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LA OFENSIVA FINANCIERA 

El miedo, factor revolucionario 
• A la ofensiva política conlra la Re­
pública, descubierta e iiietantánea-

•«lenle aniquilada por el pueblo ma-
idrileflo un domingo de nuiyo, ha 
seguido una ofensiva fjiiauciera, a 
t a que aguarda idéntica suerte. Es-
jta ofensiva utiliza, conwi a n u a prin­
cipal, el miedo, el pánico de c iy t a s 
-piasen sociales. 

Nada temeroso ocurre que justi-
figue el miedo, si uo e.s el miedo 
mismo. Hay quien ¿e amedrenta y 
jUembla ante su projtio inie<lo, que 
eleva al cubo mulíipücáudose por 
W mi.smó. Kl miedo de uno aumen­
to, con el del otro, y vioeveraa, y 
ia«í 86 llega a veces en lu historia 
Ál pánico cerval. 
• Eeas clases sociales Imn estado 
tturante centuria? ajenas a toda 
i»reocupación nacUmitl. sin iiecesi-
•Jiad de esfuerzos ni reflexiones. Los 
flUimos diez aflos de dictadura com­
pletaron esta obra desruioraüzadüra. 
•En cuanto ha cambiado múiima-
ioaente la situación se lian, oncoti-
jhrado eiu manera de iRaci'iuuur dig-
j iamente ante la nueva lealitlad. El 
.peiisandeato de que las circiinstau-
.QÍWS. tal vez les e.xijan un a'^luerzo 
¡de aconiodaciiin, alRunap; preocupa­
ciones, una pequeña luciui, Ivs pro-
Uuce pavor irrefrenable. Pa ra ellas 
^ i t » es—l^asta lo. iuHuio—dcítcomu-

Sal, gigantesco, catastróüco; pero lo 
ua les-xesulla más insólito y.jles-. 

taoncertante es hallarse con una ver-
aadefa preocupación en la cabeza. 
HL aso no resisten. Fso no lo pue-
Hen 60f>ortar. Ks superior a sus f\ier-
iuuB, y enloquecen de pavor y hu-
i^en. Y, sin embargo, no ocurre otra 
fcoaa en España, sino que el cum-
Í̂K> de régimen obli;^;! - ¡natural-

Jnente!—a pensar, a preocupar.'^e, a 
t ene r dispuestos los resories de to­
l los loe sentimientos oll'>s y dignos. 
ftio mucho más que en una situa-
""to normal; pero sí algo nu'is de 

qu« han pensado y ŝ e han pre-
ctipado esas clases sncialrs en to-
"a su vida. Su frivolidad pasada, su 

ijMiconsciencia ai)Sohita. ¿com qué 
ápnenos ha de purgarse que con al-
IRUaa pequeña inquietud sobre el 
fíuturo, que siempre apartaron do 
#y vista? 

'L Su pensamiento íntimo pudiera 
pKMTnularse así: cuando yo me pre-
wnipo es que las coeas deben de an-
í a r muy muí. Y ate.soran billetes, 
Jaalvemden t ierras y valores, y pre-
«nden huir de la de|)reciación, pro-
hiciéndola ellos rnif-mos, como si 
|UÍ8ieran huir de eu sombra. Si fue-
WUi incomprensibles la« razones 
topoémicas, debieran bastar los he-
iííoil de la historia. Han ocurrido 
'tt en el mundo muchas revolucio­
nes para que no sea difícil estable-
» r »u sintomatología y definirlas en 
• d a su extensión. Con c ie r ta ' tons-
•sicia aparecen en la historia de 
¡te revoluciones hechos semejantes, 
¿éntioos aspecto.s. Y aur.quc nues-
•!a revolución política difiere bas-
•Ulte de las anteriores, sin embar-
!*>, hállase en todas ellas este mo-
•tt^nto die t^aurización del dinero, 
¡•narración y conspiración y mal-

de propiedades y valores. El 

resultado fué eiejnpre el mismo: 
pérdida del dinero, pérdida de la 
base económica de esas clases so­
ciales, y, a veces, exasperación deí 
nuievo régimen, que llevaba a la oon. 
fiscación y al guillotinamiento. Go­
mo decía Mirabeau en los preludios 
de la Revolución: «Hoy nobles ton. 
tos que ponen la mecha sobre Ja 
pólvora.» Y la hicieron estallar, en 
efecto. 

Pero ese mismo miedo conspira 
a los fines de las revoluciones. Ur.a 
revolución es un cambio de perso­
nas y clases influyentes. Unas cla­
ses bajan y ot ras suben. Y nues­
tros aristócratas, propietarios y 
rentistas, que venden a cualquier 
precio sus fincas y valore* y hu-
.ven, no hacen más que. además de 
hacer «el primo», facilitar este 
trastrueque de papeles, elevaí' otras 
clases, transferirles ^u iiiHuencia, 
su podor, y quedarse ya sin nin­
guno. No nos asustemos, pties, mu­
cho del miedo de los ari.stócralas y 
los ricos. El ;niedo e.<, siempr^ uri 
gran agente de las revoiuciunes his­
tóricas, \m gran agei.te de selec­
ción, porque es justo que las clasesi 
medrosas sean desplazadas y arrin­
conadas, y que las sustituyan en 

el goce del poder y la fortuna otras 
más animosas y endurecidas en la 
lucha. Aristócratas y propietarios 
que malvenden y huyen, cumplen, 
querieado sustraerse a él, el desti­
no de la revolución, que les impele 
a desaparecer como clases directo­
ras y dejar paso libre a otros. En 
esta huida nunca han librado su 
capital, ni su personalidad, y al­
gunas veces en la historia ni si­
quiera su persona. 

La campaña contra la 
República 

Parece que en algunos pueblos 
de la provincia de Madrid se han 
registrado hechos verdaderamente 
insólitos. A causa de no se sabe qué 
rumores se ha desencadenado la an- ' 
t ipatía popular contra los foraste-' 
ros. Se les conmina a que abando­
nen los lugares de residencia, adu­
ciendo que, ante la pnoximidad de 
ima gran crisis económica, los pue­
blos no deben albergar más que a 
sus. naturales, aunque los requeri-
do« ll-even varios años viviendo en 
ellos. Se nos habla del caso de un 
vecino, domiciliado en la localidad 
hoce veinte años, casado en el pue­
blo y con buen número de hijos, a 
quien se le h a dado un plazo de 
días para que abandone su actual 
residencia. 

I A bruM» mejoría de I» peseta, por sati«factoria que «ea, no <M>e in-
dnctr al OtAtenso a «Mwirtendene «el proMema moaetart». Ci ptéeHto 
contndarie de modo tal que roMilten ImpoiriMe iaa maniobfaa, tiaato al 
alza oomo a la baja, oa{iR«es de prodnclr owHlatitonea de aonaMeMcMB, 
tan perjudiclalea para la economía. 

Fara evitar esto no hay más que na oaanlao: la eatabllisadéa. Vaywi 
estableciéndose sus Jalones sin vacilación alguna. T la oonftansa y la 
calma a* aaentar&n sobre Itases inconmovHiles. 

La procesión va por dentro, por Bagaría 
(En Madrid y en otrot titios lat 

procesianeii de hoy se harán den-
* tro Ae las igletiat.) 

¿Cómo no intervienen las autori­
dades en esta cuestión? ¿Cómo no 
se esclai-ece de dónde proceden ta­
les imposiciones y cuáles son las 
causas que mueven a las gentes a 
adoptar medidas de esa índt)le? 

Creemos no equivocarnos .si deci­
mos que tales hecho.s respondo a 
la campaña que están hacieítdo !ós 
elementos monárquicos conlra el 
actual régimen. Le esparcen rumo­
res de catástrofe económica, y la 
simplicidad de algunos vecinos los 
acoge con la ingenuidad y el te-
mor propios de quienes ignoran la 
procedencia de tales noticias. 

Escíito este suelto, el secretaria 
part icular del gobernador civil de 
Madrid, en función de gobernador 
interino, nos comunica, reapondien-
do a indicación que hicimos, que el 
caso concreto a que hacemos refe­
rencia, está en trámites de solu­
ción. 

lo del ejempliir 

I céntlttog 

EvoLucuM* cnsNxnricA 
£1 advenimiento dt la Xepüili-

ca fui tan súbito—aunque Um na­
tural—, que futo • muchas gen­
tes en el comfrowtiso de reaccio­
nar con sobresalto. De trastorna 
tus epnvicciones en un festaiUo. 
De adaptarse contra las leyes de la 
naturaleía, que non fecit saltum. 

Pero hay otras gentes que obran 
como la naturalexa manda. Quf 
empietan a adaptarse gradualmen. 
te, fot instinto de conservación. 
Con un principio de identifica­
ción inteligente^ Ceníes que van 
a su fin por un camino seguro, 
aunque paraca que se fatigan ek 
penosos tanteos. Como la naturé-
letOj exactamente. 

Estas gentes son las que con^ 
ponen la Acción Nacional, nacuím 
Dios sabe dónde, y hautitada en 
El Debate. Su apóstol visible aca­
ba de definir el sentido de la evé-
lución de esta perdurable específ 
poUtica. Extractemos con cuádodi^. 

En la Edad Media era una *»f-
tud el vasallaje. En los tiemf^f 
modernos no existe el vinculo d^l 
vasallo con el señor. La virtud 4* 
hoy consiste en U sumisión ra(«-
nable al poder constituido. Esté-
blecida la República, la debemos 
acatamiento, no por sus magisís-a-
dos, ni por sus partidos, ni par 
sus ideas políticas, sino porque t$ 
la representación de hecho de Es­
paña. Y todo esto, sin perjuicio 4e 
las ideas y los sentimientos que !«• 
ciudadano» particularmente pue­
dan guardar en su corazón respec­
to a los poderes anteriores y a las 
personas que los encarnaron. 

Esta Acción Nacional que puede 
guardar oculto en su coraión el 
amor a los poderes anteriores y a 
las personas que los encarnaron, 
ofrece, sin embargo, su leal cola­
boración a la República. No diti 
yo que la República no caiga en la 
tentación de aceptársela, ya que 
ha aceptado la del frigio, que *s 
un engendro antinatural. La Ac­
ción Nacional, al menos, sigue *n 
Su evolución pausada y catdelosa 
las leyes de la naiurleaa, y Uetut* 
• p*rp*tM» la especie del pm^í 

i fu* ts mut d* Uu **é»tie* más (f^t' 
ma* de estudia im h fmm tu**» 
*Ml.~H«ii«nt». 
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Nuestros jardines históricos 
deben ser considerados como 

monumentos 
Aparte de la trascendencia social 

^ e tienen lod parques j jardio^ 
«ouio expansión pública y relación 
con las ordenaciones urbanas, no es 
soeiKHr la que representan obras de 
arte. C<m tal carácter figuran en to­
da bL&toria ioadaniantal dê  estéti­
ca, «oncedíéndoseles a los de Espa-
fis importancia excepcional por ser 
el único pais de Europa que con-
^rva obras ^ este género de la 
Edad Media, j qae, enlazándose a 
tW 4 | tiemiMM sucesivos, con&tito-
fea eá su conjunto la historia com­
pleta del arte del jard&i. 

A los moriscos de Andalucía, si­
guen las obras renacentistas y ba-
ritwas de influencia italiana-, la mo­
dalidad escuríalense, el clMleismo 
mBe4s, el neoclasicismo y los estl-
lev paisajiBtaa romántioos del ri-
«le XIX, sin desdeñar 4 resurgl-
náente que los úlUmos aftos i n i ^ 

Parecfa natural que, dada seme-
|a«te importAQcift mundlalmente 
concedida, existiera ima atención 
marcada por tates obras. S«bi« los 
jardines de f taoc ise Ralia nay tal 
número ée wdúveíies &ot%so» ' y 
topderoos, qUe no' cabría entiaciar-
• B en itt espaéio de este artfcnio. 
i»)9« lo t se Eq^lfia no sxiMen ape-

mJmtuúUtm i|ue los abarquen en 

-C&iSfitoo, Tirso y Lape, anta-

los recorrieron, tramnitléndonos sus 
emociones; Pouz los anilizó minu­
ciosamente, dejándonos de ellos y 
'4e los det alies que encerraban dee-

cripcíones exactas. Valle Inclán, 
Azorln y Rusiñol poetizaron sufi rui­
nas. 

Arquitectos espafioles y extranje­
ros se esmeraron en sus trazas y 
ornamentos, y jardineros propios y. 
extrafios aportaron a ellos la Hora 
y Ion cultBvos de lejanas tierra». 
Generackmes de hombres notables 
los dirigieron, ñgiirando la/ dinastia 
de los Botelou liasta entrado tí si­
glo anterior. Fué precisa toda la in­
cultura y de.sprecío por las artes de. 
ñnea del siglo Xix para que estas 
obras quedaran desatendidas. 

En los jardines del real patrimo­
nio, la cicatería de loe últimos rei­
nados va amortizando los cargos di­
rectivos, quedando estas obr;is de 
arte en manos de simples jardine­
ros qne proceden a capricho. En el 
arehivo de la casa real vemos in­
formes en que se hace constar que 
proceden a su antoja y sin cotoci-
mieoto, y así se van perdiendo tra­
zados, y desplazándose, y deMni-
yéndose <*ras de fábrica. De) jar­
dín de la Quinta desaparecen escul­
turas de mármol, y ia fnenle prin­
cipal de Zarzuela, el jardín de la 
casita de arriba de El Escorial, se 
destroza, y otro tanto ocurre con 
los de la Moncloa, cedidos al Esta­
do. En la famosa isla de Aranjuez 
ocurre lo mismo, y al ñn es cedida 
para escuela de jardinería, hacían-
dose &i etta K^tAS inadecuadas y 
ecmvirtiendo sus fuentes en puestos 
de verbenas (buena ensefianza dê  
jardinería en nuestro jardín más 
noble y prccFádo). En los del Alcá­

zar de Sevilla manda arrancar do­
ña Victoria el laberinto del XIV, 
formado por mirtos seculares, y el 
ejemplo de la casa real cunde a los 
parftcnlares. Lá casa de Alba ena­
jena los de la Abadía en menos de 
lo qne valen sus mármoles labra­
dos, qne vinieron de Genova, forman­
do fuentes y escuUura« que Armó el 
escultor florentino Camiliani en 
1555, quedando en informe montón 
obra tan importante del Renaci­
miento. 

Bcjar, Cadalso de los Vidrios, 
Agreda..., y muclios en todas las re-
giM)«M de España, abandonados y 
maltrechos por no citar otros de los 
que, en pocos añoe, ni el recuerdo 
queda. 

iSerá posible que pueda continuar 
barbaridad destructora semejante? 
¿Es que cuando se dictan disposicio­
nes para salvaguardia de nuestro 
tesoro artístico, se ha de abando­
nar lo que, además de encwrar de­
talles muy apreciablee, constituye 
un conjunto histórico como ninguna 
nación posee? 

Bellas Artes ha repre«5entado has­
ta ahora en España el papel de ce­
nicienta, y en cuanto ^ signiñcado 
latente y de actualidad, aun Jo re­
presenta, pues si es cierto que des­
de hace algunos años se operó una 
reacción en favor del arte, no pasó 
de lo arqueológico. Mientras que en 
el mundo entero se ha estado ope­
rando una evolución intensa en pos 
de nuevas expresiones, aquí sólo ha 
existido el enquistamiento, como con 
tanto tino ha señalado el señor 
Echevarría en sus artículos, presen­
tando como prueba nuestro lamen­
table museo Moderno. Y lo mismo 
a pleno aire, con raras excepciones, 
nuestra arquitectura. ¿Es que la im­
portancia del arte estriba en la pá­
tina ds mugre de los siglos? 

Quisas sea asa la razón del despre­
cio que merecen nuestros jardines 
históricos; porque, aunque siendo 

históricos, no pueden conceptuarse 
como obras muertas del pasado, sino 
vivas, actuales, legados esplendoro­
sos que hemos recibido de otras g^ 
neraciones, y que, acrecentados, dé« 
beinos transmitir a las futuras. 

Sobre las antiguas trazas se han 
elevado los añosos arbole^ forman­
do bóvedas que de continuo renue* 
van su verdor luciente. El viejo sur­
tidor, eternamente es nuevo. Las 
mismas piedras tienen su vida de 
algas, liqúenes y musgos. A la se. 
veridad majestuosa se une la gra­
cia del brote nuevo y de la flor, ga­
la del himeneo. Cantan las fuentes 
y cantan los pájaros, y el vegetal 
en su función nutritiva recoge nue». 
tro aliento y nos da su oxígeno. Ar» 
te y naturaleza; belleza que «in 
crescendo» renace de sí misma; ten», 
píos de amor y de vida 

Quizás por esto fueron abandona* 
dos por unas generaciones reaccio­
narías, y hayan sido mirados con 
indiferencia por esos arqueólogofl 
que no saben de aríe el no está ado­
bado por !a mngre. 

^•vi«r de WINTHVTSEW 

QUERELLA 

La Sociedad Anónima «Unión Ra» 
dio» ha presectado ante el Juzgado 
del Hospicio de esta corte una Im^ 
portante querella c<mtra tres conoeV-
das personas de Baroelona por su. 
puesto delito de eetafa, cometido con 
lEOtlvo del ejercicio de cargos en la 
Asociación Nacional de Radiofusión. 

1 A citada querella, cuya admisión 
ba sido decretada por el Juez sefior 
Abarrátegui. está firmada por el pro. 
curador don Ignacio Corujo, bajo la 
dirección del letrado doa Emilio NO. 
voa. 

Dbreeeióii ie CBISOI., AleaM, n 

u TmiMms^ T M TRáTMnm 
Q ilustre Dr, A. Presta, Presidente de la Comisión Directiva de los Dispen* 

s&rk» defTatronato de Cataluña para la hicha contra la Tuberculosis, ha emitido 
«i cettificado sisfuiente: 

"Que de los manero^Mmos eme^fOf girtwüca-
dos durante añm M k» mfermos concurrm$ts a los 
mismos, ctm '^ produce farmacéutico }tí^égmo 
IM^is, se áaptende la alta uWáód del misma en el 
tratamiento db di^ms enfermos, de manífieata efica-
da en los irmpetentes y depauperados." 

Brti oertifícación demaestra la conveniencia éú empleo del Hlst<^iiD 
tlo|ris en todos los casos de tuberculosis y estados pretuberculosos, anemia, 
neura^cnia, etc. 

UNntoriM Uoüi.-Paseo de Bfules, 81 íLMMá 
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ESTAFETA DE ALCANCE 

La República es de los intelec-
es tual 

El tema es interesante; se suele 
tratar en los periódicos y en las 
conversaciones. Dediquemos, pues", 
al tema, una palabras. Existen di-
.vereae clases de republicanos; colo-
gueinos primero a los republicanos 
que lo han sido durante toda su 
vida o gran parte de su vida. ColOi 
queraos despuéá a los hombres que, 
no habiendo actuado en la política 
monárquica, se han convertido al 
republicanismo antee del adveni­
miento de la República, Existe ade. 
más la variedad de los que, ha-
hiendo sido monárquicos, se han de. 
clarado republicanos antes de que 
el nuevo régimen se implantara. No 
faltan, finalmente, los que habiendo 
sido monárquicos antes del adveni­
miento de la República, se han he-
cho republicanos al ver triunfante 
el régimen. Todas estas especies y 
.variedades de republicanos son ba­
rajadas a la continua; sobre esta 
diversidad se fundan polémicas, 
más o menos apGeionadas; comen, 
tarios se hacen también continua­
mente acerca de los méritos o pre­
cedencias de uno de estos republi­
canos sobre otros. Y es hora, de po­
ner un poco orden en la visión que 
tengamos del republicanismo de la-
Jes o cu-lies actuantes en la vida 
pública. Sentemos, por adelantado, 
una norma general: la República 
debe ser para los republicanos; la 
República debe estar entre las ma­
nos de los qUe siempre han profe­
sado las ideas republicanas. Para 
per más exactos todavía: la Repú-
büca «por» loe republicanos y para 
todos los españoles. Carlos y repre­
sentaciones parlamentarias, goces y 
responsabilidadee, iniciativoe y con­
secuencias de las iniciativas, todo 
«n eunia, en la República, por loa 
republicanos. Y dicho esto, cabe ex. 
poner algunas otras consideracio­
nes. 

Un ciudadano ha militado en *1 
campo de la monarquía; durante 
ese régimen ha desempeñado car. 
gus o ha ostentado representaciones 
parlamentarias. Meses o años ant.e8 
de que la República se proclamase, 
ese ciudadano, con toda sinceridad, 
Uevado de su amor a España, se 
ha convertido al republicanismo. 
¿Qué diferencia podremos encontrar 
entre este republicano y los demás? 
¿Qué confianza nos puede inspirar 
este republicano? Ha sido monár. 
Quico—^e podrá argüir— Ha des­
empeñado un cargo con la monar-
fluia; ha sido ministro o ha ocu­
pado una alta posición en un mi­
nisterio. No cal>e duda de que siem 
pre, entre este republicano y otro 
de toda la vida, habrá que optar 
por el último. Y el caso plantea uti 
problema de psicología más hondo 
aún qiiie esta simple cuestión de 
cargos o representaciones parla. 
íKentarias. Puede darse el caso de 
que sirviendo con lealtad a la Re-
pública uno de estos republicanos, 
de que siendo leal y sincero en su 
devoción por la República, encuen-
íre repugnancia en sí mismo, si l̂ e-
Ka el c£iso, en servir en un cargo o 
*n Una representación parlamenta, 
^ia al nuevo régimen. ¿Salaéis lo 
flUí' significa el pa«ado? ¿Os per.'<v 
líiis de lo que en una vida son 

i^ernta o cuarenta años? El pasado 
46 imborrabie; el pasado quisieras 
algunos borrarlo de su vida; r̂ f̂o 
^ » pasado, otros espíritus sensi-
^*^< no lo borrarían por nada en 
«9 toundo. Nada hay en ese pasado 
^ pueda atoochwnaries; nada hay 
»»« pueda encenderias las mejiUas. 
« a o Vivido bajo un régimen y a b a 

* ^ • •Q bajo otn>i han sido buuuM 

por AZORIN 
ciudadanos bajo un régimen, y aho­
ra son ciudadanos buenos bajo otro. 
Si desempeñaron un cargo durante 
un régimen, si fueron altos fundo, 
narios o ministros, lo fueron por­
que creyeron que servían con ello 
a su país. Fueron sinceros siempre; 
fueron siempre leales con España 
y consigo mismos. Esto, en cuanto 
a lo externo del pasado. Pero lo 
esencial, lo fino, lo sensitivo en al. 
to grado es lo que llena la vida 
en esos años del pasado. La vida 
es toda, más que rudas sensacio­
nes, más que lo que representa en 
política ser ministro o alto funcio­
nario; la vida es toda un sutil te­
jido de leves y casi etéreas sensa­
ciones; es, un cúmulo de esperan, 
zas, de alegrías, de afanes, de re-
cuerdos que se van tejiendo y for. 
man poco a poco una urdimbre 
irrompible. A veces, una sombr.'i 
que hace veinte años contemplába­
mos en un muro blanco vale más 
que ese alto cargo que hemos ocu­
pado; el ruidito leve de una puerta 
que chirría en este momento nos 
hace recordar todo un estado espi­
ritual de hace treinta años; el sa­
bor de este manjar que ahora pa­
ladeamos evoca en' nosotros un pe­
ríodo de esperanzas y de alegrías 
que gozamos hace mucho tiempo y 
y que ya no volverá. De lo subcons­
ciente sube a deslioras el trasunto 
del pasado que un detalle cualquie. 
ra hace surgir. Y todo eso, todo 
eso que es tan etéreo, tan impalpa­
ble, es el pasado; todo eso, es de­
cir, una sensación de hace treintn 
años, una sombra que en el muro 
blanco, un leve ruidito. lodo eso, 
es la vida espiritual que está más 
honda y arraigada que la polí­
tica, y que debemos en un minuto 
dar por terminada. ¿Dar por termi. 
nada?—pregunta^-á el lector—. ¿Y 
por qué no, lector? Eso dependerá 
de la sensibilidad que se tenga; un 
•espíritu fino, al ocupar un car­
go u ostentar una representación 
parlamentaria, aun siendo sincero, 
aun siendo leal, si ha servido antes 
otro régimen, sentirá, en el fondo 
de su espíritu, como si algo se de-
rrumbara; será así como si a ese 
nasado dilecto, entrañable, se le 
diera un postrero adiós. ¿Y cómo 
renunciar a la propia vida? ¿Cómo 
derogar nosotros mismos la propia 
personalidad? 

Y hecha la declaración de que la 

República debe ser «por» los reu 
publícanos, entremos en otro orden 
de cosas. ¿Quién ha traído la Re. 
pública? ¿Por quién ha venido la 
República? ¿La habéis traído vos­
otros, los que ahora usufructuáis ei 
poder? ¿Ha venido por los que es. 
tabais dispuestos a realizar el he 
cho de fuerza necesario para el 
cambio de régimen? El cambio del 
régimen se ha producido por un 
«ambio dei espíritu público. Sin 
esa trasmutación no hubiera sido 
posible la República; todo hubiera 
sido en vano; la República no hu-
hiera podido advenir sin esa lenta, 
trabajosa, ardua transformación 
del sentimiento nacional a lo largo 
de treinta años. Y esa trasmuta, 
ción. ¿la habéis hecho vosotros, los 
que estáis ahora en el poder? No; 
el cambio de la sensibilidad públi­
ca, en los sentimientos de todo un 
pueblo, lo ha ido lentamente ope­
rando una legión de trabajadores 
intelectuales, a lo largo del tiem­
po. Y esa legión de laboradores de 
la inteligencia no pensaba toda lo 
mismo en política; no era preciso 
que todos esos intelectuales fueran 
republicanos. Bastaba con que tu. 
vieran escrupulosidad en el traba, 
jo, con que fueran sinceros, con 
que sintieran el amor a las cosas 
del espíritu. Así, bien se puede de. 
cir que, aun catando en el campo 
opuesto a la República, un escritor, 
un erudito, un novelista, han tra­
bajado por la República; es decir, 
han contribuido a esa transforma­
ción de la sensibilidad pública que 
ha hecho posible la instauración 
del nuevo régimen. ¿Será un desati. 
no el decir que un Menéndez Pe. 

layo, ail preparar la elaboración 
de la nueva sensibilidad, ha con. 
tribuido al cambio de régimen? 
¿Ser4 un absurdo el decir lo mlí-
mo de un García ViUada? Y aj es. 
cribir este nombre, lo diremos coa 
toda sinceridad, sentimos una hoo. 
da tristeza; pensamos en el riquí. 
simo e inapreciable arsenal históri­
co formado por este historiador, 
que recientemente ha sido destruí, 
do; sentimos ante esta destrucción 
la misma tristeza honda que sentt. 
riamos ante la destrucción del ar­
senal histórico de un Renán, de ua 
Moramsen, de un Fustel de Coulan-
ges. ¡Y esta sí que es una tremen­
da responsabilidad, una responsa. 
biidad que nosotros, apasionados 
de la cultura, amantes de España, 
en el caso de ser gobernantes sen­
tiríamos pesar dolorosamente du­
rante toda nuestra vida sobre Ja 
conciencia» 

La República la han hecho posL 
ble los intelectuales. Vosotros, loa 
que ocupáis el poder, habéis sido 
los parteros de la República; pero 
permitidnos que os digamos que 
quienes la han engendrado hemos 
sido nosotros. Nosotros, unos hu­
mildes y otros ilustres, los que a lo 
largo de treinta añbs hemos hecho 
poco a poco, cOn trabajo, con per. 
severancia, que el cambio de la 
sensibilidad nacional se efectúe. Y 
eso os debe obligar a vosotros, lo» 
gobernantes, primero, a la modes­
tia, y luego, a la serenidad. La se. 
renidad que es preciso que tenga 
quien gobierna para todos y quien 
tiene la trascendental misión da 
hacer que la República se levanta 
por encima de las pasiones y de lo» 
resentimienios personales. 

EL CRITERIO RENOVADOR 
Nuestro José Pijoan ha publicado re-

cifcntfcmente en CRISOL un artículo 
que merece plácemes. Nos referimos 
al titulado «Ayer y hoy». 

Pijoan oelobra la aparición de hom­
bres nuevos. Hace historia y alecciona 
con ella a los Jóvsnas. Eixacto r cer­
tero, nuestro ilustre emigrado obseiva 
que, teóricamente, so hace n-K;e«aDa 
una revolución cada tres generaciones. 
Es el sentido progresivo, renovador, 
)o que induce a José Pijoan a «na ob­
servación tan aguda y pesetrante. Co­
mo consecuencia de ello, s^anos per­
mitido continuar su articulo con el 
presente, cuyos enunciados y conteni­
do ce:ebraríamo8 interpretaran el sen. 
ttr de la mayoría de nuestros lóvenes 
que por primera ves harán uno de 
sus derechos políticos en las elecciones 
próximas. 

Las Constituyentes solucionarán al­
gunos de los múltiples problemas plan­
teados en nuestro paíŝ . Existen dos 
cuya solución no admTte demora, y 
que contribuirá, en definitiva, a la 
conuolidación de la Repflblica. Nos re-
forimos a la separación de la iKlesia 
del Estado y al impropiamente llama-

El funelonamlento de las Gons« 
tltuyentes 

La rapidez con que el Gobierno provisional, dando prudm en esta ocasión 
de indiscutible buen sentido, acude a las Constituyentes, hark que éstas se re­
únan en pleno verano. La canícula en Madrid ea verdaderamente pavorosa; 
<« las horas de mAa calor es casi importbie iievar a cabo trabajos como los qué 
se enoomiMidan a los MpvtfiíAo». La costumbre hace que laa sesiones de Cortas 
se c^ebrcn por la tardé, cuando la ijemperatura en locales oerradoa resulta 
insoportable. 

¿Ha pensado el Gobierno en esta dificultad de orden ftsioo, que puede cons­
tituir un grave inconveniente para el éxito de loa trabajos parUunentartos? 
Nosotros otrecemoB una fórmula, cuya reaUaaeión nos parece f&oil y de singu­
lar oonvenienola: que las sesiones de la AsamMea se e<4ebreii por la miUkana 
y por la noche. De esta manera, la labor de los diputados no resultaria tan 
penosa como durante la tarde, en .que el calor impondrá ausencia» y demoras, 
de las que es indispensable huir a toda costa. Forque si ae persiste ea las se­
siones de la tarde, nadie sujetará a los diputados en éí salón, y no estarán iire-
•entes ni en las Comisiones ni en las votaciones. 13 calor puede disolver la 

Asamblea, aun contra lob buenos propósitus de mudios de loa diputados, cuy» 
salud no resiste la atmósfera estjlval en un local cenado. 

TBn. las seaI<Hiea matinalea y nocturnas, 1* labor de la AaamUea oonMtn-
y»Bte aera náa imotfleM y no exigirá dcmartadoa aaoUieiíaa * los d^paliados 

aegnrea «oe «a» Mwiieet» *atK 4atea 4aria j^ematente la raaóa • 

do problema catalán, en nuestro sen. 
tir, prob'ema eminentemente espafi<d. 
Llegado p>;te momento por propio 
imperativo de la realidad, habrán da 
modificarse la estructura y til proU*-
ma de algunos partidos polftirós ac­
tuales. En esta obra futura de reno, 
va clon de programas y fijación de a<> 
titudes es necesario que la Juventud 
Intervenga de una manera decidida. 
Nuevas realidades producirán nuevoa 
anhelos. Y para la consecuencia de los 
ruevos anhelos, nosotros, los Jóvenes, 
drbemos capacitamos y prepararnos 
para librar la twtalla y dar al traste 
con todo lo reaccionarlo y peyorativa^ 
mente conservador. 

Joeí Pijoan menciona la iJigs Ra-
gionalista. Sus hombres más ripresen-
tativós hicieron célebre la política del 
»scny». Fué una política oportunista, 
circunstancial; una po'Rioa — decían 
ellos—de realidades. Con ella coadyu. 
vndon al advenimiento de la dictadu. 
ra y a la continuación del rógimoa di-
«¿."tico. 

A la política del «seny», nuestros Jó­
venes de Catalufia y de TSspafia ente­
ra deben oponer la política idealista, 
ccn un sentido de reRponsabilidad. 
siempre necesario para no lansamoa 
el vacio. Menos exneriencla, pero n \m 
Integridad moral, Más firmeza y aus. 
tcrldad. Ideas nuevas, hombres nuevos. 
Deiiemos anular, en lo futuro, )a pre­
sentación como candidato, del tendero 
de la esquina, siempre político de &1-
tima hora, con un criterio ambiguo Y 
una visión pueblerina y mei'.quina. 
Mencionamos al tendere como podria-
nioa mencionar otra profesión him'lar 
cualquiera, pero cuyoe resultados 
desastrosos para la vida municipa*, re. 
Rional y nacional están «n la conoie-
cia de todos. 

Abramos de par en par los nuertaa 
de los balcones y de las ventanus de 
ruestra casa solariega fiara que la 
inunden de luz los primeros rayos del 
sol. y que el aire puro y fresco ríe la 
mañana o las brisas del mar nos li­
bren de la carrofia y de la pereza men. 
tal. 

Que no nos falte espíritu abierto y 
alteKa de miras. Cada día más avaa. 
zados y progresivos. Recordemos en 
este momento al nunca iMatante llo­
rado Oómea de Baquero, y tengamo» 
los jóvenes de la segunda Rep6bUca. 
en su vida y MI su obra, ti ejenipl* 
de la máa alta ejecutoria. 
. jMreMona, mu^fo SMO. 

» » • • • • • » 
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COMPARACIONES 

CATOUCOS Y FASCISTAS 
d Quirtawl T d Vatícaae p»-

raeoMciliarae par tí latenae-
dio é«l Tratado de LiatriB y éi Coo-
•oadato consiguiente, cscribimoo—ani. 
d<mde «ntooces eacriblamoci—sobre la 
liicampatibilMad del fascismo y el ca-
t^eiaño. Todo lo (lue no toera ««rtKir-
dtaMeidn d» wam a otra te ambas po-
twiBi— BO teaia viaoa de ealaMlidad jr, 
por «I eoBtcsrte, eoaatttuina motivo 
inmiiiii 4» Evzamteato y basta taeb* 
fnwra BMo diJiaMa> miei^as la Prenr 
sa, catáüca achaiM las carapanaa a 
viwkt. PoGoa á!as bastan» para que, 
»¡ oonoeetae la reaUdad de lo trata-
d», sé desvaneciera el clamoroso en-
tuáiasroo. No pasaron mucbos n ^ y 
ya eumsnaé la poléaaisa. £« sutiieaa 
da h a ^b» Aiplomaeias ttaWana» hibri-
ñté m i a y wite law retecionas. Inútil-
meate. La boattWriad Menta sa dea-
catee, al fin, e» toda stt acritud. 

£ ^ nuestras breves «JMotas del ex-
tránjero» veníamos, desde la aparicián 
de esté' perládtco, baciendo notar el 
r«ccla de los fascistas ante la llamada 
AccM» OiMnea. EMa, en efecto, ba-
Bia «aiaaito fnm •oelo en los últimos 

iSl^aae ««e ri VatkaoMi «t-
i más o Manos prteiBKa 

BfMMetft étí faacismo. preparidia ya el 
partida sttsUtiito. Pero el fascismo vive 
en ec^iniaa alerta. Unos discursos en 
USA rennión de la Acción Católica, 
IMliKlpalmente el de mensefior Ptczar-
Ú9t stAseeretarfo de Estado del Vati-
caao, ban trocado el estado da vigf-
liiiiihi en fraaaa gaerra. ]ÍOBS(I&» 
Pimm*&» babfa didics entre otras ca­
sas, según la prensa tascista—aos in­
teresa macho a los españoles—, que la 
AeBfo OktSIIca debía extenderse y or-
gaatlfaisa. «|s ftaJIa. pues «tes peñnaur 
ct^MaretilaaMl 'm Bbpafi* iM h«Sia-
rae ^ M ^ d i b U ^d» háUesé « M ^*é^ 
gaaiimcióa catitea capaz de tomar 
posesión del Poder». Bstas palabras 
—desmentidas, sin embargo, por el 
«OtaR-vatóre Romaooi—faan aiéo tu» 
saim petfgrons. De modo, se dijeron 
los fascii^i», que o t a JUrción Coton­
ea, «n la 9ue ya observábamos una 
teaAmda poütiea, persigue, en efecto, 
la poseaión del Foder, mta AaalMad 
easáeiairaeaite poHttea, a pesar de que 
pdr et artfeidk» 43 def Coneordato está 
pfvbfbida a la Iglesia toda acotón de 

(Xa Aceito CatAiea existe 
es obra det cardenal Se-

ni Orctttos; pero aa osBEJntieado el 
menor asomo de extravasamiento de 
la Iglesia fuera de su acción pura­
mente religiosa T esto es mucho peor 
para la Iglesia—enando se hace de ve­
ras—que una qucn» de cMtvcntos ca­
da eiDcuei^a aSoa. 

Nuestroe periódiooa eat^ieos, nves-
trae derediaa catoliciaiKM no baa te­
nido apenas naa palabra de protesta 
ante los sucesos de ItaHa y la con­
ducta antivaticanista de Muasolini, des­
pués de haber poblado cneatro aire de 
lamentaeionea e imprecaciones. La rfc 
«En D^a!t«* es Soja, desmayadti. ^u 
ira está reservada para les ineendia-
rio« españolea. 

ffis embargo^ bey la Iglesia es pro-
baUcatente ea ItaHa donde ae cneaen-
tra más espiada, m¿s ancostada, más 
perseguida, más sobresaltada. Los aisat-
tos—inmediatos siempre a cualquier 
sospecha, ahora como en otras mil oca-
sionee—demoestran vna. perenne ira 
recenceatnida, una pc^itica de puño ce­
rrad» que no eeja, que ao se descuida 
un testaata «Crees aaestroa católicos 
grave lo español y baladi lo italiano? 
¡Pues que Dios lea conserve la vista.' 

La enseñanza en las 
Escuelas de Artes 

y Oficios 

ka KoaMlilad coote^ 
c<Bt fs^la. JriHnRMt asista' 

peHd^teea eatfiflces^ 
Csatina eaMBece de tedsa elaaeSi inii»-
rla^os loe sacerdotes en las emBiee, co­
locada una bomba en una Sociedad ca-
téilaa; ca fln, invadida alguna iglesia, 
co« retitra de cmetiijoe e Imagen^; 
gaJ^fadas las tridas que asistían a m 
eattlsiMR Algim periédieo fascista ha­
cia ^«pta alastán amenazadora a los 
Inasadlss de IfaArfd. Ka «aOit, pensa­
ba ^ae « a mes gtwv» para ta i^esia 
qaa la kedte ea ItaHa. 

Al pracfao señalar estos hechos a 
lUMStiua. eatéUmaa, que UM» sa kaa 
•awaiiiitatii por la qaiMM A» cewyea' 
tea en algoaae peblaeioMea espa^riks. 

de ItaMa sea iaeoaqiara-
aiA» gravea para bi Igteata 

qa» lea d* B^i^te. Baatarla el efeai-
laa vaees qae ha eetu-rido en 

Aata )a {amiMmc^ de Mfarmas ea 
cinaefiaaa& as «urfosa ofc«e«vaii cgne 
qaddi se diga íkf Uás IfHhadas Biscuelas 
de Artes y Oficios Artísticos, como si 
se ignora su existencia o se creyera 
que )iada bay ya qu» haonr en eilaa 
81F. embargeî  las eireonstaaciae actua^ 
lea p<men a estas Escuelaa ea un pri­
mer plano; baste decir que su matrí­
cula, eoastituida pee ebreroe, asciende 
en cualquiera de ellas a ayunos cien-
tes, y qu» bM óbrese» estáa llamados 
a e}wc^ una iaOueaeia daeiaiva en 
él aetaal «rdea de cosaa. 

Crea eato safieieata para deaaeatrar 
qea la edueaciéia iategial del ebrero 
«s laaplazable. y ea aingúa pnota pue­
da eneaatcaia* mejov la carwaada en 
pr» de BM ealtosa «a» ea lae Saeae-

A peca» istea ba-
eaatraidaB y aiira vea laa 

nlilaiwa M I I I M I — n a a l t u ^ " 
ea Igai^ • miqper adaiera 

sa aelMdad uta traba 

Itatteta 
iaMjiitltim^tft «a 
r-afeaeJM motae; a« fia, • • goerta ba-
BrtiagMble. No se puede daMr de des 

mmk haaa ademda de sstiaMiallatjMa. 
la atm se brasa farteaa a fadaeMa 
t Mw Martte» n faathaw eat4 día-

. bi Igfe^a an» p in attaat» 

W» m$» a fec to 

%mátt,m 

y • • » I 

de la lueba nos 
et Itoriaata lA el 

wa legfttea 

fiiceaa, A i wac>-
ciM» tea a i a s 

1» «tw Bos^teoa 

eendioa y 
4«I Poder d ^ Wktm. 

-'tdad taawoce de aMlt» Beî tecekmM 

Wfkmí le **£! Btpfsia 
Dana'* 

Vimt. 
"La reacción y ía rev'lu-

eién», de Francisco Pí y 
Mai-ffwn 4,00 

«Eí littímo Qoiiote», de Fe-
deiicQ Urales - 4,00 

«Elíseo ReclufiM iLa vida de 
im sal»o jii3fa» j r«t>el-
d«K de Max MetULu. doe 
tomos 6.00 

I Mi vida», de Federico 
üraíes, tres t«BiOB 3,50 

"Tf rlríórfa'> v «F'^-'''^ 'fe 
Clara», de Federica 

4.f» 
Si se nos manda »1 import* 

en seHoB servimos los libros 
«tt paquetes «erüfreadoa. 

Necesitaaioa «ffreepAasale» «a 
todM toa pMbhw A» Rqpafta y 
tsa. ki8 «Baaiicaao» 4a babU, €s-
paftcAs. 

AdmtntrfracidmL taSkt Guinar-
dd, 37, Barcelona. 

las «le Artes y Oficios, dtonde tantos 
Jóvenes obreros acuden todos loe años. 

Kn la actualidad, a causa de la taita 
de wn ptaii. al :pM un aivaano haya de 
sujetarse; a la sapreoróA dti profeser 
en las nociones de cencías, tanto ma­
temáticas como físicas y otros moti­
vos que sería largo numerar aqjal, a¿-
lo el dibujo es la enseñanza que reci­
be en estas escuelas la mayoría de 
sus alumnos; las demás (noc'ones de 
Ciencias matemáticas y físicas. Gra-
mát ca y alguna otra), pueden consi-
derrsé tnexfste-ntes r tal es el reducido 
percentaje de alumnos que las reciben. 

Pero es evidente que aunque así 
no fuera, fa'tan mucbae easefiansts 
que no pueden ser deferidas ea na 
p'an de cultura general. Tales SOB la 
Geografía e H'storía genera'es y par-
tícu'ares del pais a que se pertenece; 
nociones de Lteratora patria; el fran­
cés, entre ios Idiomas extranjeros, por 
lo m«noe; la educación artistica, hoy 
leficientísintia y la nras'cal, hoy ma'a. 
Tampoco creemos superfinas ciertas 

nociones dfe Soeiotogia, y aun de Bio­
logía. Todo encuadrado en un plan al 
que tuvieran que sujetarse los alunv-
aos que ingrcBaraa por primera "^VL. 
No se oKide q«e vá% de un sesenta, 
por ciento de alumnos cuentan de doce 
a diez y seis años, y bien podrían su-
jetaiae % un estud'o ordenado duran­
te cuatro o más años. Hoy la mayoría 
de los muchachos se ponen a dibujar 
sin base alguna de Geometría ni Arit­
mética. 

Pues b'en, llamados ¡os obreros a 
intervenir de un modo activo en la vi­
da politca y social de E.=paña, ipo-
drin, sin una seria preparación de au 
espíritu, festlrse independientes y ca­
paces de comprender las necesldadca 
del nrMUnento en que actúan? No re ol­
vide qoe la cultura cs vacuna infalible 
contra otóp'cas exageraciones. 

Profesor en 
leneta. 

JM SnBALLES 

la E. de A y O. de Va-

TABLA REDONDA 

ESPAÑA EN GINEBRA 
W júfcik) de la Prensa ante el laimer 

acte de presencia de la Retwbiíca espa­
ñol» en Ginebra UeiM idena justUlca-
dóii. La acogida tributada al señor Le-
rroux fué de una cauda cordialidad 
bien elocuente Ha sido como si una 
nuera nación entrar» a fwTitar parte 
de la Liga; como si Eq»ña hubiera 
estado hasta ahora ausaste de sus de-
liberacicnes Y ea cicrte modo e» ver^ 
dad que coa Quiñones estaba España 
ausente. Usurpaba Qiiiñoaes la rcpr«. 
sentaci£n de la nación española -^¡xss, 
ejercer ffecthramente la suya personal, 
supe<Htada a sia pertieulares intereses 
y a las de su aeAor. 

lOiáatas vesea keaia* oido a did»-
0«doa de las domoetaetas europeas la­
mentarse de la ausencia virtual de Es­
paña como nación! Todos coincidían 
en señalar el papel que Eŝ jaña pudo 
dtsempeftar en la discusión de los gran­
des problemas qt» la postguerra ha 
planteado, y que la eooperaeióa bitep-
naeioaal tiene qoe RcolT«r por impera­
tivo de la ley de conservación: niño 
rías y desarme en primer lugar. Con 
la presencia de don Alejandro Lerroux, 
ministro de la República, era, en efec­
to, una nacfer! ausente que acudia a 
tomar su puesto; una Joven democra­
cia que entraba en la lacha eatablada 
onn lee regtncaes esdBeas y su secue­
la de peUcros hritctetaa 

El informe leído en el Consejo, a su 
1 egreso de Ginebra, por el ministra de 
Estado, merece mía breve glosa; de 
modo especial las observaciones que le 
sirven de conclusión. 

Tras unas cuantas eonatderacianesde 
orden general sobre la personalidad in­
ternacional míe España puede cooqjuís-
tarse en la SocJedad de us Naciones, y 
la convraiiencia de que un mic'nhro del 
Gobiemo asiste personaKnente a sos 
tareas para aaisnrar on centacto dL 
recto con la «atmósfera tBter»a«ion>il» 
—kt vie a nadie se le oonricA dtecn 
tlr siquiera—, hay imas cuantas afirma-
cfones que merecen anotarse, aun den­
tro de va enunciado taoabiéa laiiy ge-
«fsl^ tcum yüeat» paca H tataro. 

Ante todo, la necesidad «de que Es-
aAa se teace un piograma de políti­

ca «rterior de acuerdo con lo» princL 
pios que dominan la conciencia uní 
va-sal y en relación con sus pecidiares 
intereses». Sstta otra: «Es Indispeasa-
blk* revisar nuestra política econdmiea 
y bttstiai' la fAiuiiila adecuada que nos 
peiiaita eelaberar en el krtnfto de 
•snnwiiiit^w ecsBteica manáUI, s i n 

; esnstitiiir, aano kafrts aliera» aaa stn-
' salar eacepeióna. Y íkialaaeste: «To­

das las particiii^iciones de OTdcB pc t̂U-
cu o técnico en la actividad tatema-

CWHWinLHGlVIiS ÍICPC)IDI5ÍITJJUBS 
POR 

g«||BMlo P. lie te PvMartofa 
B p000t9V 

^ fB^lema de kt dviUaKM» w^deatal a lo hagp de sta TtasRodies evtAM-
na. Omcrileit»g^ñcthtai^é«tmonwato actúa?deEmp», #gmta Eampa 
fM^ tMMftAi • ! riHB9 dteMcflM d i IB Hisfoiii^ K apKttea tu twmr nuevos 

l A M t t a VtonuuMto r • . - M A B • 1 » 

cional deben ajustarse a nn plan de 
cciijanto». Normas excelentes y de hu 
ap^xakde aplicación. 

Habrá, ocasiáa de volver sobre la par. 
ticipadón de Espaí^ en la Conferencia 
del Desarme, a la que también alude 
er: so informe el sefior Lerroux. 

En estos momentos toma parte la 
detegactátt eqiafiola en una reanión de 
menos trascendental, pero también 
importante: la Ocsiraencia Internacio­
nal del Trabaja Y como la delegatíóit 
del Gobierno va esta vez en represen', 
tación de un régimen democrático, cu 
ves de ana monarqnia protector» de 
todas las plutocracias, la vos de Espa-
ñr. va a tener una desacostumbrada 
resonancia. 

Esta Conferencia va a ser segur»> 
mente la primera uaaniíestación efec­
tiva en Ginebra de la nueva orienta, 
don dada por el pueblo español a sus 
destinos. En eOa se van a debatir pro 
blemas de universal urgencia, cual la 
leguJacMn del trabajo de loe sdides-
oentes y de las nmjeres, cual ti del 
paro foraosa Habrá de intervenir la 
delegación de España con una liber­
tad y tma fuerza que hasta aluna, no 
tuvo. Acaso no haya variado mucho el 
plinto de vista patronal, si bien puede 
trner repercusión en ese terreno tam-
Uta. tí caoiUo operada Pera es indu­
dable qae la áOegmtiúa obrera hsBarft 
boy en les leptesMitantce dtí Oobiemo 
nepublicaao el apogo de que antafioc». 
recio para su intervención efectiva «k 
ftvor de los trabajadores españoles, cu­
ya cansa es la de los trabajadores de 
todo el mundo. 

a p. 

EL AULA Y LA 
CALLE 

VAULAJDOLU} 
En la Juata geaeral criebraAa «HbB*> 

naente por la Asociación Pra<ee¿onal 
de Estudiantes de Medicina, de Valí»» 
vIoEd, se did un voto de grackae a ta. 
Am.ta d'rectiva por su actuación «>»• 
tra los eseoMres que pedían «1 apr»-
hado erieet'-w). 

Pnr» el Osngrea» qne la tT. F. K H, 
ceMtarard aa eetirita-» tueron dei^gn»-
d09 lepreseutaatoa los se&or Femar *a 
I* M o a y iMtm Ortega. 

mTRVA ASOdACION-
Los ahnanos del Consei-vatrfrfo d» 

mústea y dedamnclón, de Madrid, ca> 
tan rserganicaBdo su antigua Aaeeia-
o'ÓB, qae ea bw áttimos cursos dejft 
de actuar. 

NITEVA WRECnVA 
Ha, la ttUima junta general etf»* 

hrate per la Asoeaeld Ptoíte»:««M «» 
BstadlsAtes del Maglaterie a» «Ogift 
la i^aJMto Jaata diraetiva: 

Preateatei Maamd Beroáadaa Aa* 
•br í̂Hea; ilciipreiiidsnta, Angela RegaK 
Ik»; aassetarte, Mariano Puertas; vtea> 
secretaria» MMrfa, Twtaa Aspe; tsauta* 
i«, VIcswfs AKbaaa Garrfilo: v'aaCea»-
rsra. Jaaq;t.'Ba Barroso; «oetfHi: ]fa> 
lis. Daftueft, Jhilla rentnOat. da I M 
Htirma. Z<«Midr» Jjaiinv T evmum» 
Camero. 



Jueves 4 de junio de 1931 

L O S T E A T R O S 

Estrenos en el Español, el Alkázar 
y Maravillas 

K&TAíiOL. -- «Fermín Galáo», rensM 
ifai niibsica, en varios niadns, 4e don 

Ratdel AtterU 
Dedr Que JOB «k»ce escenario» pre­

sentados por Bunmum oon lo mesjor 
de IR obra que vimos y ótanos el lunes 
en el EspaiiOl, seria decir muy poca 
cusa. La calidad literaria de aquélla no 
resultaría Inmperable jamás en el or-j 
<;ify plástico ni aun f^ra el más bu-
Kilde aprendiz de eicenografla. Y ya 
«abemos que el oeñor BucmaoQ es un 
esccnogiuío de gran talento. Los de­
corados de «Fermín Galán» constitu-
yeu un verdadf ro alarde de poesía vi­
sual, deUcadamente servida casi «iem 
pre por un colorismo planmietrico, 
Xresco y aéreo, por una gracia de cro­
quis de ünpicte purena y ágil modpr-
tddad. Qurmami jiKBit. no con a co­
lor, que esto lo sabe hacer cualquier 
buen pintor, sino con las alegrías yj 
las tristezas del color, con las emoclo-' 
oes dn la luz, para lu cual ya se ne. 
cesita alcanzar la categoría de verda­
dero poeta. U«atácaa por su excelen 
cia los decorados del puerto, la plaza 
de Jaca y el interior de la casa de la 
flaadre de Calan. ¡Lástima de escena-
tlos para una obra tan chabacana y 
disparatada como la del señor Alber-
ti! El humorismo y el tono patético se 
lian «pintado», también, en las de 
coracioiies. Pintados a conciencia, in­
cluso a conciencia de la ligereza que 
deben exhibir en el t^piritu de la far­
sa y en la ejecución material. Todo lo 
contrario de lo que ocím-e con la obra 
literaria. La obra literaria está pin­
tada—eacrita—de «ft«acaeiifi», oomodi 
cen los pintores. 

Afbman algunas que el fracaso ar­
tístico de «Fermín Oalán» estriba en 
Ja naturaleza (}el tema, que reputan po­
co te»trallzable por la proximidad a 
que se encuentra de nosotros el suce­
dido real que le anima. Yo creo que, 
«D efecto, esto representa un serio 
obstáculo. Pero ni este inconveniente,) 
ni el de las crudeza.? de inverosimilitud 
de diversos episodios <Terbigracia, el 
de la Virgen descendiendo del altar pa­
ra pedir un revólver y para curar he. 
ridos, como si fuese una enfermera de 
la Cruz Roja—a mí uo me parece mal 
aemejante verslw pueril y «uperrealis-
t% que, bien lograda, pudiera haber te­
nido cierta emoción o cierta gracia—), 
ai el hecho, sin dada, cruel, de pouer 
eu evidencia, en la evidencia de k es 
Ofaa. a la madre de Oalán—figuiada, 
naturalmente, por una actrii, Matiga-
rita Xirgu—, ni siquiera la fullera niar-
Uogala de adular desde las tablas loe 
sentimientos republicanos del publico, 
ptJdigando los vivas a la Bepública,! 
108 iRiopos a la libertad y loe dícte­
nos a los personajes del regimea caí. 
CK>—«s de uotar el sUeodo que a su 
aiuaa poUtica Impuso d sefior Albcrti 
antes del 14 de abril—; nada de esto 
mpartaiía gian cosa si el problema 
•stétieo y literario estuktera resuelto, o 
«1 menos plauteado, oon talento. Al 
Oa. todo ello no oon oda eoaa que li­
cencias. Licencian, todo lo amplias «lue 
•e quiera; pen: ncuraos en úttimo tér. 
UUno, cuya ocmceskm no rtrtwww e»-
cfctlmar nunca al artista. Con (odoi 
e n s tnioos y abuaoa la otan del señoi; 
Albertt pudiera liaber tillo buena. SH 
el autor hubiese tenido talento para 
diMaiiullni' su «nxnaaee de ciega», to-
doa esos trueos, apravecblsmoB y n-
fhano^ qnedariaa olvidados íácUmen-
w. Abara, I» que no puede admitine 
es la ausencia total de aentido artistl. 
ook de emoción, de InteUcensia... En 
eüaa condlciaues yia no tiene tü »alun 
dersctio a nada, f menos que a nada, 
« i los actuales auniaitM a poner en 
tUieolo a la RepúbUca y • ras béroes 
m e l a n » . . 

¿Qué e> en TesaoMB «Fenain Oa-
H w | Su perpetrador I» Hama ranaa 
M d i ctefo. (Oe miope más 1itenrea«d-
tML Oon taB elenentOB in«ennoi j po-

. V^fues del lomanoe, de la aMivm, u i 
dnmátltio aMt<wHii« gwede cMh 

7 Iniíl*, (lililí«mwHn y e n 

^ Mr oimtmMi parte « • 

saao «Fermín Galán». Meada extrava­
gante de revista populacbeca y de me. 
lodrama digno del antiguo Novedadas, 
o del actual Pavón la obra trascu­
rre monótoma, de latiguillo en latigui­
llo y de cursUeria en cursileria. A mi 
me recckrdó en su£ mejores momentos 
a Ajas corsarias», la famosa revisteja 
de Martín; sólo quií peor, porque el 
«poema» del señor Alberti está escrito 
con menos ingenio, y además no tiene 
otra música que la del horrísono es­
tampido de los cañones, el sonar de 
los clarines y el nutrido fuego de fusi-
Itrfa de los combates de Jaca y Ayer-
be. (Una diana militar en la escena 
de la mazmorra de Montjuich, cuando 
Galán despierta del sueño en que se 
le aparece su madre, toda tierna, lloro­
sa y (oSetiaesca, hubiera venido de pe \ 
rtila. Seguramente no se te ocurrió al 
«dramaturgo»; si no nos cargamos la 
diana). También superan «Las corsa­
rias» al « Fermín Galán» del señor 
Alberti en la factura popular del ver­
as. Aquel «banderita tu eres roja, ban-
derita tú eres gualda», no quedan en 
ningún concepto por bajo de los ro­
mancillos mactoioos y reminisoentes 
con que nos abruman los personajes 
albertlnos. 

£1 público en su mayor parte aco­
gió la obra con protestas, aunque la 
«claque» y un grupo de amigas del au­
tor quisieron imponer con su.s falsos 
pelmoteos un éxito imposible. Entre 
otias maniobras poco decentes, inten 
taron lanzar sobre las personas de buen 
giist» que protestábamos la mala li­
teratura de la iwHodramática revista 
el estigma de «monérqulcos». Por cier­
to, que la actitud del don Rafael Al-
btrtl soliendo a escena oon tire reta-
cor, a pesar do la sonora repuba del 
gentío, es albio que merece severa ad. 
monición. SU la urbanidad es ut» co­
sa que no esta reñida oon el «ente, 
¿por qué ha de estarlo con la medio 
cridad poética? Pero tal gesto pertene­
ce al repertorio de csw especie de al-
liíñanismo literario que practica desde 
hace tiempo el «eijor Alberü. y que 
deviene tan (grotesco, y en el fondo tan 
infantil, como el otrc albh^anismo. 

Margarita Xirf^ y Alfonso Muñoz se 
comport.aron de la mejor manera po­
sible al frente de un conjrmto dlscre. 
to. Ha sido una e q u i v o c a c i ó n 
estrenar una obra como «Fermín Ga­
lán» en el Español. Y para el señor 
Alberti una derrota grave. Poeta me 
ñor, auténtico y fino, a pesar del as­
pecto de monada y rlcillo andaluz que 
si««iipre tienen sus versos en las übroB 
que del escritor eonooemos, no lia de­
bido aniesguDe a empresas que lequie 
ren un aliento poétieo mudm más po­
tente que el suyo. Y oonste que al ha. 
blar úéi cricillo andalus» no quiero con-
ct«tar en este pequeño símbolo al 
gran arte de AndaludiL ¿Como podria 
aludir con ello a un Urloo auraviiioso 
cono Juan Ramón Jiménez; a un ex 
quisito de la imagea, oomo M<M«noVi 
Ua; a los admirables Machado, tü 
bien Antonio pertenece, n^ msnos que 
a Andalucía, al mapa aenUment-U cat«-
tellano; a un poeta oomo F^ederico 
Oareia Loioa, el más valioso represen­
tante andalua en la nuev» Utnatura? 
Na Al hablar de rico*, taomeas ritral 
eos y frualer&tf. me refiere s «se an-
dabicismo de similor, t/m umw veces 
mOo, y otras aeoimiañado de la vetus 
ta reo^a surrealista if Francia, inva 
de a numerosos escritores de allende 
Despeñaperros. 

Antonio ESriNA 

Surgí tmo, y lo dejan irse.-
i Hasta en el teatro! 

Galán en una odda. 
Otro hombre muoe al lado. 
España actxtiaa. 
Se tacuba una subscripcióa. 
Reinaba el orden. 

La virgen de Cillas dice que es re-
puMicana. 

El público se ne. 
¡Naturalmente! 

Los ministros acuerdan calvar al 
rey. 

Y lo salvan. 
Cartagena no sale. 
Allí lo salvamos. 

En el cuadro ctel fusilamieBto 
dan en verse los fusiles. 

Estiban eii ^;adrj.: 

tar-

Impresiones de un espectador 

Para hacer van. romance de c ^ ^ hay 
que tener mudia vteta. 

La voa del pueMo tiene oa metal 
inooaftedlMe que ekectat poetas aoaa-
ban rnnttintar 

«1 Abajo los Jesuitaa!» 
iisaika «a el «eatmf 

Al caudillo de Jaca no indimos sal­
varlo. 

¿Dónde estábamos? 

Republicana la Vitgen, asef̂ inan a 
Galán. 

I Otra manera. T les va. raejM- qod 
antes, cuando oo les hacían caso 
wAs que ios cronistaa de sociedad. 
Eo la era de don Nketo les soe-
lé atender «oUcito iiasta el profíio 
don Niceto. aMa* todo, si peitÑie. 
oen a la inai^M oofradia dd a U n . 

¿Por ddnd« Íbamos? (Ali! Piws de. 
cía que la obra del sefior F e m t a . 
dez del Vinar eatfeSco totalmento 

a la concurrencia, qae tributó al fa-
liz autor de «MI ca^a es un Infier­
no», copiosos aplaiisos, obligándole 

a presentarse en escena al ñaai do 
onda acto. 

También hubo justos plHoemes a 
los comediantes; a Alarcóo, «otór 
de notable y espontánea comicidad, 
a las sefioTitas Prendes y al srtVoi" 
Armet. La Pino y Thuillier se 
mostraron dominadores absolutos 
de sus para e'Ios sencillas figuras 
escénicas. 

Enhorabuana. a todos, eomo di­
cen los clásicos de la revista tea-
traJ. 

B. 

Un cardenal borracho en escena. 
Un escándalo en la sala. 
Los cardenales no pueden hacerse 

así. 

«Por dondequiera que voy 
va el escándalo caumigo» 

Rechazju-on ima vU-gt« del siglo-XX, 
y un cardenal del Kenacimiento. 

¿Se concibe un Renacimiento sin ar. 
tibtas? 

Se ovacioiui a Galán. 
Galán es la Hepública. 
La República es Jaca. 
Jaca es un atreviraiento glorioso. 

Señor mini£tio de Hacienda: En el 
estreno se hubiera usted decidido a 
muchas cosas. 

Decídase usted. 

Fermín OaMn—Héroe da caUdad. 
«Fermín Galán».—Épica é t cantidad. 

Exaltar a im mártir na «s cobrar a 
un cadáver derechos de repraentacián. 

Se necesita un poeta dd pueblo. 
Abraham POLANCO 

AI.KAgAll iMI «asa • • m inflmat^ 
«o»wWa da dan Joaé n i i a É i i i t j M 

• U a r 

La presencia en un escenario de 
Rosario Pino y de Emilio Thuillier, 
levantan en «i público un fervor! 

muy legítimo ante actores del pres-' 
ügHi. la historia y los renovados 
merecimientos de aquéllos. Y dea-
de el primer minuto de su actua­
ción se advierte lo ra^toabla dea 
homenaje. 

La comedia del «cfvor Fernánde* 
del viHar es una oom«dia más, cor­
tada a la medida de aquel vulgo 
«municipal y espeso» de que habló 
el vate celebérrimo. Conflicto case­
ro, pequeño, de lagrimillas y per­
dones, enfocado en un aml^eote 

burgués, que desataría la cólera de 
cualquier insignlfflcanle comunista-
pero que a cualquier comuoisla mal 
yor de edad, «oviet y retorno sólo 
1« inspiraría una sonrisa piádma 

Por fortuna, para el aeñot Feroánl 
dez del ViHar ao abundaron entre 
ei páblioo los coawnistaa. Habla, f 
si, nMictM» airigiosN, algcmos ateial 
draMaes (los «me ti«nen su alma en 
s n alraadnd»^, tal cnat nioeUstal 
puno 7 a ia i^n monánrak». U M 
miImftntaltM alMira «e liaaMii 4 B 

MAKAVII.1.AS.—«Lárgalas pepubUGâ  
ñas», lilmi de Faso (hijo) y IÍMC'O, inú-

^ca de Cayo V«'a y TeUnte 
La obra—de algún mod» la llamare-

moe—de los se&ores Paso y Lucio e» 
un intento deiq^aciado. Han quejido 
hecer una lAtira politica y les ha re­
sultado algo tan pobre y iaito de inge. 
nio, que pone en ridiculo peno^amonto 
lo que querfan exaltar. FJsto es lamen­
table pues nuestra Repñlblica ei' al. 
go sagrado y digna del máx'mo res­
peto. 

LC8 maestros Vela y Tellpvia ban 
escrito varios números aceptables; Iwy 
entre ellos un vals ¿e elegrante faetu, 
ra, tiue fué ret>etido. lo K!Íí--ino que el 
consabido chotis, de tod.a rovir>ta. que 
suponemos se venderá ya hecho. 

Loi> amigos, muy numerosos, obliga­
ron a salir a ¡oa autores al final de 
los dos actos. 

lia intrepretación, salvo Abolafla y 
Arlas, modpstos y gracio.'jos actores, 
muy deficiente, sobre loflo por pjffte 
del elemento femenino, que carece do 
figuras de categoría. 

Cualquier -íbra de cst.is grneioeos 
autoras, tan aplaudidos sempre, pue­
de Buslltaír rentajosatnemte en *l «ar­
tel, a estas desgracl-jrtas CCH^BS». que 
ae -van a sacar «1 lo necesario para 
corSilla. „ _ 

nOERCS 

TEMPORADA LÍRICA 
El maestro G«»erret« ka tenido una 

Maa dügaa de niMstro aplauso más 
eordial. Ê ara remediar «a parte la ori-
sia por «na ataartasa el eéaero liri-
oe, ha antartado d t«ats« de Cfeuaca, 
y ae dtapon* a en^uender «na tesayo-
rada veranteca. 

Para tfi» ha remido «et atables tíe-
BMactoa, sobradamente conocidas del 
pAblie*. Staaaito la aneem oomipaiU: 

Tiptcs: SilJea Peres Carpió y UHua 
Nieto, 

nple eteiiea: Rosita Cadrnaa. 
Caraeteriefca: BUsa Morca. 
Direetor de eseeaa: Voante Ca* 

Rida. 
DUecteaes de er^iMstas: Joai l iar ía 

'Stea y FIOMatiao Vlaaa. 
PriBier aetor: Aitsu» Uad¿. 
Baritnaos: Franciaoe Latone y £ ^ 

aesto Rabio. 
'Teaor: naacisoa Aitado'e. 
"Feaer c ó « ^ : E3adie Cuevas. 
Actores: Santiaeo Beban. Ratael 

Alaria. Carlos Bomiw, Ê sMo LiáfWi. y 
Jalase Oároaaao. 

laaaiCitfadtúa «teraas. I t (fe Haln, 
asa el -asftraae de sOaaipsaiilM .̂'sSfeMfo 
de^ * w é ItaaMe matta^..milmá.<iet 



6 Jueves 4 de junio de 1931 

Entrevista con el director ge­
neral de Telégrafos y Teléfonos 

Dotación de servicios.—La actuación de los Sindi­
catos.—Alarmas y campaña en contra 

De todos loe servicioa del Estado, 
quizás sea el de Teiégraíos uno de 
los <ius mia sufrieron la indiferencia 
de loa gobiernas monárquicos. Inúti­
les las protestas por mejorarlos. Cual-
onler pnqrecto conducente a dotar a 
BÉpafla de una red tel^n^fica, equi­
librada ron las amplias exigencias de 
este servicio pAMieo. encontró siempre 
la oporidAn gabemamental. Ka estas 
«•Ddlciones, los funcionarios no podian 
Iiae«r más que soportar y sucumbir 
tejo ti peso tradicicnai de esa indi-
f SMada. No son responsables cotec' 
ttvam«it«. Si en Bspaña nuestra red 
cNflcial de cManaicaeioaes alámbricas 
« inlámbricas no ha llegado a la ex­
tensión y máxima n^idez que en otros 
países, no es por culpa de los funcio-
aarios, sino de los gobiernos. 

Actualmente se halla al frente de !a 
Dirección general de Ttiégníoe y Te-
léfimos un hombre capacitado para 
rale|itai1 os serrinos de dentro de la 
nueva ertmetura poiitica de Etepafta. 
Don Mateo H^tiáadez Barroso estu-

una renta; Uene derecho la más hu­
milde aldea al t^égrafo, que la une al 
mundo. Sin ver cuánto produce el te­
légrafo, debe llegar a todos, como lle­
gan o deben llegar la lusticia. la en­
señanza, la defensa nacional y las ca­
rreteras. 

xa senieio de triefoaemas 
Sn efecto podemos realizar en el 

acto el servicio de telefonemas; es de­
cir, de telegramas que hoy son tele­
fonemas Tenemos suficientes lineas 
para ei servicio que ello supone. T es 
de advertir que ti telefonema es una 
herejía en telecomunicación. El teléfo­
no es para conferencias habladas, y el 
telégrafo, para mensajes; cada uno tie­
ne su misión definida y distinta Se­
ria absurdo y dilapidador el tener dos 
redes que sirvieran para lo mismo. 
Asi se entiende y se practica en paí­
ses donde se realiza sensatamente la 
división d^ trabajo. 

Una red ladiotelegráflca 
En radiotelgrafla hay mucho que 

B Areotor ém Telégiafo^ aeflor Ba rroeo, visto por Bagar!» 

8Ua les problemas de nuestras comi>-
aicaciones coa la suficiencia técnica 
y con la responsabilidad inherente a 
m cargo. 

rnycetos y nejwac 
Bstoy reualend» datos—nos dioe •— 

UaAo d« matarial eotno de personal, 
«ti SKMwrta y i s l qoe hace falta pa­
ra «I ¿tosttmO* ^teax del servicio. 

Desdes, «B osa memoria explicati­
va, se hará la petielóa, la gran peU-
cióa que es aeoasarle hacer. Porque 
baoe falta 'mucho personal y mucho 
naterial. Estos servicios cMeen según 
ley geométrica y la dotación no mar-
elw ni aún según ley aritmética; más 
Mea estM'onaria la dotacite, se obli-
B* al personal de telégrafos a vivir 
•a perpetuo sacrificio. Se nos priva 
de medios; parece estudiado propÍMto, 
Ma para excitar nuestras protestas, sin 
pci1iii0io de ealifioamos de lnd!se4>li-
nsMÍai, sea para demostrar ineiqMcl-
dad éa 0 « « 9 e de Telégrafos, que, 
IKArñiMBte dotado vejado y aun des­
pojado trabad era exceso para, en 
todo marntsAo, dar ptatí» ^ena de 
«a etptx^Má. 

Slqr m e auoMatar el persoaal y hay 
« w m^attar m mmeién. lUy que áo-
Ut M swvlctes de sowte qae faeOl-
iftt y oeotrflbi^ma al tesarrollo de la 

«K itUf^t^ M WB Mrrtai^ ao ta 

aquellos que coa la República preten­
dieran continuar el régimen de privi 
leglo y arbitrariedad que Imperaba 
con la monarquía; éstos serui k» 
enemigos que tenga la naciente aso­
ciación. 

N« hay aiotivo de alarauí. 

Si el Sindicato se atiene a propag. 
nar ia mejora material y mora] de Te­
légrafos, y lo hace por medios lega­
les y procedimientos respetuosos, no 
existe motivo para que su actuación 
produzca esa alarma, que sólo puede 
tenor su origen en una incomprcniiion 
de los alarmistas o en la mala fe de 
loj que la propagan. 

Una campaña tendenciosa. 

Es la que hacen algunos, muy po 
eos, a quienes molesta )a rectitud y 
espíritu de justicia que hoy impera, y, 
no consiguiendo imponerse, presentan 
al Sindicato como tirano y opresor del 
director genera^ Repito que no he ha­
llado todavía rozamiento alguno que 
me alarme ni menoscabe en un épicn 
la dignidad que exige un cargo actual. 

El ministro y el snbsecretario. 

En cuanto al subsecretario y al mi­
nistro, he de confesar, sin que en ello 

ponga lisonja, que no va con mi ca. 
rácter, que facilitan totalmente mi ges. 
tlón, por lo cordial y equlesc>;ncia con 
que reciben cuanto someto a su reso 
lución, y la bondadosa acogida a laa 
reivindicaciones corporativas qiue han de 
someterse al Gobierno. Ta se nos oye 
y se nos atiende. Ojalá lo comprendan 
así todos mis compañeros y colaboren 
desinteresadamente en la gran obra 
de reconstitución que hay que hacer. 

Impresión final. 

De la entrevista hemos deducido 
una Impresión clara y rotunda E.spa-
fia tendrá una red telegráfica como 
desde hace años la vienen solicitando 
los funcionarios de Te'égrafos. 

TelégrafiM y la República. 

Este es el tema de la conferencia 
que desarrollará ante el micrófono de 
Uufón Radio, mañana por la noche, 
el director general de Telégrafos y Te­
léfonos, don Mateo Hernández Ba­
rroso. 

Isaac PACHECO 

TeléfoBos ae CRISOL: 63.901, 63.8M y 
S8.M3 

¿Cómo votan los ausentes? 

hacer: aspiramos a tener una red ra-
diotelegráfioa del Estado, dirigida por 
nuestros técnicos, donde hallen el jus­
to y adecuado empleo los radiote'gra-
ffstas, hoy en total desamaparo, a mer­
ced de armadores y compañías, sin 
estabilidad ni porvenir. 

La radMlfMsIáa 
La radiodifusión debe hacerse con 

emisoras del Estado pero la parte ar­
tística y comercial aétiti en todo oaso 
arrendada a Compañías d# radiodifu­
sión. 
La aetuaeióa del SlaAcato de Telé­

grafos 
En primer higar es preciso desva­

necer una alarma, y salir al paso de 
toda campaña La alarma es que sa 
pondera y exagera, quizá deliberada, 
atente, su actuación. 

xa Sindicato de Telégrafos es una 
asociación que ya existía, y que ah<Ha 
resurge con otro nombre, más estruc­
turada, iieto la misma en cuanto a sus 
flaes oolectüvoa. Si mis compañeros 
hubieran sido más cantos no hubieran 
emi^eado la palabra íUndieato. Más, 
en todo caso, debo decir que ao he ha 
liado obstáculo alguno en ea mi gea-
ti6n, al eoaoclóa de alagúa g<fatero me 
ha impadido actuar «a seaUdo deter­
minado. 

Temerte la aetnaelte d«l siadicato 

Desde Teresa (Valencia) nos escrl 
ben acerca de un conflicto local que 
merece que el Gobierno fije en él su 
atención. 

Ix)B republicanos, por una irresisti. 
ble explosión del sentimiento popular, 
ganaron en las pasadas elecciones las 
mnyorías por cerca de un centenar de 
vetos. 

Aliora, para la plantación del arroz 
en Amposta y Sevilla, tienen que au­
sentarse del pueblo algunos más veci­
nos de ese centenar que dio el triunfo 
a los republicanos, y el Juzgado, fa­
talmente, por dicha causa, tendrá que 
caer en manos de quien ni es republi­
cano, ni representa a la mayoría de 
la población. 

Eso no es justo. 
Habría que pensar en el procedí, 

miento para que voten los vecinos au-
centes; porque si en las grandes po-
blsciones puede no tener importancia 
la falta de esos votos, en los pe­
queños municipios el caso es comple­
tamente distinto. 

Y como ejemplo, ahí está lo que ccu-
n-e en Teresa. 

Corroborando y ampliando lo que so­
bre facilidad para emitir el voto del 
viajante pedia en CRISOL días pasa­
dos el compañero de Pontevedra don 
José Ramón Travero, diré, dirigiéndo­
me al Gobierno: 

Es -preciso, es de justicia facilitar 
la emisión del voto al viajante y a todo 
aiuente que en el día de las elecciones 
tengan forzosamente que estar fuera 
de su pueblo o capital. 

Una disposición del Gobierno debe 
facultar a los gobernadores y alcaldes 
de cabeza de partido para expender 
certificados—previa justlflcación de la 
personalidad—a los viajantes, turistas 
y demás viajeros que por sus obliga­
ciones no puedan estar en sus pueblos 
de residencia en las fechas de las 
elecciones. Estos certificados, expedi­
dos una semana antes de las elecciones 
constituyentes, serán remitidos por los 
interesados a sus familiares, residentes 
en el lugar donde tiene el voto, cuyo 
familiar deberá entregar el día de la 
elección y en el Colegio electoral co­
rrespondiente el citado certificado de 
ausencia BJste certificsdo irá acompa­
ñado de una candidatura, bien impre­
sa o hecha a mano por el interesado 
elector, quien indicará por quién desea 
votar. Para que ni el familiar ni n&die 
escamotee la voluntad del elector, de­
berá éste enviar su candidatura en 
sobre aparte, cerrado, lacrado y sella­
do en la unión-cartera del sobre con 
la estampilla del Gobierno civil o Al­
caldía donde le hayan extendido el cer­
tificado, el cual será abierto—junto coa 
el oertificado-i>or el presidente de 
Mesa. 

Sepa el Oobierao que de los 35.000 
viajantes con voto un 70 por 100 son 
de Izquierda, y de éstos un SO por 130 
estarán ausentes, sin posibilidad de 
acudir a votar. 

¿No es digno de aprovaehar esta ^e-
aitlva y ri«a (nersa, estos 10.000 voiosa 

más los de otros ciudadanos ausentes 
en viaje por España? 

por otro lado, el Gobierno provisio­
nal de la República debe conceder esta 
facilidad a los viajantes como compen­
sación siquiera a la eficacísima lahor 
pro República desarrollada en toda Es­
paña por ellos desde octubre a la fe­
cha, de cuya verdad y opimos frutos 
puedo atestiguar y justificarlo. 

Para que los via^ntes de comercio 
vivan en plena ciudadanía y para que 
el voto—la función de votar—alcance 
su máximo vigor y esplendor, pedimos 
—y esperamos del Gobierno—nos con­
cedan la facilidad de votar desde don­
de nos encontremos. 

Agaplto MILLAN 
Bilbao, junio de 1981. 

La instrucción de los 
sordomudos 

E^ pretíso que nuestra República st 
ocime -ie estos desgracladus, que, poi 
legut gaieral, quedan sin la instruC' 
ciSa debida o con una instrucdón 
prácticamente ntila. Don Ramón Aguí 
ló, de Barcelona, nos envía unas inte­
resantes cuartillas sobre el particular, 
que extractamos por falta de espa. 
CIO. 

El stx'domudo no habla, sencillamen. 
te, porque no oye-

B3 sentido del cid?, <lue debía faci­
litarle la adqulsicián y la verificación 
de la palabra de los demás, ha falla­
do, y los órganos no han podido ejer­
citarse en d aprendizaje de la expre 
sito hablada. Mudos, pues, porque son 
fiordos en los primeros años de la vida. 

La sordomudez deja plenamente ais­
lado de la sociedad a loe sordomudos. 

Bu lenguaje mimico, además de lo 
muy reducido que es, difícilmente es 
oranprendido, como no sea por lAroe 
limitados como él y por sus familia­
res. 

El silencio absoluto d^orime, vuel. 
Te antisocial, receloso y desconfiado al 
•ordomudo. 

7. sin emliargo, es pasible lo contra­
ria Los sordoñiundos, bien entrena­
dos y dirigidas y enseñados por perso­
nal etíoao, abnegado y sabiamente 
preparada pueden llegar a hablar por 
palabra articulada y establecer su co­
municación con los oyentes. 

Según el ministro de Instrucción pú' 
hlica. no ha de haber ningún niño es­
pañol que no pueda frecuentar la es­
cuela. Los nilbs sordomudos tienen, 
solae eae derecho, el de su infortunio. 

Hay, además, tíbn oansid(»ac(on. 
Del bajo pueUa de las clases Aás hu. 
miktos es de donde jnoceden princl-
patanente esos desvnatuiados. 

El EBta<V> enafiol, engrandecido, M-
bmaUsado por la RepúbUc», debe cara-
Utulrse tn tutor de k» sordomudos, 
no sMo por eniritu de humanidad, si* 
no porque <ua aumentara el efecti­
vo oe su* dudadanos i^itos para d 
servicio de la patela. . 
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impresiones parlamentarias 
Una lectura del reglamento y algunas 

faltas de sintaxis 
Para que me documente, antes de 

llegar a mi pupitre de la tribuna, la 
áinabilidad de 'Azoriii» ha puesto 
fia mis. manos el Ilegliimento ded 
Congreso. Un librito olvidado, del 
que ya no deben de tener ejempla­
res más qu« ios bibliófilos de ley. 
(Y conste qu«<«to de <dey>i no es 
un retniócano por e¿ contenido lepta-

lista dej libro.) SeRuramente no lo 
recuerda ni el señor Gamoneda, 
óficitul primero de la casa. 

El líeglamento del congreso es un 
íomito menudo, de proporciones 
análogas a las dei catec'f mo del pa­
dre Astete, aquel que aprendimos. 
cantando, en la esci.cla. A fln de 
cuentas es lamJjién un catecismo 
laico para mayores de edad. Leyén­
dolo advierte uno la magnitud exac. 
ta de cuanto nos fué u6urpado hace 
ocho aAM. Yo lo he leído con curio­
sidad y con emoción. Con Ja emo-
:Wn que nos canea el poce de la li­
bertad ciudadana a "los que te­
níamos veinte sfios». los que eufri-
mos el alborear de nuestra vida 
conscif'rite en iquella España i ~u-
seabunda de notas oficiosas y no 
sabíamos de libertad, de uso ded de­
recho, para los ofr<.s, Io6 que lu­
charon y votaron en las horas de­
mocráticas, tdo esto es ya conocí-
do. Porque en esfft poloso paladear 
libertades y derechos que nos ofre­
ce la República hay dos tipo de 
degustadores: el de los viejos, que 
es paíadear de reconfinipta; el r.ues. 
Iro que es de ronquista nada más. 

* 
' Es cosa segura que entre los hom­

bres que se han de sentar en los 
eecaños habrá mucha juventud. De 
los que tampoco conocen el Regla-

' mentó. Y yo me dirijo a ellos prin,-
ripalmente. Porqrje ellos son los lia.' 
mado« a recoger cstü lamentación. 

Kn er Congreso había—hablo en 
«descubridor» de Csaa olvidadas-
nná "Comisión de corrección de es. 
tilo». Era la qiíe revisaba los docu. 
mentoe oficiales cuando, do«pu6« de 
discutidos, habían de someterse a la 
aprobación definitiva. Pues bien: es­
ta Címiisión cumplía muy mal su 
cometido, SflKiiramcnto. Me lo figu­
ro, porque el Reglamento que acabo 
de leer es una delicia de incorrec 
ciones. Aquel anuncio famoso de 
«camas para matrimonios-de hie­
rro» está redactado por un ^ramá. 
tico aJ estilo de los que hicieron este 
Reglamento. En la República, sin 
caciques analfabetos—es decir, sin 
caciques analfabetos que llegan a 

diputados—, esté Reglamento tío pue­
de subsistir. Es necesario pulirlo, 
adecentarlo. Y sin forzarme mucho, 
porque casi eetoy por decir que no 

tiene página sin lapsus, podría 
ofrecer una cplección variada, don. 
de hubiese de lodo. Pero me vOy a 
referir BÓIO a una, la más divertida, 
la que descompotie más el concepto. 
Es el artículo l.Si, que dice así: 
«Jx>s diputados dirigirán siempre la 
palabra al Congrego y no a Tin indi. 
viduo o fracción del mismo.» Claro 
está que el buen sentido del lector 
subsana la falta de sinta.KÍ.s y se su-
pone que, esa fracción es de¿ Congre. 

Bo y no del individuo. Pero el Regí*. 

LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA DICTADURA 9? 

perai«tepcia del íepótaeno. T éste es un punto Interesante a meditar, r>u^ 
•i de la especulación ba venido hoy el Impulso favorable, igrualmente pue­
de venir mañana la tendencia adversa. 

Finamente, es muy halagüeño un acontecimiento de la naturaleza del 
qjie es objeto de este comentario, por lo que tiene de expreslvp res­
pecto a la confianza exterior en el signe^ de cambio nacional; pero tam­
bién es indudable que, cuando un movimiento de esta clase se produce 
con excesiva rapidez y violencia, como ocurre ahora, causa repercujio-
nes en cierta parte de la producción, que encuentra dificultades para 
sus ventas al extranjero. Elsto sin tener en cuenta lo peligrosas que son . 
siempre las oscilaciones de valores, sobre todo cuando no hay la aegu-
rláad de poder sostenerlos en el período de auge. 

T en eete criterio nos ayudaba, con toda clase de razones técnicas, 
maestro entonces colaborador don Luis Olariaga, de cuyos artículos 
entresadamos algunos párrafos, que, naturalmente—^por ser los in&i 
acertados—, tachó lá'censura: 

«España es una de las poquísimas naciones—tal vez la' única im-
li(irtante de ^ropa—qué no se haPa defendida de las bruscas alte­
raciones de! cambio por una política monetaria adecuada... !Ñb quedan 
tioy en Europa más que España, Portugal y los países balcánicos con 
su moneda abandonada a la contradanza especulativa. 
' La especulación ha dado lugar a situaciones artificiosas. La moneda 

lio' puede seguir eternamente entregada al capricho de las gentes de 
Bolsa.» 

Todas estas voces de alarma, el Gobierno las tomaba a ganas de 
aonargarle el triunfo, de insinuar negruras donde no existía más que 
prosperidad plena, que era debida, en absoluto, a sus aciertos. Cerraba 
lo« oídos, y ta censura tachaba. NI siquiera dejaba decir, con toda 
claridad y sin balbuceos, los efectos perjudiciales que producía a cier­
tas industrias esa alza súbita, que no daba tiempo al reajuste de T>re-' 
«ios; un aisa Inmotivada, que no respondía exactamente a la situáefdn 

'flnaneiera y comercial del momento. Para el Oobiemo el idea era buena 
«Nr -se», beneficiosa por todos estiloa Podía presentarse como prueba 
de la eficacia de la obra dictatorial, y esto le bastaba para no consentir 
4tte se formularan reservas y se adelantasen previsiones. «¡Santiago, 
aterra España!. iSus y a ellos!» Después de este grito dictatorial debe-
riamos abrir inmediatamente el c^itulo dedicado a la baja de la pe­
seta. Porque la Irreflexión concretoda en ese grito, que Indicaba una 
manera militar de afrontar las cuestiones económicas, fué la causa 
de la derrota; en seguida comenzó la retirada. Y en vez de estabilizar 
en el punto preciso, el afán de ganar el territorio perdido hizo que la 
dictadura no se hiciera fuerte en una posición definitiva, .sino que, 
considerando la baja como pasajera, se fueron perdiendo, una tras otra, 
todas las trincheras. 

Kn «El Sol» recortamos eeta* disposición oficial do la «Gaceta» 
para insertarla, como se Jiacía con otras, sin comentario ninguno y 
•to destacar, dentro de la información general de política, con el titulo 
**ljniacnnte, de «La cesantía de un ex ministro», compoMto en el tipo 
•**™^te de letra. -La censura tachd la noticia; no era la primea» vea 

lue bofraba disposiciones oflclal<Mi> para que lo* ciudadanos qiue no 

mentó no dice eso, sino qrue no se 
puede hablar con una fracción de 

diputado. Habremos de estar alerta 
cuando se constituya esa «Ccmiaión 
de Corrección de estilo». No sea que 
vaya a nombrar.«i« a gente que. le. 
jos de corregir el estilo aj3no, sea 
de incorregible estilo propio. No hay 
que fiarse mucljo deí título de «le­
trado», que ha «ido en E.spaña un 
pasaporte de garantía gramaticaJ. 
Con título de letrada* iu>y muchos 
iletrados por ahí, que no pueden co. 
, i iegir nada. ¡Alertas! 

* 
Pero si nos ofrece faltas de sin. 

taxis, en cambio, el Reglamento, nos 
brinda grandes posibilidades. Por 
ejemt)10: 

¿Usted 6al)e, joven repuWicano de 
ese rincón español perdido «m ei 
mapa, usted sabe que si es madru­
gador puede presidir el Congreso? 
No, no lo sal>e, porque los jóvenes 
no esfanDOS enterados de. estas co­
sas. Yo se lo debo a esta lectura. 
Pues sí, amigo mío: usted puede pre. 
sidir nada menos que la primera 
sesión, la solemne sesión primera de 
las Cortes Constituyentes. Pero no 
se haga excesivas ilusiones: sólo pOr 
Un ratilo, una hora, a lo sumo. A 
cambio de todo esto Se le pide bien 
poca cosa: madrugar. En España, 
él madrugar es algo terrible, ya lo 
sé. Sin embargo, yo le propongo 
una fórnmla nmy madrileña y muy 
tisada: el no acostarse. De este mó. 
do> con este modesto sacrificio 

- q u e también (ipara todo hay fór. 
muías en nuestro país!) puede ali­
viarse con una juerguecita—, llegará 
usted a presidir la primera sevióa 
de las Cortes de Fa República." • 

Arde usted ya en deseos por sa. 
ber cómo puedo .ser esto, ¿verdad? 
Pues se k) voy a decir. I^ voy a 
leer a usted algo del Reglamento, cu. 
yo artículo primero dice: «En la pri. 
mera legslafura de cada diputación 
los diputados electos que se heOleñ 
en la corte (esto de corte déjelo 
usted en villa «nada menos»), aoteg 
dei día de la apertura presentarán 
personalmente o por medio fle oficio" 
pl acta de su elección en ía Secrel 
taría del Congreso, con nota de su 
dtHnicilio». Más adelante: «La Se. 
cretaría numerará las actas por el 
orden con que se vayan presentan, 
doi.. Y en ei artículo tercero: «El 
primero de la Ifsta de entre los di­
putados presentes ocupará la sl8á 
de la Presidencia, y declarando 
aiierta la sesión, dispondrá que por 
el oficial mayor de la Secetarta se 
lea la convocatoria «íe las GortM, 
la lista do lo» diputados y lo* ar­
tículos del Reglamento que hacen 
referencia a la sesión.» 

Así, de este r^ncillo modo, pxiede 
usted, amigo mío. presidir la priote. 
ra sesión de las Cortes Constituyen. 
tea, una mañana del próximo mee, 
a las doce, mientras rae la bola de 
Gobernación. 

FAIK CBNTEaUO 

VIDA C I E N T Í F I C A 

La muerte de Wegener.—La teoría acerca de la 
génesis de los continentes.—Los continentes estu­
vieron unidos y hoy ngiv^an a la deriva como 

inmensos témpanos fKrtantes 

lin Groenlandia hé perecido el ex. 
plorador Wegener. Pero Wegener 
era a'KO más que un explorador; 
era un geólogo; niejor dicho, geofí. 
sfco, que ideó una ingeniosa teorfa 
expuesta efi sn libro "La géfiesis de 
los continentes y los oc(>anos», ya 
traducido al castellano en la biblio­
teca de la <dteviRta de Occidente». 

Wegener partió, para seQ,t8r su 
teoría, de ima intuición visual. Con. 
templando un mapapiunjü observó 
la congruencia que existe entre los 
entrantes y tos saJientes de las eos. 
tas del viejo y nuevo mundo en ei 
Atlántico meridional. Sí se recorta 
eí mapa, entrantes y salientes enca­
jan exactamente; diríasc que en 
tiempos remotísimos, ambos con-
tineulos formaban un solo bloque. 
Para « « ^ . W p ó t e s » «» «onsüUíía 
p r u ^ iÉiS<3esÉe el ajtnie de los 
perfiles de África y RraaU. Pero el 
beclio es que no sóío el 'p««rfll de 
tina y otra4^iUa del Atlántioo ooin. 
«ádea eomoTlGCas de un puisle. sino 
«fue, adtom&i, también t^xisten con. 
«ruenrias geotógicas de los terre­
nos y los accidentes oro^tráficoe. 
Igual ocurre entre el Canadá 
Groenilajtíia y Escai)diiiavia. Taml 
liión e.xisten otras e<Mire»pOndenciae 
enti e otias partee de ambos conti-
nenies, que ya haWan suscitado la 
hipótesis de que unas eran conti­
nuación de lae otras y que, si aho­
ra apaiPccn separadas es' porque 
se habría hundido otro continente, 
la Atlántida, que era como puente 
entre eí antiguo y el nuevo. En Aus­
tralia la fauna proporciona tam­
bién muestras de que estuvo unida 
'a África y Anu'-rica, separánda^e 
primero de aqufJla y después de 
ésta para constituir un continen. 
te aislado. 

La teoría de Wegener—que eñ-
fcuentr^ apoyo bastante flmae en 

esos y otros hechos—supone, en 
efecto, que loa eontinentes «ctua-
Jes listaban juntos en un solo blo. 
que; despiiés se prcKiujepon hondas 
quebraduras y ios pedamos han ido 

separándose basta ofrecer el ma{lia 
el aspecto que hoy firesanta. ; 

Pero «sta hipdtesis exige otrf. 
Según los geólogos, el Globo s* cwa-
pone de varias capas de difereoie 
densidad: el «asial». compuesto pri)&-
cipalmente de siiiioatos de alumU 
nto; el («ima», compuesto principal, 
mente de silicio y magnesio. Los 
continentes serían masas de <«laí», 
que estáin sobre el «sima», como 
ti^mpanos sobre el agua y flotan a la 
deriva en un lentfsinoo movimiento 
de trasflación qtie, al cabo de mile­
nios, ha acabado por separárloé, 

&rte movimiento se hace oon T*-
lOGidades muy diferentes- Europa y 
América ae t^artan a razón de dM 
metros por afiOi África es la mte 
lenta. En .cambio, GreenJandia m 
lawífts ligera, pues huye de Europa 
a una velocidad de die* metro» nor 
afio. Esta «Tierra veTde» (qu* • • * 
significa Groenlandia, aunqne «n 
realidad ort¿ casi siempre cubierta 
de blanco hielo), que taj vez p<* ba­
tir «I «record» en su teoría era la 
más amada por Wegener, esta tie­
rra adonde había ido para buscar, 
"titre otras cosas, nuevas compr(*a. 
Clones, ha sido su tumba-

Agrupación femenina 
republicana 

Una vee constltuida''leKakBente esta 
Agrupad^ las asociadas fundadoras 
han nombrado te siguiente Juite EH. 
rectiva: presidente, María Luisa Kava 
rro de Luzuriaga; vicepresidente, Cw-
men Gallardo. viud%,de Mesa; secreta­
ria. Victoria Duran; vicesecretaria, ao> 
sario Lacy de Elorrieta; tesorera, Sn. 
carnación CKurbea; vicetes«era, Addl-
na aurrea; vocales, Isabel J. de la Es­
pada, Trudl de Araquistain, Maiia Lai. 
sa Uranga de Lluesma y Blai» OlMi 
Alonso. 

lAB eefionw que etlvIanMi ya M ipl 
he^lm a erta ^ t ^ e ó M n tmáíetom m 
MU awBieilioB las eataSuMt î mrtMf̂ o-
y una títtsalar om Ingtrnocinni. 
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LA ENSEÑANZA EN MADRID 

¿45.000 niños sin escuela? 
Algwicta periódicos han emprendido 

mía campaña en fr.vor <le Ja en^eñan-
sa. de Madrid que si plausible como 
intención, no lo es tanto por los medios 
«snlHeaáoe en ella. Seeún los datos 
aáiicldos y prc^>orcionadoa,. al parecer, 
p<w A Ayuntaxniento d« la capital de 
la República, -hiiy nada menos que 
45000 niños sin escuela en Madrid, pa-
r« loa cua!«s se necesitarían crear na^ 
da menog «me 805 escuelas, o mejor 
dicho, clase» de escuela. Si ese aban-

dóiso' fuera verdadero, tendrían en ¿I 
iHUk responsabilidad enorme ito sólo 
loa ayuntamientos de la monarquía, 
sin« .taaoUén las minorías republiea-
naa,y. socialistas que de ellos han for-
mmáe parte, y aun todos ios vecinos 
4* Wtadrid que lo han tolerado. 

1 aso' la realidad escolar auténtica 
da la' ea.pital no ea exactamente lo que 
apa^efee en esos datoa, manejados con 
vtn «Mterio a la vea demasiado lega­
lista y arbitrario. El rasonamiento eoi-
plaado en esos periódicos viene a ser 
el siguiente: hay ea Madrid Ui).12i ni­
ñón de edad eac<^ar. De ellos asisten a 
las escudas públicas y privadas 
M-lMO;' luego quedan sin reciMr ense-
fittM 49 tCA nifioB, es decir casi el 
so-per ttO de «stos. 

Ahora Mñ-. para hacer este calc»ilo 
ae pM^ d« la idea de que la edad es­
cotar es la de tres a catorce aJios. Pero 
se da la circunstancia de que esta no 
es ' «A SÉpaüA 1& edad e^^oiar. En 
r.ue!>tro país aéio lo es la de seis a do-
c« afiO«< 4IM ev-ia datarnvinada por 
una de las pocas leyes de Institución 
pusuca ««e tenemes, la <t« 23 de ju-
nt« de 190». I A o4«a etad. lá de too 
t«M.« MB eatocee aAos. está Cjs'^a T>or 
un deoifSto, el de 18 de mayo de 1023, 
V. por tanto, no ha podido modificaí' 
la dé aqwjia ley. 

Pero M» se trata «qui de una <9>ec-. 
tión Tmrámente 1«r^.' Se trata de ni-, 
go m¿s bando: de la ligereza v frivo-
lidkA con que Se tratan en nuestro 
pais las «uaaUMMs de ensefiansa. lEs 
Men «uido de todos qvtt! en Espafia 
fa'tabaB-y futan—m^larea de escve-
1̂ ^ para acoger a toda la población es-
eetsr de seis a doce aAoa. Pues bien; 
aale»' d« ofreeer loa medíos-ías as-
ewrtac—para poder hacer efectiva esa 
otifg)>fi6a eî eolur, so t^ iiitis«nta na­
da p^«)oa «io en cinco afioa. ai dacir, 

' dtíj^iea, eoa h> «¿Be, MJos de 
«o cvnpHinfRato s« ha 1M^' 

pÉáto menea m e faupo^Wa-f 
-' • m 4finSt -'•isi»»ár''«e. 

aparecen sin recibir enseñanza S'>P, se 
gijn nuestras impresiones, btistente 
menos en número, pues en las esta-
díjQcas y censos escolares no suelen 
aparecer inscriptos todo los niños que 
asisten a l^r escuelas privadas. 

Sin embargo, aun dando como exac­
ta esa cifra, lo urgente y necesaiip es 

atender a los 10.500 niños mencionados, 
para loe que sólo se necesitaría 
crear ahora 200 plazas de maestros, 
calculando a SO niños de matricula (o 
sea 'unm 40 de asistencia media) por 
cada maestro, y no 30, como esos pe­

riódicos utopistas piden, cifra que 
tampoco ha sido establecida en nin­
gún gran peü« europeo. 

No hay, pues, 45J000 niños sin escue­
la an Madrid, ni hacen falta, por el 
momento, SOO maestros, como se ha 
dicho, sino que sólo son 10.5ü0 niños y 
200 maestros. Bastos maestros podrían 
desde ahora funcionar, aprovechando 
los edificios de loa actuales grupos esco-
lAres y estableciendo en ellos turnos 
de maestros, b'cn con la icsión única 
o bien el sistema de la «escuela du­
plicada». 

Pero, sobre todo, lo que importa es 
que las campañas que se realicen en 
favor de )a enseñanza se hagan sobre 
informaciones veraces y situaciones 
reales. De otro modo, puede nacerse 
más daño que beneficio a la enseñan­
za que se qu'ere defender. 

Lorenzo LITZUBIAGA 
(De ia Agrupación al Servicio de la 

Repúblics.) 

La Agrupación al Servicio de te. Re­
pública se propone rectificar aquellas 
informaciones de carácter público que 
no reflejen itw acta mente la situación 
p^kiea. «emíóBtina, soeial o ««Btural 
de nneütro piáis. 

_ __ Imiilde" nT 
lod émitm- ^ «wnpiaé inw «Mtgáoio-! 
im^mt. BMad0« 4« ima pala»^. t«oo I 
1^ i*#b'e para q w no »« .i*edezcaa 
isttp' leym. • 

.1f 1M> ÍM adusoaa aquí ejemp'o« dé 
fu4ra. To puedo afirmar cstesórica» 
nvia(«'que no bi^' ningún país en Eu-
trtfm' ifOft baya establecido hasta aho­
ra M . o ^ l ^ i ó n escolar de loa tres a 
loa ««toree años. Algunos, los. aUs, 
prí^ethríii», cómo Vé fw-nrtnle»»s, fa 
hto'«MtaiaiM» dé lo* seta n loe eatoree 
aada;' p«Ní «w» «̂ sfe» siai jtmy poisoa. 
pebik dé ceodleloBée mis parapetes 
a-las xNieatras; CÍMNO Francia e Italia. 
«<•» la tienan implantaaa de los seis 
a^lea doee otrecé aftoa. 

Ahora nusmo ha estado a punto 
df nrovoear twa grave crisis política 
«n.l^flUUrrp la nesrátlva de la Cima-

tm a* libe 'í*é« á wJmliar et proyecto 
dé ley presentado ner el Gobierno w-
b^istit «tevaado bi <^igao>¿n escolar 
hasta les auinee años eumolidae- per-
tienclo do lo* !<*ete de edad • negatl 
va fnndada. entre otras rabones, en 
lar "Slftenitad de prseiHwr. «n p'aza 
fc»*ve. Iss escuelas y maestro» nwe-
tmiH piM«- e«a elevaeEto d« la ednd 
^*Á«*. éHKÍ0g Uut s'̂ tâ <é« e»rci»»i«fa<n-. 
«•» éeenómicas de Inglaterra. El pro-
ye^o de My ha^nedado peM otra le-
gte^tnta. 

Vo sé puede, ñor tanto, ap'icsr le-
g*l y 'peiHteawénte «1 cHterlo de l^s 
t i ^ a los Mtereé años, para medir 
al d^fitdt eee«ter de Madrid l o icisral 
y lo real w et ^ loe sais a Jos doce. 
V •BijJlear.iífr éattt, v«no« one el rú-
mero de nlñái #n escuela, según 
el CfT'eo de eete «fió. ea telo de 10.b7Z. 

Asi se desprende de loa datoa 
cnie. m- son dificu.H»des. heaíu)a podido 
rM»ner en el Avtmtamiftnto; a raber: 
NlAoe de t¡eii> a doce años en 

las esea^aa. «3.31? 
NifiA<: <fe seis a doce años sin 

mmoLik. 10.673 

Fe>» eitM 
Total 53%» 

U,60e Mfte* «ue 

B archivo del general 
Arlegui 

Nos dicen .giie «a UIM Anca de h)« 
fuaiUiares. ««1 geoéral Airlegui. «ti 
Cuehc^-)Mi éñjHintraéo la poiida 
uipi aTehiw» . int«r«Mmttiiio« doode 
écw^laa dátQB^^acImados e«n la 
época áél ietroriffiáno JMutxetehéO. 

Si tB. ciwta la noticia, segrura-
raente qu« Ia« átltorídades de ' la 
Repúblitia encontrarán materia su­
ficiente para esclarecer las respon­
sabilidades oontraidas en acuella 
tristísima etapa. Pudiera ser qoe, 
de la verdadera historia de loe su­
cesos se deduciesen curiosos datos 
para el enjuiclamieDt<j eficaz dí to­
do un régiiaen. 

üimraiwoaD 

ki Bifiiiía de eicrlMr ie fam 
•müal 

la nás resisteite 
La Bás ecraimioi, m 
m dnradói Dinitada 

Gompaftia 
Meeaiiográffiea 

fliiUerHo Tmiier, S. i., 

V I L A N O S 
AI mismo tiempo que se nombra en 

ESspaña alto comisario en Marruecos, 
se publica un «Lyautey», de Andrés 
Mauroia Dos hechos signiflcativoe; dos 
hechos que para noeotr̂ oe los españo­
l a se enlazan. ILisa, lea el nuevo alto 
comisario el «Lorautey» de Andrés 
Mauro'e; reflexione aobre la admira­
ble labor del beneméríto fttuicés en 
'África. Eso es lo que del>eríamos ha­
cer nosotros, y e s o es lo que 
esperaba que hiciéramoe, hace ya 
muchos años, un gran orador y 
estad'sta, Emilio Castelar. Decia Cas-
telar en su magnifico e hstórico 
discurso del 7 de febrero de 1888: «Se­
ñorea: se han concluido las coloniza­
ciones militares, y comienzan las coloni-
sieMirncs ctentiflcaa; factorías, y no 
campamentos; naves, y no ejércitos; 
gitandse d l̂omátiaofÍM y alo grandee 
generales; escuetas donde podamos es­
tablecerlas; misioneros d(mde puedan 
oírlos; médicos, muchos médicos; una 
influencia de todos los dSaa; traduc-
oioned de '^aquellos Ubros áiúbes que 
demuestran la comunidad de unos y 
otros pueblos, y que hacen latir el co­
razón de aquellas razas soñadoras y 
verdaderamente religiosas...» 

;EscueIas, médicos! ¡Qué hermoso 
uisueñoi Se ha dicho muchaa veces, 
lo ha diclio Costa, lo ha d'cho Cáno­
vas, que la frontera natural de Espa­
fia era c| Atlas; pero no acabamos de 
comprender que aquel pedazo de tierra 
separado de la península por una con­
moción geo:ógica es una continuación 
de nuestra casa, y que como herma­
nos, y no como enomigoe, debemos tra­
tar a los moradores de aquella Espa­
ña trasfretana. 

Se ha publicado el tercer «Cuader­
no» de Maurie'u Barres. Kn éste, co­
mo en los dos anteriores, abundan las 
rem'niscencias de España. Estos «Cua­
dernos», son un centón dte apunt"s, 
notas, eibo^oe qne ib* guardando el 
eaéMtaMT. En el áégándo de loe «Gua-̂  
demoe» encontramos una anéedota 

referente a Alfonso XIII cuando era 
niño. Le contó Deroulede a B a r r ^ 
que estando aquél en San Sebastián, 
desterrado, habló con e| augusto nifiOb 
Paui Deroulede era un tanto ingenuog 
Decia él que no habia encontrado la 
poesía en n'nguna parte, hasta que ua 
día la encontró hablando con el regi« 
adolescente. ¿Y a qué no saben u»" 
tedes en qué consistió 3a p^jesfaf 
«Pero un día—decía Deroulede—^yo h« 
hablado con el reyeoito, y he \rsto la 
poesía. En reyecito me describía una 
corrida de toros, y luego lo que le hi^ 
bía dicho su querida (samaitresse)». Loi 
que le había d'cho, es lo siguientea 
«Je ne veux du'n baiser que s'ij crea 
un vengeur.» Yo no quiero un beao^ 
si no crea un vengador. T ésa es Is ', 
poesía ;. Verdad que está muy pto. . 
pió? Nada más poético. Y nada iná* 
inocentón que el bueno de Pab'o Da» 
roulede. 

T>a poiioia está intranquila. Tema 
que la acumu'ación de b'lletes de Baw 
co en las casas particulares suscite la 
codicia de los ladronee, que hasta ahe* 
ra, por falta de s'̂ tioe donde operan 
en grande, estaban dedicados a pequ»* 
ños trabajos al descuido. Lo ocurrido 
a Bcnavente puede ser un punto de 
partida. No se sabí̂  s! andará por ah{ 
algún Luis Confíelas en agraz: pero 
en los TOomertos revolucionarios sue» 
!rn Rurjíir Jas ?randee figuras. Y que 
%iemnre estií el peligro donde está la 
oc-isión. 

Rogamos a 1o<! ladrones que esperen; 
V no cpi-ovpfhon unas circunstancian 
drmas'adüF fác'le)» 

* 
En uo pueblec:to de la provine'a da 

León, Páramo del Sil, viven en el m»< 
}or Je loa mundos. La proclamao^ótt 
de la República no ha cansado allí la 
menor «onnmción ni él más peqn^ 
ño cambio. Siguen mandando los jHCk 
morriveristas y tres curas quie se r(é> 
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leen la «Gaceta»—y eon casi todos los españoles—no se enterasen tam» 
poco dé las determinaeienes del Gobierno y Centres oficiales. Tal «ra 
el concepto que tenía el Gobierno de su priopiJa obra, cuando, por adé" 
lantado, preveía que ciertas decisiones suyas merecerían la crítica la* 
mediata. Heasos de anotar aquí que sistMiAtieamente la censura ta> 
chMa la serena álnsión al real decreto de 18 de niáyo de 1Í36—el qu« 
consagró tep mtdtas extrarreglsanéntar*aa y todaa las tropelías de la 
dietardura hasta ood earáeter retroaetivo—, inclaao enando, ate indi» 
car su oontenido, se le citaba escuetamente por su tttüm. Bía él de»-' 
ereto «taMb. Jio Se pedia aludir ni remotamente a sn existencia. Ptri» 
cuando el áninao irascible, el amor propio o la vanidad del dictador 
se sentían heridos, acudía a aplicarlo sin escrúpulo alguno. 

Ijx citada disposición de la «Gaceta» equivalía a dar la noticia da 
que el señor Alba estaba libre de las calumnias del dictador. Pero ésta 
no quiso reparar su difamación con tan sencillo expediente, que no alo* 
dSa para nada a las pesquisas ni a los procesos. Prefirió que oontl* 
nuase envuelta en dudas y sospechas la fama del ex ministro. Per*' 
en éste, como en otros caaos, el resultado del silencio ftté perjudicial* 
Todo el mundo en España—salvo algún labrantín en un pueblo re» 
moto—conocía, no sólo la disposición de la «Gaceta», sino también 
la eentencia del Supremo, que hubieron de correr, para divulgarse claiK 
destinamente, como libelos calumniosos y folletos revolucionarios, da 
suerte que el único reeuitado conseguido por el dictador no fué mi» 
que un juicio muy adverso .acerca de su persona moral. 

En el mes de febrero se discutía en la Academia de Jurisprudencia 
una Memorfa presentada por el señor Roig Ibáñez sobre el tema «Pro­
blemas nacionales de Derecho público». Las discusiones de esta Aea> 
demla tuvieron entonces el interés de que don Miguel Maura expusiera 
el testamento político de su padre. Era una solución en que se men-
claban dos concepciones politicae: la monárquica y la presidencialista. 
eligiéndose et presidente por sufragio universal y tiempo predetermi­
nado, y separando completamente el Poder ejecutivo del legislativa. 
Pero lo principal de esta idea era que partía de dos supuestos: 

Primero. Es necesario un nuevo Estatuto al régimen j>olitico; ea 
decir, estamos en un período constituyente en que, por la caducidad 
de la Constitución de 1878, hay que habilitar otra. 

Segundo. La monarquía no es consustancial con la nación. Si U 
prefería la monarquía era por razón de conveniencia y utilidad. 

EsíoB dos principios, por lo menos íl primero, fueron sostenido» 
por algunos político» Importantes del viejo régimen durante el tiempo 
de la dicta'dura. Una vez caída ésta, ni siquiera sostuvieron el primero ,̂ 
salvo los constttuclonaHstas. El mismo don Gabriel Maura, que to­
davía en su «Bosquejo histórico de la dictadura» afirmaba taxativa»-
monte que la Constitución estaba derrocsda y no simplemente suspen­
dida, y que, contra el señor Sánchez Guerra, afirmaba que tal vez la 
voluntad del país no fuera la contteuación de la Constitución de 1878, 
«siMido «n todo caeo necepario aquilatarlo», no tardó mucho tiempo 
en defender, juntamente con la consustancialidad de la monarquía y 
la nación, la continuación de la vieja ley constitucional. 
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EN EL AIRE 
de !as ideas liberales y de los peces de 
eolorss. 

Estos señores se negaron a recono­
ce! que el dia 1 de mayo era flesta ofl-
cia!; y no hubo tal fiesta. , 

Claro está que para seguir mandan­
do los caciques de antes se han he­
cho r<i>ub)icanoe. 

Y ol principal de ellos, presentar s« 
ee.i>dt< âtura a Cortes. 

Suponemos que contará con el apo­
yo tle' señor Chapaprieta. 

Y ;Vva la República! 
* " 

Aflitna muy serio «El Sol»: 
«De todos los ^hispanófi'os actuales, 

Mauricc Legendre. autor del «Retrato 
de España», es el que refleja la vida 
de nuestra patria con más maestría y 
con mis «intelecto de amor». 

Pues no queremos piensar en lo que 
«era el reflejo de la vida española he­
cho sin maestría y sin amor. Porque 
«s de público dom'nio que el señor 
Legendre, corresponsal del «Journal 
des Dibats» y de «La Pctlte Glronde», 
envió durante la dictadura de Primo 
a' sus pertódicoB crónicala bastonties 
obtetivaa dentro de su ideologia mar­
cadamente cató'ica y derechista; pero 
que luego se dedicó a eiMalzatr lae 
bellezas de la monarquía agonizante, 
y a menospreciar el esfuerzo revolu­
cionario úe los republicanos españoles 
con un fervor digno de bastante me­
jor causa. Su campaña tendenciosa 
provocó fuertes comentarios, y recor-
damoi? un articulo violento de «Heral­
do de Madrid» contra los devaneos 
monarquinuites y los infundios del se­
ñor I^ependre... 

Tero todo eso ocurría antes del 14 
de abr'. T para los frigios, claro está, 
la htstór'ft empieza después rfe esa fe-
«ha. 

* • • 

«Declaiaclisies del director geneml 
ét seguridad». 

«Nuevas declaraciones de' dii'ector 
general de Seguridad». 

«Lo que declara el director eMical 
de Seguridad». 

¡Cuanta declaración! 
No parece el director de Segundad; 

parece un detenido. 

1ND1C¿ DE PROBLEMAS 

La r e f o r m a a g r a r i a 

A c t o r e s 
y a u t o r e s 

Se noB ruega la publxación de la 
siguiente nota: 

«Venia siendo desde hace años, as­
piración del Sindicato de Actores es-
tableoer un pacto áe mutua defensa 
con la Sociedad de Autores españoles, 
aspiración que ésta acogió con indu­
dable simpatía. .. 

Las «ctoaJfca juntas direcifiCvaa d« 
las dos entidades pusieron su más vi­
vo interés en que esta idea cristaliza­
se de manera definitiva, y para ello se 
iniciaron entre ambas, desde el comien­
zo de su gesfón, los trabajos oportu­
nos. Pero el estudio de los problemas 
fundamentales que afectan ai teatro 
y la necesidad de qur ningún elemen­
to relacionado con éste pueda sentir­
se herido por un acuerdo entre. otros 
organismos, aconsejan a las juntas di­
rectivas de la Sociedad de autores y 
del Sindicato de actores no firmar nin­
gún convenio. Por otra parte, la So-
o'iedad de Autores entiende que el con­
venio no es básiciamente necesario 
para que ella preste siempre su ayu­
da moral y matei-ial y consagre su 
m.¿B cord'al afecto a todos loe artis­
tas dramáticos y Hriooe de Espaüa. 
que son sus indiscutóbles colaborado­
res.» 

Decía el ministro de Jusfcia, «maes­
tro en saber y ejemplo de vivir», ai 
abrir las sesiones de la Comisión Téc­
nica Aguaría, que para sus deseos y 
esperanzas dicha Comisión era la ver­
daderamente la hondamente, de re­
forma de la constitución de España: 
A tal idea hay que adherirse si se 
alumbran intensamente, los hondos 
problemas de la estructuración del 
campo nao'onai, que en espacio y en 
núipero afectan a la casi totalidad de 
la extensión y a la muy acusada ma­
yoría numérica de kw españoles. 

La reforma aeraría española, laten­
te hace RiirlOB, en potencia explosiva 
en todos los momentos dinámicos de 
la vida nacional, puede estimarse co­
mo en aceito mutante y eclosiva, en 
este albor repuMicano, en el que no es 
improvisación emocional más que en 
sus extsiTiidades noti<^abl«E, y lo re­
sultante acumulado de necesidades, 
deseos y estudios, que encuentran un 
cauce de marcha afluente y fecunda-
dora al salir del periodo torrencial, 
es obra represada por obstáculos tra-
dic'onales, y sin más camino que el 
de la máxima pendiente, obligado pa­
ra establecer el equilibrio, rlpido en 
la solución, pero costoso y demoledor 
de la prop'a obra, inestable en el re­
sultado, y no siempre sometido a jus­
ticia y equidad, únicas limitacones 
perdui'ablee, en la solucóh politico­
económicas, en las que a la postre se 
encajají estos concretos prob'emas 
agrarios. 

«Sursum corda», podemos decir al 
ver la esperanza cumplida, y lindar 
con la realidad satisfecha, los qn« lle­
vamos naás de un tercio de siglo pre­
dicando en loe campos y llenando co­
lumnas en reviirtas y diarios, en un 
apostolado constante, en la firme vo­
luntad de hacer un poco de paraíso 
y oasis, «n esa* grande* estei)»» y 
parameras ^aAtstaa del campo tgpa-
nOl. 
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' CAPITULO VI 

LOS NECMKÜOS DrRANTK LA DICTABinRÁ 

Ta en los primeros meses del régimen dictatorial ae Inició tkna len-
4encia que había de llegar a pleno desarrollo con. él Kinisterio civil.-
Poco a poco la dictadUQi política fué convirtiéndose en una dictadura 
<e negocios, evolución que no ha sido infrecuente en la Historia, como 
ai ese régimen llevara en si las condiciones esenciales que conducen 
inevitabiemiénte por ese mal camino, BS negociante que entrevé un 
negocio, aunque sea turbio—y si lo es con mayor razón—, oJnventa una 
exclusiva o un monopolio, tiene que ver. en uñ régimen de /tUencio y 
taita dé fiscalización la mejor ocasión que pudo soñar. En ese régimen 
todo depende de una voluntad única; y por dudoso o ilegal que sea 
el Beg:ocio, o injustificable la concesión, o gravosa la ayuda del Estado, 
existe la'censura que suprime toda crítica y existe el argumento de 
que una dictadura no puede detenerse en minucias legales o en consi-. 
deraclones administrativas, si el negocio reviste—o pueden dárseles—, 
apariencias de beneficio general. 

Cuanto en un régimen normal significa garantía, sopesamiento, tvá-
nite para aquilatar la legalidad y la conveniencia de «ma concesión, 
ha sido siempre considerado por los negociantes como una traba <iue 
impide el libre vuelo de sus iniciativas. Naturalmente, de eeía opi­
nión son, ante todo, loe promotores de negocios sucios ó falsos qu« en 
esas épocas normales encuentran vaéig refrenadas sus audacias. A «u 
vez las dictaduras se creen llamadas a intervenir, cada vez m^, en' 
todas las actividades nacionales, áÁin en las más apartadas de las fun­
ciones y capacidades del Estado; ni siquiera se plantean la cHeítlón 
del der^ho o, simplemente, la conveniencia de ese genera] entremeti­
miento. De la conjunción de ambos factores nace esa tendencia irre-" 
•Istible de las dictaduras hacia los monopolios y las concesiones. 

La dictadura del general Primo de Rivera fué también «1 b'jcn 
tiempo-para los inven'evcs de negocios. Todos los que en otras épocas 
habían planeado negocios irrealizables, por su carácter turbio, o fan­
tástico, o poco productivo, que no atraía el capital, sabían que con 
1* dictadura no habla miedo a aaesoramientos contrarios y a trámites 
legales, ni mucho menos a la critica pública. Sabían qué el Estado 
Podía aportar el capital en sumas considerables, o avalar el negocio, 
o conceder una exclusiva, un monopolio que asegurara, de modo inde­
fectible, beneficios extraordinarios. 

La proclividad de las dictaduras hacia monopolios y concesiones 
*ún es más peligrosa en España, jorque la falta de verdadero espíritu 
«ie empresa, de capacidad para la organización y expansión de los né­
j e l o s hace que las industrias, exactamente igual que" la burocrática 
' * * j ^ «aedia, se arrimen al Estado y al presupuesto. No liablemos ahora 
fe> «Itraproteccionismo arancelario que lea industriales piUMerí» y ob-
luvieroü en seguida de U dict&tura. V 

Va vieja 
Sxpuesta seri una «rdenae^ón ae-

rifk<la de Um ptfMifmiim «|Tari«« es-
palioies, hecha éM «ti eKMrfo mttá-
d'«o, sólidameirte kuatfo «n los » á s . 
evidentes pilastronea, técn'eoa, ;htrfdi-
€<% y 'tétímómUtrn. T U hiMiiMO]* lo­
rien al pensar, pu^dé aeir «ustifuida; 
y tal ves por un eMotiTlAn de escena­
rio dramático, por otra lógca que rl-
ttlt t^ hacer, y en evitación de un fr»-
caae actual; por obra d« aodonee po-
lU'oo.4Meia!es. La Omniídte de refor­
ma agraria ha de eatimárM .funda­
mental y perduraMMnentA'de estadio, 
pero actual jr tramMoriattMité, de ac-
cón: es decir, de sotaeionés inmedia­
tas para ia elbra gvMniamental en 
aquenoe probienas «mcreloe, f que 
aún Umttadoa Mpe^ahnéafe a geonaa 
o focos del campo espafio!, no son dt-
femr.ee, ni wm a tftino del óptimo re­
medio, qtie aerA siempre ta meta, a 
la que no hay tiempo de negar dando 
ló forzada soJuclén en una estac'An 
intermedia, et\ la que la realidad po-
p'hlr. ¿n' esta iítapá detiene la solución 
ÍAfR.} deJ porvenir. 

Es dec r la Comisión no es de tipo 

acedémico y documental, sino de c«k> 
rácter bocial-politioo y gubematiivOb 
Es de momento de salud pública j) 
ha de actuar para aquietar justos tó» 
mores de propietarios y agrlculture^i' 
y acallar imperativas demandas, ia*' 
cluso biológicas, de obreros y canlp*> 
sinos. 

Prniadón « inteKés 
A titulo üe urgente necesidad de tt< 

po estacional, hay que anteponer a 4*̂  
mas más perdurableniente esencialeak 
pero difer.bies y «in discutibles, H 
que ataña al «trabajo agrícola», inb 
ciando la obia, no por una declaracióa 
de derecho, sino por una i»agmática 
i^licación de ellos regida, . por Á-
equitativo e igual itorio concepto 4> 
hacer idénticos teóricamente— aunqóii 
con la adaptación que personaliza cada 
problema y hace ef cas su resoittoidn-te 
a los obreros del campo con los de la ' 
ciudad, otorgando de «facto» * labn^ 
dores y pastores todas las ventaja*' 
de la protección y la previsión, conqu!» 
tadas por los trabajadores del taller' 
y la fábrica, o las obreras del comer-^ 
cío y el escritorio. 

Lo leg sado y aun reglamentado ha 
de ser inmediata reaVdad para 4 
obrero rural, que perderá con ello esa 
espíritu de envidia, no de emulacióa* • 
qufi siente hacia el trabajador urlwron 
y ganará en apt tud y eficacia social, 
al verse elevado a lo que él estima 
una categoría de privileg'io aun dea» 
tro de la clase pioietaria; ha de ser 
inmediata la eficacia del seguro en 
todas sus formas, hasta el de ret'rv 
c invalidez; el jornal mínimo de sti»- -
tentó y la fijación de las jornadas ne­
cesarias, dentro del año agrícola, para 
asegurar la vida familiar, dentro, da»" 
ro es, de las imperativas distineienea 
de obreros fijoí?, eventuales, y temp«>»' 
rales, que en la labor dei campo, 
g'da por el clima y la planta, 
mientes conoio hechos natundaa 
sus .derivaciones técnicas y etieaáUoaül 

Hay que anteponer per migo 
que. 'poi; ceremon'al oortaaia y par 
¿«ptitM/HummoO la- defensa da la 
ler.jr. dyi nifio.. a la-del propio 
peaine; a ella por aa fuaMfin de 
dre, y en el nifio, per «1 dtmwti» a 
cuitar», quf̂  le-baga ciudaMlaaê  y 
por otro más hásico y supsrtor: H 
>a. protecc'ón de su, crec'mientó y 
arrcdlo, que le haga lu>mbr«. I&ó'' fivÉ' 
reglamentar sus- trabajos, y hMtd 
castigar el destajo a pesar de ser bual'* 
eadO'por una inconsciente neoaaidaw' 
que no acierta a d'scemir sus daAoiq' 

En .esta prela«'6n de sotueioneB d ^ 
trabajo—que en el fondo son insupan*!; 
bles de las soluciones del reajuste dal 
reparto de la ttrra y sólo etaiñs y 
liaUvos a veces necesarios—está 
b.'en de todos, la desaparioióa dk 
alojados del trabajo, tutelados por 
car'dad, que en Andalucía y 
dura son un eptaodio de t'po 
que ob'iga a pensar, más que 
secuencias y en las éon'secuenoia*» 
las causas, hoy económicas, antea 
colótticáe y rflcía'es, de ciertos ' 
coiógiccg y rsc'aW de ciertos 

L. de Hoyqa gAIMBt 
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3 Notas del Extranjero 
En Alpfnnnla reina gran Interés pa| 

IR conferencia <iue prózimaiBeDte ew 
ktoiurán en Cheque» los mlidriaosate. 
manes e ingleses. Se orae oae ea «Ba 
se idanteará al proUema ee fai r«vl< 
sión del Plan Yoong, OOB vMas a tma 
nueva reclucci^ en el Inpoirte de lai 
anualidades. < 

La prensa franeeaa lo ootDCnta de» 
favorablemente, aefialando la arbitra* 
ríedad de tal proceder, ya oue Francia 
estará ausente de la reunión. ; '.. ^ < 

• ^ • ' _ ' ^ 

En loe circuios financieros de Ki)i-o»| 
pa se hsAla de na potf ble einniésUtai 
ft Alemania, ganmttzado pus inanctei 
Inglaterra e ItaUa. Kste emtnrésttto «M 
luclixiaria la erlsia eccmómica atemai 
na, salvaiulo la ruptura ésA vlt^v 
Young, que de otro modo parece in»v| 
tatole. » ; 

La Cámara át loa C(H!uiMBt»a|^ 
'-•- P^aTS votoa el ~——*" ^ «k. 

fema la }«r 

VKt ImWbemm. 
•paaiRji I. 
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COTOS DE CAZA ' 

El temible tópico de las rotu­
raciones 

-Al teUar áal magno problema agra^ 
zi» MPtAet, que Han* ontronquea «a 
h» gtngréfíeo, en lo demográfico, en 
loL aoeial, indeto:ttt>l«neBte, y eon mu­
chísima razón, ae toca el aspecto de 
kw cotos «|e caaa. T «obre »»te tema 
baré algunas oonsideraclmies. 

PMO antea bue«« «• que obaeire-
•HB que ai prablama del c«nq>o, de la 
propiedad rural, ea «1 «temo iMroblenia 
da 1^ reUwioBeg «atre el eairital r ^ 
saciedad toda, ya sea ésta en forma 
da irmbmio y «onsamo>'-casO del cam. 
IW y da las f&teicaa—ya en forma de 
vhrieada, Jeaao de quienes tuviéronla 
ptavMóm de invertir su capital en 
coBstmlr casas, y basta hoy, por lo 
«•«Mw, goxaa de la más comí^etA In-
"»"»Mad eo cuanto a Jornales, Joma-
da5. bueicraa, etc.) 

Bnfocando el prohlema s que ahide 
e encabecanuonto de estas cuartillas, 
ex'rte un a«<pecto ett^tandalmente geo-
g.iífleo, quQ eoBctta todos toa earacte-
n < da urgeacia al proMema egrario 
aacionol. Ka preciso, inexorablemente, 
«m^*t la em^raeidn del campo a las 
etaáattw. 

Cuanta migrw sea tí lujo ostentoso 
1^ las «áodades, cuanto más -ibando. 
nados estte los poeMos, cuanto más 
a* expansionen aquéllas, atra>«ndo 
ej» itos de braceros del campo, cven-
tu nente transformados en peones de 
^ "i!l <r no obreros de !a construc-
« » ' porque eso ya erige una cierta 
a» 'tarsac'dn, un cierto confrol que 
al « »-e-o ealifleado debieri ser «T pii-
• i ' e s exigir), tpeor para fi^naSaf 

Ixy que haee*' de este pafs una 
» ataaekhaifet campo ^MCO, valen, 
cia 5 y ojalan. étmUti no «e c<̂ <!}b«„ 
ae • eoaoem, «na M^ga de C « ( $ M I 
B6~ porqwe no báif asalariados; don-
d* K̂» «xisten «ctt«mismos de los que 
«»'--n amello y los que akda poseen, 
^ \ «agUrMad y constancia del trá-
hftM.y al icrtM... ws se caiga en la 
i%" nvidad de qoe el pequeño patrl-
tmef'fn «aarillár pueda ncadonar, al ca-
b*E 4o !•« aAcs, la obsereldn por lew 
«nía 3«n «A» trabajadoras, más día. 
rig.--5d«a e« la vida piivada, para 
« (̂!- e« la otsié ii^reaitl^ad de que tr*-
Ntti rtd» lalaiilliismente; todos loe hom. 
twMK sarán, oiiiao qsérfa' la OrásClttt-
c#»«4sia:3, l«MB«s, «le... 

^ ^ ^ i • ' q u e iatíK a A»(bduefa.jnrt£é-
l̂ ¿íiWife*^ ala.,''-a#' îraalaM̂ ' •'•p̂ dvartfĉ '̂ 
B|*i'<CÉrtsaaMi(te-MMMido.'1iaa tMrnVMl, 
•lw«. nueMes aMqratas ^«é lA tlM««ra 
pt^"- da Jas «apílales d* provincia es. 
¡ptti'n'm, ir hae«*' aoseguMa tma afeM-
•fe»» > alteas a voleo t<)ué desgracia 
qû <- las ayunamientos de fau» grandes 
^•''•ialei sigan .empellados » i hacer 
•mi^m iar^as ea las capltiries atfs-
imi • K£#HMe nádeos de foturos pne-
Hf-'ft tMMcertándose manecmunada 
•r^nt» kM ayuBtamieatoa da las pro. 

tf:- \ih», capital, tiene on tfenuno 
HMo" - qwe la pirovineia da Gaipétosoa, 
e-v^ -ala cnatra aldeas, situadas a 
-^''í'aa distancias Fero peralrten 
i^ •. faptü«Hca», wsabioe de grande-
r- '̂ rr«(>rf-)'es complcfamenfe ut^pi-
'»•'— " arcaicas m*s bien. Hartof paL 
p.- ''irdpba. I»« conBeeuenclas con «I 
t^.^tífítm'>vk^n fonasa. 

• j d 

j^MbMr, 4 * «mtuaiol»Ba» aa los oo. 
tW:^ « i m «ir ft ini Jiiidcv dMvtar In 
tmmtmmU mnifíita^ mgnti», de-
Mnddt» mámuvttt'UtkBim mttines-
«05. m no b^lBz^ «n « r o m ooudu-
er-'.tes- ft o M p ^ r j C M a d o de las oo> 

méás genera«foaes I^d r-fttwmfntf 
a te OiCiuuL 
'W aml de SspK&K dé la agilcultu-

TÁ M^MAOIB, es, a m o en todos lúa as. I 

Setos Objetivos de la paiiiue nacional.{ 
ÜBiMniéDela. Ew impadeneiá, propia • 

de montgllfliiflfir qi^ siempre ban p» i 
dp tatm *á la mano müagrosa de la I 
p i v M M m resptmsatde de los najes.! 
| « * t ta i Mta pqrasK aahc ceáa fe-} 
tiflM» tanas, j^uños a disimiHu 
<!<# W « iwf fa^ l m w « sido pavona-I 
le* . MalMdar de Uadariags sabe ; 
muy UMT'esto porqttt sabe cuan fe i 
cuQite a» la psietdogfa ocxnparada), y,, 
ea cuMito al esdS^ ae ba acabaclo 
con I» mgHBUltur» UineUa», oon el 
Hite^ pocMM de IgtMl modo «pe se 
M M M H Ío«Mft los Idtoloe Migioios 
M I Jtidlatas< tM0» b ^ ^ s e te ikisi&n 

de que se está más eerca de Dios, se 
quiera ter, tocar, tener imnediata-
niento el fruta 

Pnos bien: CADA PAUdO DE TIE­
RRA Qim SE R O ^ A LA ESCASISL 
MA BUP^tFICIE FORESTAL ESPA. 
ROLA PARA TRANSMUTARLA EN 
CEREAI., 6UI>ONE UNA PIEI»tA 
MAS QUE BE LAN2SA SOKIE EL TE 
JADO MISERO DEL ACmiCULTOR, 
cerealista a ultranza, porque no se le 
ha ensefiado otra cosa; y oon k» cual, 
i'or af(id'dura, se viene cometiendo 
la FELONÍA de cargarle la cuenta de 
males que de una manera «paternal tí 
listado, atento a que no suUna el pan, 
t^ico cimbre de k» tóiMoas eq>añoles. 

Roturar los cotos de caza y las d e e ­
sas de reses taravaa (me refiero a lo 
que pOT estar en relieves montafiosos 
NO Í3EEE dedicarse a labor de reja 
alguna), nunca, por Dios.. Suprimir 
unas y otras a rajatabla, ai, inmedia 
tamente. Aui»iue las ferias tengan que 
tiacerse, rodando los tiemiMS—vergüen­
za deberla dar decirlo—prescindiendo 
del típico de las corridas de toros, 
que no S(HI más qoe eso, otro gran tó 
pieo; y los cstrjmjwos, para los cua­
les no parece riño que hemos nacido 
en plan de estar siempre compuestitos 
a fin de gustarles, tengan (?) que la 
mentarlo. ^ 

Los cotos, mejor dMio, los ex cotos 
y las ex detiesas deben ser el núcleo 
del cual irradie la futura masa fores­
tal eqiafiola, en terminas tdtes que el 
dia de mañana—esa «futurición» de la 
vida. SKitido vie deBOonbeen k» espm, 
nales agarrados tiramve al tdpico de 
la lotott nocional, wc—* la vea m e 
ae diê w oaa más o menos temeridad e 
amárco émmr. «1 «raosn» de Bspafia, 
túndtaiáoajal q e w ! rccUn, ae dtaa: 
LA CANl%RA F^mSTAL ESPM»-
LA; esa madera naciooi^taue «vite 1» 
saKüa de mucbos millones de pesetas 
anualmente a cambio de traviesas de 
fertócarril. «BMMdo de nte is . carpinr 
teria de aimar, ebani&teila, cajas, o»-
rrocerlaa de ferrocuza jr de autos, p*. 
ra Jtaicos. cáOom pat» PMKÍI ( te ttp 
ti(&id íiOmlbsá}, Mñ nffnbrar lo « w 
cdiuuiDiria 1» miStrla qaitnlca: al-
ctliotee, áddos diveiMS, oreas, «artiu 
rttUtes. explosiva^, etc. 

'^Tisité 
^ ü » l a Vlíisa da I» 

Uaimeva d» CIÓRMMU Ante 1» m a » dr 
baavie de .un» pmaUxi aristoccAtioft 
aî  pie úA Jándula» no pude por menos 
de exclamar: baaáUf> coto, porque ai. 
quiera reserva para el futuro im giaa 
bosque. 

Éa camUo^ mié* d^nlacida. «luá ver 
gScma no seiM» Pk laa calvezas de la 
Sierra Morena entre VfllaBueva y Ada-
miiz: pentxr que no basé muduiB aúos 
^-pu^}k> 'á>i Aikuuu4 «mtaba oon sa 
nfsadfaimos bienes cQtmmales—<daro ea-
táL que habtla <tue ver cámo se inter-
pr^ase y administrase ese oomún—ea 
tcffma de encinares y junares, y ahora 
M|á todo desmontado, talado al rape; 
el arado agroleida exindsa la Uerra; 
un aflo. dML t i c f c ^ lateanUne» des 
tacadas del püi^o (situado ti«e le­
guas l eMÍ «l>IMHM>.«i»«HM^ aeudi»-
ron a áuttt «müi^aB «Bdtlarry i»ró-
diga « t mantilla Oeqpués... da^Hiés 
la miseria, y el dilMto en las rSwras 

bajas del Guadalquivir... A dos pasos 
do Córdoba sentinK ŝ desde el paseo 
del Qfsn Omritán el ultraje del «jus 
abutendi» en forma de penachitos de 
htnno que surgen, breves, en esta tie 
rra que pensamos en declararla ¡Par­
que nacional! Son les piconeros (oh 
la literatura del piconeroj, que desmon­
tan las laderas del setenta por ciento 
de pendiente a cambio de plantarle al 
propietario ¡pies de trttvo! y vayamos 
con «historias» a quien s ^ e creyen­
do que en «su casa» haee. no lo que 
debe, sino lo que quiere. 

No más cotos exclusivos para pesa 
tiempo de desocupados; no niás reses 
tnavas en las deesas (el toro no hace 
ya daño cuando es lidiado en la plaza; 
lo HI2¡0). Conservemos unas f otros, 
trasfonnándoloa en el BOSQUE NA 
CIONAL. 

Y a poner coto al crecimiento de las 
<d«dades. Alerta con el espíritu aboga-
é^KO, fenbuído por fetid^ismos de ciu 
dad divorciada con el campo. Dique 
a la inmigración en los grandes cen­
tros. Casas baratas, si; más no en Ma­
drid ni en Barcelona; casas baratas 
agrupadas en nuevos pueblos, y a se­
gregar términos municipales at)surdos, 
que son causa de la leM desarmonia 
en la sociedad eqpañola. 

I Vamos a ruralizar a Bqtaña! 
Joan CARANDELL 

Córdoba, 16 de mayo de liOl 

OTRO PLEBISCrrO 

Maniobrsis clericales 

La mayoría de la opinión cstviñola 
está monuociándose en favor de la 
espnlsidn de los Jesuítas, de tal modo, 
que las Corporaciones municiiKJes. ba-
déndose eco del sentir popular, tele 
gratbm al Oobiemo pidiendo que se 
Heve a cabo ineludittonente tan salu­
dable medida. Los elemmtós derica-
les, tai^tnáoo precisamente por laa 
OongycíPMioQes de Jesottas, están re 

firma* p m hteer B ú r al 
daeaaientw noe tfcn ta aeit-

sación de que existe una corrieute po­
pular adversa a esa medida. Los je 
suitas se valen de las familias de sus 
alumnos miamos para iirmar esos piie-
goB. La mayoría de los Armantes son 
menores de edad y mucbos nombies 
ftítán suplantados descaradamente. 
También se invita al público, píír n»c. 
dio de visitas coactivas, a que en\ie 
cartas y postales al (jobiemo protes. 
tando contra las peticiones de expul­
sión. 

Según nos cuenta un lector de Bar­
celona, el último domngo, en las igle< 
slas de aquella ciudad, se han instala­
do mesitas coa. pliegos para que cuan­
tos se accrcas«t al templo firmasen la 
reclamación. Como la mayoría no que­
ría hacerlo eaxmtáneamente, doctri­
nos de los Jesuicas invitaban al públi­
co a estampar su Arma, coaccionán­
dole de la manera más bochornosa 

No nos extraf\an estas maniobras Je­
suíticas, tan características de ciertos 
elementos. Tales ñnaáf se parecen, co­
mo una gota de agua a otra gota de 
agua, a las que el dictador Primo de 
Rivera ordenaba estampar en loe plie­
gos del famoso plebiscito. Por aquel 
procedimiento, el pueblo republicano' 
resulta!» entusiasmado con la dicta 
dura. El Oobtemo no debe dejarse sor­
prender por esa propaganda de los po­
dres jesuítas, pues ya sabe qué valor 
de opnióD pueden ofrecer las famo­
sas firmas oHiseguidas mediante toda 
dase de astutas combinaciones. La <^-
nión republicana quiere que los Jesíd-
tas sean expulsados de Estaña en bre­
vísimo plazo, no sólo porque están ins­
talados aquí ilegaknente, sino porque 
su permanencia significa una provoca 
don que puede acarrear gmvisinM» 
males. 

Es necesario, además, que se acabe 
la campaña que los elementos clerica­
les están sostenierKlo contra el crédi­
to de la Repútdica. haciendo creer a 
las gentes que la separación de la Igle. 
flia y el Estado representa la persecu-
ddn de loe sertmientoB católicos, cuan­
do lo c i e ^ es que dtíiende todas laa 
concestones y creencias. 

INreeeáta de CBltol* Alcalá. H 

m LQS ÚLTIMOS AÑOS DE LA DICTADURA 

CiVMSPniíiii 
que elimina k» dolores 
decabez^mudasy 
ofidajaouecaanetii^ 

al corazón nidios 
piñones. 

>«.««». 

Durante la Dictadura no cesó la afluencia diaria, al Directorio pri 
mero, a los ministerios después, de negociantes que llevaban en su 
carpeta proyectos de toda clase da naoRpeUoe y conexiones. Unas veces 
se preeentabam por si mismos; otras eran piloteados por amigos, ya inte­
resados en el negocio, mediante primas o acciones liberadas, cuya 
Influmcla do|I«aMm awtvenwBta! tedas l«i impedimentos legales y eco-
aómicoa. Artmlanu), en los principtoa de la dictadura, aquel grotesco 
itmmapailto para la rev<mta Of billetes», que i^^t izab^ que la dte-
tsJHra estaba áii^eiMa. k moitopDlbEar, sin ningún miramiento ,ni res­
peto—ni «AqUmi a 16 grdtmee—> todo lo monopouñible. También per-
Uééotn! a esto periodo láá «excluslvaa de transporto automóvil por ca-
ri>etera»,' qtté hemoa difjádo para esto momento a fin de no separar 
dNartM«A6 fes hechos que revelan este singular aspecto de la dictadura. 
' *í«ri«>» de decir ahortí, para no repetir demasiado la adverteacial 

que la censura actuó implacablemente contra toda critica, por ponde­
rada y objetiva que fuese, de las condiciones económicas y financieras'v 
en que se hacían estas concesiones. No tenia la censura en estos caaos 
la disctilpA de qne la critica atentaba contra la monarquía a contra 
la dictadura o podía promover la Inquietud 'pública. Únicamente tratá­
bamos los periódicos de formular advertencias para que fuesen sal-
vagnaurdados los intereses del Estado, mejorando las condiciones de su 
apoyo, aliviando una carga qd¿. como se ha confirmado después, era 
sumamente xmerasa. 

Pero al an»aro de una censura, implantoda para temas políticos 
y mHitares, la dictadura suprimía la fiscalización de los negocios en 
que, de una u otra manera, por concesión, o aportación, o aval, embro­
llaba al Estado. Sustraída a lii discusión pública, oon obsesión y per­
tinacia, esta parte tan vidriosa de su obra, sólo consiguió fomentar los 
rmnores de que algo lnconfesal>le ejüstfa en el fondo de cada conce­
sión. Asf fué ccóno un día, al caer la dictadura, se encontró el país con 
que a sus ei^aldas se había compronietldo el Xet^o. con todas las 
formas de compromiso, en multitud d« negocios de rendimiento y le­
galidad muy dudosos. 

LOS TRANSPORTES AUTOMÓVILES POR CARRETERA 

Fueron las concesiones de -exclusivas para el transporte mecánico 
por carretera el primer aíntoma—dejamos a un lado el grotesco monopo­
lio de reventa de billetes—de la política de monopoUzadón e interv«jción 
del Estado en todos los aspectos de la actividad nacional. Ka ellas se en­
cuentran ya Impresos los caracteres que había de ostentar toda esa 
política: la idea Ingenua y simple de quú loa mía complejos problemas 
aconómJ^cf» ipueden ser orientados y resueltos por una ley ministerial, 

sustrayéndolos artificiosamente a laa leyes económicas, mucho más po­
derosas; la creencia de que el pstado puede y debe intervenir, con dere­
cho inconcuso, en toda la vi'da nacional; la defensa de los intereses 
particulares a pretexto de proteger los nacionales; el obstáculo al Ubrtf 
desarrollo futuro de la industria a pretexxto de asegurar su estad» 
presente; la elación de Jurtás y organismos burocráticos destinados 
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Lucha electoral y sistema 
político 

tdU3 próximaa elecciones deben ser 
las más Ubres, las más s!nc«ras que 
se hayan hecho en España. Si el Go­
bierno interviene con presiones o de­
signación de candidatos, si no se in-
h be limitándose exclusivamente a de­
fender la pureza del sufragio y la li­
bertad de la elección, havá, un mal 
irremediable a la República y come­
terá el más grande error político. De-
Jando libre al pueblo obtendrá un éxi­
to limpio al presenciar la constitución 
de una Cámara Const'tuyente de in­
mensa mayoría republicana. Si presio­
nara, siempre se podría decir que esa 
mayoría había sido artificialmente 
producida. 

Y hay que anotar que en todos los 
países la forma y basta los detalles 
de hacerse Vas elecciones tienen tan 
superlativa importancia, que muobati 
veces un error en tH método o tma 
Intromisión del poder púbUco deter-
m'na por s! sola revoluciones y tras­
tornos de extremada extensión. Al­
gunos casos de Amér'ca son bien cla­
ros. Chile por su defectuosa ley elec­
toral sufre desde hace años revolu­
ciones y dictaduras después de un lar­
go per'odo de desgobierno. Uruguay 
tras luchaa electorales encamisadas y 
sangrientas resurirló brillantemente a 
la vida cuando implantó un sistema 
electoral de libertad en la opinión y 
de pureza al expresarla. 

En nuestro caso, cuando precisa­
mente este rég'mea ha sido logradio 
por una votación presMida por un 
Oobiemo que dejó al pueblo en liber­
tad, serla inconcebible que fuera aho­
ra a quitársela, La Impres'ón que se 
recibía en Madrid haoe pocos días 
era de que el Gobierno no Interven­
dría en la e'ección; no quiero creer los 
rumores que con 'nsistenoia circulan 
de una actitud contraria, y no digamos 
más que parecería propaganda de in­
terés personal. Personalmente me aten­
go a Uu sinceras mattifestaclonea que 
expresé en mi primer articulo. 

Hecogiendo en este final las ideas 
expresada* en anterfores tmbajos 
nuestros, puede comprenderse cuál de­
be ser en nuestra, modesta C|p'.n<ón 
la estructuración que nos parece apro­
piada para la República Elspañola. 

Tomemos los casos típicos de orgSr 
niíaaoJones republicsnas: República 
Unitaria Francesa; República Federal 
Suida; Repúbl'ca Federal Norteameri­
cana o Argentina de t'po presidencial. 
Sería interminable establecer la com­
paración. 

Existiendo pn nuestro país regiones 
como Catalufia, Vascongadas, Galicia, 
que reclaman un eomnosie'ón federa­
tiva, psrpcoría necesario organixarnos 
en República deínltivamente federal. 
Ello reportaría la ventaba de dar so­
lución a esas aspiraciones con igual-
da<i de solup'ón para todas las otras 
res^oncs: pero no siendo igual la sl-
tuac'ón de cada resrión, porque unas 
están muv pronaradas v otras nada, 
la aplicación general del m'flmo mé­
todo creflríR «na dificultad de adao-
tae'ón, oibP<rsndo a uma preprtrwclóin 
ránlda V art'flclai, nrefisda de d'flcu'-
tades. Ef>t«b'í>ripr el s'stem»». f«d<»rp.V 
basadocí en la« rei«rtoae«,i adm>*|tendo 
desde el principio las ya organizadas 
y aptas para reg'rse. y pennlt'endio 
formarse las otras federaciones, a las 
que »e recfioocerla cuando el Poder 
central y las Cortes Ttw juagaran su-
íiclentemente preparadas, nos pareee 
el sistema más acomodado a nuestra 
JPatria. 3e ««emeja esta 'dea al estatu­
to de los Estados Unidos, en el cual 
«• const'tuye un Evtado federada cuan 
do lo d<>sea y lo niden sus moradores. 
y cuando da pniphas de cf"^ecidad du-
;rante neríodoo de tiempo flio, ou<». re-
eopocMos 8uf'c"ente«i Tv<r el Gobierno 
y el Par'am^nto federal, hocen defl-
ftltlva el nue"o F«tado y queda fede-
itS'^o pon 1o~ ilpwrts. 
r Cada rpjtión fed".roda. cada E«*ado 
i*o rif>« «•fipx'rnp p.1 t'tu'n, doben tener 
fSu "Pn.vi-.orr.t^ V O" AdminWrao'ón 
iPrcp'a. liJn la Argentina, por ejemplo, 
cada Estado cobra y administra sus 
ijmpuestos, vota sus presupuestos en 
w»8 Cámaras y se administra, libre-
« »f; ^ ' 8 gastos de la Federación, 
S j í J* í? ' to . Ja Marina. la representa-

« 2 ? ^ . «omunes » todos y, i w tanto,! 
K w S ? ' *• ' Oobiímo «entral. salen I 
principalmMkte de iaa aduana* y toa I 

monopolios. Se reserva el Poder fede­
ral la intervención en las provínolas 
o Estados ejercidos por delegadas, y 
sólo en casos especiales de alteración 
del orden o mala admin'-otraclón. Es­
ta intervención es bastante para que 
el Gobierno central sea siemi»« muy 
respetado. Tai organlaadón asi de»-
centraUzada nó debüita, aino qus 
refuerza el patriotismo argentino uná­
nime y sincero. Estrechamente unidos 
en la patria de todos; deecentrallsada 
U fundón admln'stratlva; en úttt apli-
caoión del principio de la repartición 
del trabajo y del conocimiento de las 
necesidades Inmediatas. 

y es también muy apropiado a nues­
tro país el sistema presidenctel. Ef 
presidente de la República, iw«8i-
dente del Poder ejecutivo, nombra los 
ministros y colabora con ellos, »'n que 
ni Gobierno ni ministro deje el Poder 
poa el solo voto adverso del Paria-
mento. En Francia un Gobierno acer­
tado, bien quisto del pais. cae brus­
camente por una maniobra de la opo­
sición en una votación cualquiera 
contraria. Por ello, los cambios con­
tinuos de gobiernos, el paso fugaz de 
los ministros, que no pueden lü prepar 
rar ni desantollar labor útil, y han 
de imitarse, cuando más, a señalar 
las normas generales que luego des­
arrollan los funcionarios en perma-
neno'a, gracias a los cuales puede con­
tinuar la vida nacional. 

En la Argentina cuando un minis­
tro prepara un proyecto de ley, y al 
presentarlo al Parlamento es derro­
tado en su votación y su proyecto recha­
zado, a lo más presenta al presidente 
su dimi3:ón, el cual, generalmente, le 
hace continuar sin desprestigio poír-
que así proceden todos habitualmen-
te. y ain más trascendencia que la re­
tirada del proyecto o su modificao'ón. 

Pai«ceria que tal sistema atribuía 
al presidente excesivas facultades per­
sonales; paro siendo hombre de par­
tido, las votaciones de renovación pKe-
oiai de la Cámara, cada doe afios, y 

las Hun!cipal«i y de Estados señalan 
el estado de la <9lai6n y le ratifican 
o le retiran la confianza nacional. Tal 
ha sido el caso del presidente Hipó­
lito Trlgoyen: se excedió en sus fa­
cultades, nombró ministros oscuros 
con mérito de obediencia, más que de 
capacidad, y en una votae'ón. doe años 
después de subir a la presidencia, el 
pueblo le democAró' su hoatiiidad, y 
tuvo que cesar en su cargo. 

Sistema que dé al Parlamento oca­
sión para la expresión de aspiraciones, 
para la acusación ante el pais de de­
litos o errores, pero <íue evite el 
constante subir y caer de los gobief. 
nos, parece el más apropiado a un 
país como el nuestro, y a una men­
talidad como la nuestra, que siente con 
harta frecuencia cierta delectac'ón en 
ver caer al que se encuentra arriba. 

T considerando, para concluir, que 
este complicado ser llamado hombre, 
que ha sido hecho, según frase bíbli­
ca, a imagen y semejanza de Dios, ha 
sabido descubrir la elertric'dad, in­
ventar la telegrafía sin hitos y el avión, 
investigar en. biología, operar en W 
cuerpo humano con anewtes'a, hablar 
a través de la tierra, catalogar el fir­
mamento, pero no ha sabido, en cambio 
encontrar organización x>olitica que 
no esté llena de dificultades y defec­
tos, esperamos que nuestras próximas 
Constituyante» aoietiien en Ini má)), 
paKa k> cual tratemob de formarlas 
con los primeros en capacidad y los 
mejores en honrades. 

Fraaclsco BASTOS 
Baroeiona, 14 de nmyo de 1931. 

La suscripción a 
CRISOL 

TiOs precios de suscripción 
SOIi para toda España son: 

CBl-

Pesetas 

Trea meses (plazo mínimo); 8 
Seis mesea ••• ••« ••• ••• ••• m ••« x* 
Un año ^ 93 
No admitimos suscripcionaa en Ma­
drid. 

ttdt«liin«ii ™ ""»^ ""*• lirtww—te 
del moMOito poHtieo lii'' 
tema^oiial. 

HITLER 

B. Gseeh-'Ioeliber 

Hombres con barba 

Lujosa y modernamente encuadernado. Un tomo de 362 pá­
g inas 6 pesetas. 

Quiéai es el jefe del part ido nacionalista alemán. Sus oríge. 
ne&. Su biografía. La historia política, revolucionarla, anecdó­
tica, del gran movimiento que hoy amenaza la paz del mmido. 
Un libro llepo de amenidad, de interés insuperable que no de-
be dejar de leer nadi«. 

Kn toda» las liberías. Exclusiva de venta C 1. A. P . Librería 
Femando Fe. P u e r t a del Sol, 15, Madrid. 

Contra reembolw servimos este libro, ein gaeto», enviándonos 
el siguiente cupón: 

B d l e i o n e s U l l s l a . O l é m a s a , 1 ff. M a d r i d | 

lirváBse enfiarme i nmMi» u elnqto te • IT L • B 
Nombre • . . . . . • • • • . . . . . . . . . . . . . • • • . . . . 
Doimicüio I . . • . • • < • • . • • . . . . • • I ••• t • • ••••• • 
Población • . . . . . • • . . . t • . . • • • • • . • . ••<!•• 

En cuanto hay una conmoción, ea 
cuanto se revuelve el aire y se Qenaa 
los días de vivacidad y ritmo, apare­
cen los hombres con barlm. que es co­
mo si surgiera im débil perfil de Ptu 
sado romántico. 

—¡Hombre, áaa Gervasio!... jCa­
ramba don Manuel!—hay que delr a 
cada momento sorprendidos de las 
apariencias. 

PMece que salen de las tumbas, n-
tumbantes del pasado. Vienen a loa 
pueblos de unos lugares remotos, en 
los que hasta entonces nadie as preo> 
cupaba por nada. 

—^E^ vista de los acontecimiaitos, 
he dicho: ¡vaya voy a ver!—dice el 
hombre con barba. 

Porque el hombre con barba estfi 
lleno de costumbre y tradición; ama 
la Repi;bUca con la «exaltación román­
tica del setenta». Pero apenas si sleiu 
te la necesidad de defenderla. El hom-
bre con barba suele hablar asi: «Los 
ideales r^ublicanos», « I A R ^ ú b l k » 
victoriosa y garrida». A veces sus ma­
nifestaciones 8(Hi más difusas: «Kl 
triimfo a la causa...» y como tiene 
barba, no salsemoe muy bien a que cau­
sa se refiere. 

Pero, en fin, se preocupa, se matica. 
por «tan bello ideal». Viene a la ef>i;d-
tal desde su pueblo lejano. Para taoi 
tiene que andar algunos lülómetros a 
pie; tomar tm automóvil que no siem­
pre es cómodo; comer en una fonda, 
donde se nota mucho la diferencia con 
la comida casera. Después, hablar con 
muchas gentes para conseguir su buen 
deseo informativo. Quizá también visi­
tar al gobernador para exponerte, ds 
paso, con su inquebrantable fé republi­
cana, que vean de cortarse los abusos 
de sus colonos. O que se ponga una 
multa a un labrador que le ha rebasa­
do un lindero. 

Luego asiste a la tertulia en que 
puede aprehender unas noticias. AUi 
oye. sonríe y calla las más de las ve. 
ees. Hay siempre una sonrisa muy ¡ri-
caresca detrás de la barba del hombis 
con barba. Una sonrisa que igual pue­
de aprobar que compadecer. 

— ŷ por alli. ¿c<^o van las cosas?—le 
dice cualquiera, invitándole a la charla. 

— ¡No van mal! dice acentuando 
con los ojos. ¡Allí estamos prepara-
dosl 

Pero no llega nunca a saberse para 
qué están preparados Reparando la 
ñliacián del hombre con barba, igual 
puede ser para defender cualquier 
«santa causa» que para abogar por 
la República. 

Marcha. Saluda muy complacido a 
los amigos cuyo trato puede darle inv. 
portañola en el pueblo. Y vuelve a me­
terse en el automóvil de línea que, 
para recordar a la diligencia, no te fal. 
tan ni los cánticos de camino áti 
chófer. 

Por el cammo, ac&so baja en todos 
los pueblos, para hablar om los cam­
pesinos. No hay que olvidar que las 
elecciones se aproximan. A las pregun­
tas de ellos, contesta muy sonriente y 
placentero, arrojando bocanadas de 
humo pac todos los mteisticic» de la 
barba. 

Y cuando llega a su pueblo, entra 
resoploso y feliz. Trae todos los rumo­
res de la ciudad que le bullen por la 
cabeza. Y se extraña de que los prime­
ros campesinos que te saludam siten-
ciosamente no le pregimten por ellot. 

De tan breve viaje ha sacado ade-
ms'is, una consecuencia. Que se la es­
peta al cura del pueblo tan pronto co­
mo se encuentra con él. Y es ésta, en 
pocas palabras: 

— ¡Me parece que la cosa va dema­
siado de prisa! ¡Al menos, ésa es es nd 
opinión! 

Claro es que tampoco en estas pala­
bras Ee trasluce Ni se sabe cuál es lo 
que lleva tanta prisa, ni por qué le pa. 
rece asi. ¡Ma«nuicos mtrigantes de pa­
ro y barbal 

Eduardo de ONTASON 

U N A A C L A R A C I Ó N 

El maestro de Tejadillos (Caenc»>, 
don Timoteo Escribano, nos ruega qus 
hagamos constar lo siguiente: 

Que fué alcalde de Henartjos. pei« 
no lo fué porque le designase tai die. 
tadura, sino por plebiscito efectuado 
en el esátsi de seslcntes del Ayunta^ 
mioato. 

IMce el señor Ksaribano que oomo 
no debe su mxnbriuntento a te di«ia-
dura, no tiene inccmpaUUUdad pam 
desempefSar carpw púUlcos. 

Queda eomalacldo, y no se u r e o ^ » 
que <*tm bai^inte mk» umuáaimm 

fos. 
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El problema monetario 
K desboriami^ito de U emisióa 

IMhKisBria en la^ últimajs aem&nas 
ha cansado una emoción síngiilar; 
para mnchoe representa lina infla-
flUn que va a derruir el valor da 
miwtra OHMieda. 

Eato obedece a una idea eüniriie-
laraente cuantitativa que, iri no «e 
cenAste. e i^ndrarú nmchos males 
por las medidas errónea* a qoe va 
a conducir, y p^r la falta de sereni­
dad qne determina ante hecboe que 
• o tienen la gravedad eomóniica que 
«e tes atribujre. 

Toda mi vida de ecoDoraiefa Ten-
p> Ittehancfo en pro de una n o c i ^ 
ttaa, creo fondamental para cnn-

[prmideT UNÍ fenteieno» monelarios 
'y l a mecánica ecoraómica ente­
ra. Es la difem:ciacÍMi que hay 
floe esiabieeer entre doe pMreio-
nSB de la masa monetaria circulan­
te: la porcirtn qtre se empica ea la de­
manda de mercancías comunes, por 
ser los recursos que lo^ conKuoaitfa)-
res destinan a ooo^tra de sulMisten-
eias j articaioB para so m o , y aqoe-
l a otra que aborran o es resaltado 
de ahorros anterioree, y no ta in-
idwlen en sn gasto, sino que la des­
tinan a formarse una renta; por C<KI-
ñguiente, a «tosandar bienes de 
renta, cmno papel dtí Estado, flacas, 
valcH^s industriales, hipoteca», e tc 

Es una cosa clara qne si «I pri-
i»»er dinero obra elevan.lo el precio 
de los arffcnlos corrientíta (!e uso y 
nmsumo, el airo no tiene en abso­
luto tal efecto; su funeito se ejerce 
•nbr» la eoUzacién de k>B bienes de 

.tenia y el tipo de interés. Predsa-
• e n t e e« fácil demostrar tpie el an-
laento actnal de !a emisión está des­
uñado a notrlr la seguada pordda 
monetaria, mermada accidvutalman-
te por caucas que vamos -i exami 
•ar . 

Había en nuestro Banco nacional, 
y especialmente en la Banca priva­
da, una Rran masa de cuentas co­
rrientes. Loe saldos de esas cuentas 
• favor de los depositantes no eran, 
natnralmente. recursos destinados a 
su snbsistencia nf a sn gasto pei«o-
nal; eran ahorros formados, cai^fa-
U¡M circnlantes de propiedad de par-
Ucularea, c<Mnereiaates e indusiria-
1«« qm, no necesitando de moai«B-
! • esas snaHM para darles empleo, 
fas t ^ f a n depositadas en la Banca 
como medio más racional de guar­
darlas one el atesorarlas en sus ca­
l a s particulares. 

Svarge el pánico, nacido principal-
íBeate de la campaSa alarmista, y 
•e retira nna gra» parte de esas 
disponibilidades para atesorarlas y 
exportarlas. Privada la Banca de 
eso« ágpótíioB qne, eemo M sabe, 
foisiaii en toda orsanizacién ban-
^ o i a tal base prind^ul de s u s «ae­
raciones, se e n c o s t r a con una dís-
mfnudfón ccmrider^Ie de sm recur­
sos, mermados también porque la 

.baja de. valores bursátiles, resultan­
te de la raísoEía causa, ha disminui­
do los créditos que pueden (A^tsaer 
|»arla pi^Boraeián de ios que poseen. 
Para seguir atendiendo • su dimí­
tela mercantil, la Banca se ha vis­
to obligada a redescoitar caat toda 
i u cartera en d Baaoo de emisión 
ir éste, para abastecer esa deman-
Üa, se ve forzado a aamoatar la 
«HñsiáD fiduciaria. 

, . I ^ que se trata, pues, ea de reem-
Pasar un dinero que tenía una exls-

' • » « i « puramente ideal « i la« cuen­
tas mrfentes de los Bancos por una 
5«M>wa real, aunque puramente fi 
* ^ H * : ti UBetSL Hay qae saUs 
« « » « «iqMefao alM^do de ciertas 
gentes qne crteB tenor má» «««oro B« 
dinero gnardanda m «os arcas xmoa 
trozos de p i « e l , q a a t « a i » d o un sal 

. do en un BaiM!^ «Mo, lA meaos, in-
Üica una gran oímfian^a « i el bi-
Mtte. IM mstíiatíón a é p M d e tener 
i ^ ^ t M efecto importante OOB tai de 
^oe Bo se dificulte. Si por n a «aao 
t»taor a U. I n f l a d a no se abrl&. 
P<M> «mt^amenta bte íiHoUes de la 
&»mon,m U, BukM, énie» modo da 

salvar el conflicto, si que se mearía 
una situaci<^ angostiosa a ios Ban-
eos y de recbaso al comercio, a 
cansa del c o l o s o del crédito en 
momentos que es más necesario que 
nunca. Podría sobrevenir una gra 
ve crisis que atentase a lo tínico 
que es vitai. en la economía: la pro-
doceión. 

Demostremos iqoe el incremento 
de la emisión no va a producir faa-
flacióB. Téngase en cuenta que in­
flación TAS quiere decir simplemen­
te aumento de emisita fiduciaria, 
sino anmento de emisión qne deter­
mina elevación de los precios. 

Ño podemos atribuir lógicamente 
a esa piiblón otros efectos qu« los 
que correi^ixmdaa al U80 que van a 
b a c ^ de cfia sus t«aedore«, que son 
•irtoalmecte los cuentacorrentistas 
qne retiraron sos fondos de los 
Bancos. Desde luego ese uso no va 
a ier, en general, destinarlos a sus 
gastos; son capitales qwe poseen y 
que no se proponen, sin duda, dila­
pidar. Su destino es el atesoramien­
to o la exportación. 

ante lais limitaciones de una ley 
banearia que no está ajustada a 
nmmas raeior.ales. 

El dinero retirado que se destine 
a gastos personales, cantidad segu­
ramente insignificante, y el que se 
exporta, suma mucho más impor­
tante sin duda, son los que podrían 
producir efectos inflatorios. Veá-
moslo. 

El destinado al oocsumo personal 
crea directamente demanda, wUo 
que esa demanda no aera de arUcn-
los de eobsistencia—4as cuentaco­
rrentistas no euetei depender para 
sn snbsistencia de sus depósito» en 
los Bancos—; será, en todo caso, de­
manda de artfcnlos de lujo, la cual 
no ha de elevar el coste de la vida. 

La moneda exportada, no la que 
conserven en ea. poder k>a propieta­
rios—que esto es un atesoramiento 
que lo mismo da que se verifique 
fuera que dentro del pais—, eino la 
presenúida al cambio en la Banca 
extranjera, causará los sigriientes 
eíectoft: 

Loe Bancos extranjeros que com­
pren esa moneda se han de cubrir 
ffliviájidola a 9us correspcmsales en 
Espaila, los cuales quedan deudo­
res de ella. Esto causa, naturalm»-
te, un desequilibrio en la balanza 
iKincaria, un desnivel entre loe co­
bros y los pagos, entre la oferta y 

El atesoramiento no causa nm-
gún eíe^o inflacionista; es eviden­
te que las sumas atesoradas no in- la demanda de i»iros, lo qne pro­

nos iB«<eantiles y m«jee qa» 
en su puja. Lo que sí puede ocurrir 
es una caída catastr^ca de e&as 
cotizacUme» si esos recursos que an­
tes se prestaban al eoraercio y a la 
industria n o oe rewnfrfazan en la 
misma medida, dejando que el cré­
dito se abreve anchamente en la 
emisiód. Porqu« una restricción del 
crédito «Miguía ai comercio a li­
quidar de cualquier modo sus ope­
raciones, a dejar incumplidos sus 
eMBpromisos, a lanzar las mercan­
cías al mercado a cualquier precio, 
y causaría un paro de las aciivi-
dadesi comerciales e industriales que 
s » 1 a faial, y que, en el estado de 
depresión que ya haré tiempo atra­
viesa la economía, puede sobreve­
nir ttefiniete. 

Deber de los rectores de nuestras 
Áiaaias ea eonawvar toda sa «0t«-
Bldad, dar ejemplo de confianza, no 
« n i i r n i n s t e enAeraio m t » el tó-
| l o o falaz de la inflación, y mante-

j i e r a toda costa las facfHaades m -
,, ^ptuales al comercio y a la indus-

# i a , recuni«ikd«i. s ia «lapadtaV'Sirla 
omisión, n» il0knléaáo^ <flfqp̂ k»a 

ñuyen para nada en las cotizado-i vocará un alza del cambio, alza pu 
^•'-- *""'"'^" ¡ ramente circunstancial en tanto la 

reimportación de la moneda dure, 
y que obedece a la necesidad de 
que la balanza recupere el equili­
brio d«i único modo que puede ba-
cerlo: resü-ingiendo las importacio­
nes y estimulando las exportaciones. 
WR definitiva, ese papel iwlverá a 
nuestro mercado a cambio de pro­
ductos nacionales, y enfrará, por 
eonsígniente, en el torrente circula­
torio que promueve la demanda de 
pjerpanefasL 

Parece, pues, qne esta parte de la 
emisidn pocde provocar inflación, 
ák menos alza de precio en los pro­
ductos de exportación. Pero el alza 
de los precios depende de dos facto­
res, y no de uno sólo. Para que ba­
ya inflaelAfi de los precios no basta 
que la demanda crezca; es meneetft* 
qne obre sobre imaofwta en tensión; 
es menester <ine quienes tienefi 
éxistenefás de mercancías no 
hallen 
ti prado 
te ahof i 
de los 
la den 
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existencias sin salida que los posee­
dores se darían par satisfechos con 
poder liquidaf a precios normales, 
en un momento en que ©1 peligro de 
paro apunta por todas partes a cau­
sa de esa falta de sal ida El riesgo 
de esta liora se dibuja, no por el 
lado de un alza de las cotizaciones, 
sino por el lado de un colapso de 
la demanda y de los precios que pro­
voque el paro en un extenso sector 
de la industria. 

El simia: el rescate de la moneda 
exportada ita de producir una acti> 
vadeo benefieioaa de la demanda, 
ha de provocar nn estimulo a la pro. 
dnceión qae ntitigará el paro, aun a 
expensas de determinar elevación en 
el coste de los productos de impor­
tación, y una leve reposición en la 
cotización de los deprwriadíos por la 
falta de salida. 

Hay que tener en cuenta que la 
súbita y exagerada elevaci&n del 
cambio registrada en los últimos 
dias, no hay que imputarla a la cau­
sa que estamos examinando, sino 
que es el producto de un pánico en 
los tenedores de moneda espartóla 
por desconocimiento de los motivos 
del aumento de emisión y por la 
errónea interpretación que estamos 
ccwabaUendo y que hace pensar en 
una depreciación indefinida de la 
moneda del tipo áe las ocurridas en 
Alemania, en Francia, en Bélgica; 
depreciaciones que no suelen sobre­
venir más qne cuando el Estado uti­
liza la emisión para saldar sus pre­
supuestos, caso en que no estamos, 
ni mucho menos. 

Claro que esa depredación será 
pasajera, porque pronto k » facto­
res reales se impondrán sobre los 
hipotéticos-. En cnanto a esas maqui-
iiacicmes y maniobras especulativas 
contra la peseta de la Banca judia. 
de los petroleros americanos, etc., 
pertenecen al terreno de la» Janta-
sfas de que sqelen rodearse las co­
sas qne aparecen algo misteriosas 
al vulgo. 

GemáB BKRNACXB 

A', de la P.—El 'precedente articula 
I» recMmas sin tirmpa ya 'pa­
ra rntertari* en W métmer^ an. 
terÍ0T, c#st# kubi*rm sido nues­
tro desea. Hahiéndose produei-
de acontecimientos de interés 
en el problema de nuestra mo­
neda en los últimos dias, creem 
mos oportttna la advertencia. 

LOS MENSAJES DE 
SIMPATÍA 

Ignoramos si el Oobiem» proTÍ8io< 
nal tía contestado ofidaimente loa 
nteiifajes de simpatía a )a Rfipúbltca 
ekpa<ola que le fueron dirigidos por 
la (Smara de Diputados y «i Senado 
Cranceae», ari CMUO por diversa» eor-
peractoDe» dtri extranjera, etpecia^ 
mcsite de Francia, donde macboe Con-
u«¡io» generala» (diputaciones provia> 
cíales) y municipios de la» prlnclpalea 
ciudades expceaaroa en telegruniaa 
muy cordiales su entusiasmo por la 
implantación del régimcs republicano 
en onestro país, aai como los votos 
4ne focmidabaa por su aCianzamiento 
y psoeper'-dad. En estas columnas be-
mos citado varios, d« medo especial 
el Bocnsale dbrigido al Oobiema da tai 
R^túbiica por cí AyastttDolento de Poi-> 
tisis a rais de una b«rmasa coateren-
cia sobra la revolueSón española del 
profesor Sasratn. tan leal am!g:o de 
la demoexB^a española y que tan bten 
oonoce a nuestro pueblo. 

No estarla de man que el Oobiemo 
arlaraiw este punto: y de no haberse 
«onfestado aún oficialmente a estas 
alentadoras muestras de shnpatia, e»> 
peramos no habrá de demorarse ma­
cho más. La solidaridad entre todas 
las deiiKicraciaa. europeas es hoy una 
necesidad vital para sus comunes ÍU 
bertades. duramente conquistadas y 
sujetas siempre a la amenaaa de una 
reacción qne, ella sí. sabe practicar 
la soNdaridad en la ttranla y en la 
persecución p<AIefaea. 

«» CBisof.: asjn, SSJM r 
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Unas palabras con el alcalde Acerca de las reformas 
de Vigo pecuar ia 

Para la resolución de asuntos del 
municipio a su cargo, vino a Madrid 
el alcalde de Vigo. Le acompañan el con­
cejal socialista don Waldo Gil—médi­
co prestigioso y uno de los ciudadanos 
que el año 1917 purgaron con la cár­
cel el «delito» de pensar—y <!an Ama 
do aarra, también edil de a<rael con­
cejo. 

Teniendo en cuenta «pie la Indus­
triosa población atlántica ha sido una 
df las primeras en proclamar la Repú 
Mica española, ya que en la madru­
gada del 13 de abril—el lunes—así lo 
htao, coíxsideriunos intere.'ainte iiacer 
una visita a su alcalde, don Enrique 
Blein Budiño. 

Como es lógico esperar en autorida­
des demócratas, el señor Blein—que 
siendo un hombre joven tiene en su 
haber muciios aftos de labor izquier­
dista—nos recibe afablemente y se po 
ne a nuestra disposición para expli­
carnos los asuntas que trajeron « Ma­
drid a la delegación que preside. 

«Nuestra principal mlélón en Madrid, 
—nos dice—es la de tintar que el mi 
nlstro de la Guerra—hombre que aca­
ba de poner de rel>«ve su entereza y 
capacidad para el desflmpeño de su 
cargo—dé una soludón denoltiva al 
viejo pleito del modle tiel Castro. Di­
go «viejo», y otra palabra.«o cabe, pues 
desde 1908 en que le autoriió al Go­
bierno a ceder a l ' municipio vigués 
esa atalaya, estuvieron nuestros repre 
sentantes entregados a una serie de 
gestHwes, sin que se haya llegado a 
í»«te práctico. Todo aqncl que conofc-
ca el monte del Castro, sabrá qvw es 
el sitio Indicado para la creacidti de 
un hermoso e ideal parque de recreo 
para el pueblo y que ninguno mejor 
podrá ofrecerse al turista para apredar 
las belte»» que encierra Vigo. Desde 
aüi se divisan, la variada caiupiña, la 
ciudad en todos sius a.snectos y la ma­
ravillosa r(a; es un espectá«áiIo her 
moso, incomparable, el oue. ofrece, y Qoe 
permite abarcar con la mirada todo 
m\ panorama de ensueño. Itainón Gó­
mez de la Serna ya lo dice en el úl­
timo número de CRISOL: 

«Subir al Cí-stro y contemplar a Vi­
go en lo hondo es ver un mapa fas 
tuoso e iluminado. Cuando en Gáll­
ele enseñan un piiisajt' en perspecti­
va ofrecen la lección de geografía 
que trata del maiva mun.ii.» 

El asunto no nos parece de difícil 
solución, pues de la misma' íorma que 
a Barcelona se le ha cedido su histó 
rico parque de Montjuich—lugar de 
sacrificio y jnartirio de héroes—vcreemos 
puetíe seguirse igual tHccedlmiento j 
con esa propiedod del BSstado de refe­
rencia. Mil Ettios—y estratégicos—hay, 
que sirvan para acomodar a los artille­
ros que actualmente ocupan esa pose. 
siáti. SI seftor Arnfia es hombre de 
clara vMán y «n ello ciframos nuestras 
esperanzas. I 

Como hemos vivido en un régBnen I 
que procuraba solamente el bienestar; 
particular de sus lacaios, ios que he 
mos cumplido el deber de hacemos 
cargo de h» Ayuntamientos tenemos 
que encarrilar múltiples asuntos. Iln 
Vigo existen a grane' y «de todo or-
riTí»; i)ero haremos resaltar los n*!te 
elementales, creyendo, de esta forma, 
colabCR-ar 'en la obra del Gobierno, 
pues Jos ministros, lógicamente, no 
pueden conocer detalladamente todos 
los probleiuas. Es <wmplptam<?nt<i in­
dispensable, que en Vigo se instale una 
escoda «te pesca y otra de náutica. 
Exponer lo «me significa la pitmera, 
me patwe fueía de lugar. Ua pue­
blo quB pradooe aalHoneB y mülaRes 
de pesetas, de la pesca, y tpte exporta 
enoapes cantidade»—para todaa las 
partes de la tierra- -reacdte ataaonio 
sin una escuela qua ooatoWwya » la 
mejor eapüotadén d»> esa formidable 
fuente de recursos. LA ««traordlnaria 
importancia de este pedido se obser­
va a simple vLsta. 1Á> mismo puedo de 
cir de la náutica; Vigo es uno de los 
pilmeros puertos del mundo. > lo que 
significa para ti porvenir—por su si­
tuación geogr&flca con respecto a las 
dos Américas—es indla«utlbl8. 

También prítcndemos cjue se active 
cuanto sea pasible la amstruccióa del 
aeropuerto de Budiño, "llamado a te­
ner una • im^rtancla escep^oal para 
lu vida de toda la reglón gallega. 

Y por último; queremos que sean 
trasladados el comisario y el inspector 
«e pericia, porgue ent«idenutt que ae-
taut c(m una paüiOdad qua ciAimeo de 
RKmárqulca; « i raía palBbift: que no 
•^n^noB fe en su aotuatdón. cuesto 

que ellos nada han hecho en el cum-1 Acaba de ver la luz la segunda d ó - | reeería, por parte de éste ci rtí»tU 
nUmiento de SJl deber para inspirar posición de carácter agrano que pro- j de no decretar baSU conocer su inlf»-
t^ - mulBa el Gobierno proviaionel de la me. y en ta'es cood cioaes el Oobier* 

República. Esta ve» le Ita tocado el I no, AMÍ por sorpresa, produce uaia 
_^ „ turno a la cue-st ón ganadera, y eon I nueva escisión es la» ya matpnadM 

los" sóm-itenisiasV^Vajñósa exponer al! toda sinceridad hemos de confosar | servicios agiícoaas, dejssdofate «Daei«>< 
ministro del ramo nuestra incerüdumbre que, a nuestro entender,̂ ™» ha sido^cl ^ mente» pulverizados. 

la natural confianza ai Ayuntamieiitu 
republicano. 

i Por qué en Vigo continúan armados 

nuestro deseo—que es el de todo el pue 
blo—de que esa fuerza, creada por la 
dictadura para apalear a los ciudadanos 
liberales, desaparezca por complete. 
Por nin5Ún concepto debe subsistir luia 
organización cuya labor se definió cía 
ra y tei mlnantementií al constituirse.» 

Queda expuesto cuanto nos manifes­
tó este alcalde, que pareoe animado del 
sagrado proposito de cumplir con su 
deber y velar por la seguridad de la 
República. De todo eUo, lo que más 
ros sorprende es Jo del somatén nacio-
nat y se nos ocurre preguntar: ¿Bs 
posible que pueda ocurrir semejante 
cosa tras un iries y medio de vida de­
mocrática? 

Las maniobras caci­
quiles en León 

Nos dicen de León: 
«En lieón sempre ha existido un 

gran contraste entre la cap-tal y la 
provinca, por lo que se refiere a su 
contextura política. 

Ehi la capital se ha conaervado un 
fuerte núcleo republicano, homogéneo, 
compacto e integrado por lo más 
destacado y relevante de la ciudad; 
esto ha sido debdo, sin duda, a los 
cuarenta años que representó a este 
distrito don Gumersindo de Azcarate. 

Los distritos rurales, en su mayó­
las, han esta<do vinculados a «destaca­
das» personalid^es de Oarda Prieto, 
de tal modo, qUe ha constituido ua 
feudo de d cbo »fenec:do» poliUco y ] 
de sus amigos. 

i2n muchos dlstrltoa y en ocasifin 
de las elecciones a concejales se orea­
ron Comités y organizaciones republi­
canas y soo'alitas. 

La combinación que ahora tratan da 
hacer los conspicuos garclpretistas es 
la siguiente: Gtercia-Pr'eto deja en li­
bertad a sus partidarios y se presen­
ta como monárquico para a'canzar un 
pussto en la mnoria. Aquellos se vpr^ 
Kuran, antes de que se les desmonten 
sus organizaciones caciquiles basadas, 
como todas, en la asistencia del Poder 
público, a ofrecerse en Moque a un 
pajrtido republicano, ccm tA propósito 
de presentar su candidatura con el 
apoyo del Gobierno y trente a la que I 
constituyan los elementos república-' 
nos y soc'alistas puroa 

Ks preciso prevenir la oosecuencia 
que ha de seguir a tal estado de cosas, 
si, como es de temer, se p'atea asi la 
hicha electoral en León. laS sensac'ón 
de cont'nu'dad con lo mes dejTenerado 
y ptrtrefacfo del régimen desapareci­
do será m«nínlfl«ita y do'oropa: el 
resultado de cUa pu«d« ser uaa desvia­
ción de al trunos elementos puros li-i-
cia la opos'ctón ext^raniista, y hacia el 
apartamiento y el abseatlsmo de otros. 
Loa qus se atrevietwi en tos eaannoa 
a crear sus ar«!«a'caclonea repnb^ ca­
nas s* Tecin desamparados y a mer­
ced de las mismas personas, antes 
monárquicos, ahora repub)'canos, que 
si("'̂ r)re los opr'mleron y vr í̂aron. 

Esta es la perspectiva. Los partidos 
republicano y soeVllsta de Z<e¿n t'e-
nen decidida la adocc'^ de med '̂das 
enCrî icas, ŝ  t«l aitiMeldn se er«a. 

Lns partidos republicanos de la d<>-
reeha son los que t*»«en e' deber de 
reeb9!!ar Pnírp'cnmente todo fin^ro 
de concí>mH«ric'as con elrmentns de 
«qta nataralsata. si quieren mcrff-n-r 
»u nronlo prestiir'o v no qa'^ren <?on»-
t,r<r»viPter la oonsoUdac'ón de la Bepú-
bl/ca.» 

Conferencia 
lA «Casa de Catatafla» ha organiea-

<a para hoy, juoves, a las siete, en el 

eatalán Carlos Soldavila, que desarro 
Uar& el tema: « I A cuestión AtA id orna». 

¿cierto el que ha proaidido en el de­
creto de reorganización de los servl-
cos pecuarios de canicter oficia!. 

No es fácil explicarse que fundamen­
to serio pueda tener la separación d« 
dos servicios públicos tan íntimamen-
te ligados en la realidad como son los 
agrícolas y los ganaderos. Hoy que se 
reconoce en todos los países progre-

. sivos que ya no eac'sten jirob'.emas _pe-
i cuarlos independientes de los agríco­

las, que el divorcio entre agricultores 
y g-inaderus, es totalmente nefasto 
para el me-joramiento de la economía 
ag,ai-ia, que sólo puede prosperax a 
base de soluciones armónicas agnu-
pecuar as, él Gobierno español decla­
ra que serán seivicios separados los 
que atiendan a la producción agrícola 
vegetal y los que atiendan a la pro­
ducción agrícola animal, y para que su 
futura independencia resulte más ab~ 
secuta, estructura los segundos en una 
Dirección general que adscribe a un 
ministerio distáato de aquel «o, que 
rad'ca la direccirái goicral de Agri­
cultura. 

Todo esto nos resulta muy deplora­
ble, y además muy extraño. Nos creía­
mos en vispo^s de la cxeación del 
ministerio de Agriou'.tura, solicitado 
c<m razón y con kisisteccia por toda 
la masa aMO-aria del paí̂ s consciente' 
de los problemas del campo; aumenta­
ba nuestra creeno'a la circunstancia 
de no proveerse el car?o de director 
gnerol de Acción social, y la conside­
ración de que la Junta interministe­
rial, que dedica sus activdadea a le 
labor más ardua y delicada eatre las 
que el Gobierno tiene planteadas, me-! 

Podemos asegaiar que importantsa 
sectores de la opinión públ ca lamea' 
tan 'ion la mayor buena fe, apart* da 
todo Interés de clase, que se den esos 
pasos en falso, máxime cuando no 
exfarte ninguna circunstancia que ju»" 
tiUque la pren^nra en introducir re­
formas en la Administración, que ante 
el peligro de que resulten lesivas para 
la economía nacional, requieren una 
gran meditac'ón, un atnpüo asesor»» 
miento, y qií^zás la sanciión de loa 
cuerpos legisladores. 

¿Por qué ha habido aprefuramien­
tes en el caso que se comenta? ¿Ser&' 
posible que la causa determinante del 
flajnante decreto pecuario no sea otra, 
sesrvm se d'ce, que el deseo de dar sa­
tisfacción a intereses de una clase que 
cuenta actualmente con preva'ecimien-
to oficial, g!ac'is a', e'evado puesto 
que uno de SUF m'embros ceupa ea 
la ndminigtraí-'ón púbiica? 

Si ello fuera así, sería d<A!ementa 
sensible, y aunque hay q-ae r«dstiraa 
a creer en el imperio de tales móvi» 
les, es lo cierto aue la lectura del des­
dichado decreto induce a semeja^ata 
sospecha. 

Doblemente sensible, dec'mcs, por 
la decepc'ón oae llcvaria al ánimo de 
muchos ciudadanos que hemos crtíd* 
V sepuin\c8 crevendo que una de las 
nrincfnales causas do «in sol-dación 
del nuevo réEtimen. en buena hora lia» 
sado, había de ser la radical al̂ íl** 
clon del favorit'>nio y el imperio ab­
soluto de la just?p<s snte *J interés |jñ« 
blVio y an*e 'oe l«w!ft(Tno8 dereeh»»» ítt» 
divlduales o eol*<!tivos. 

Antoiüo BAXXIcami 

* 

De don Diego a la Cibeles 
Un mensaje de **Carmen la Cigarrera" 

Por el hilo d'recto de ulti-atumba he 
recibido el mensaje siguiente: 

«liria «uaUnlla de contra'Muidistas 

corteeanas y de refitolwir en juntas y. 
comités benéficos. ;Bonito hubiera sa--
Udo el Hbro de mi pajrfi ocpirltual si 

españoles, que llevamos casi flos si- yo hubiera sido una contrabandista co-
glos viviendo en d seno de Anraliam, • mo ellas' A lo único que pueden aspt-» 
nos hemos reunido lioy, convocados', rar es a verse retratadas en ima «>• 
por Diego Mmrta», para protester de • media de Muñoz Seca, a quien tanto 
«ite aigunas damas y algwuM caballe-1 admiran. 
ros mooérquloos, y q»», al parecer, 
portenacen a la eattnta aristocracia es. 
pafiola, ju^enden ridiculiaar nuestra j 
hoRoraMe profeeióa, haciéndose pasar] 
por «wtrabatidietaB 

No ha podido caer en mejores ma­
nos una Ir-ilustrla que tiene, cojno la 
Literatura, «u siglo de oro, su época 
floreciente y glorosa, a la que, dicho 
sea con el natural orgullo, pertenezco. 

Cuando pienso fn ?sos ému"os, y 
sobre todo en esas émulas, que nos han 
skido «• la Irontana isastñnsa. sisato 
impulsos do tentarme la liga para cer-
cioiarssc de qu» consei-vo la navaja. 
esa caebt» «avaja <v*e aala a relucir 
en todos kw *>0Ü* V me dedica una 
tal Raquel* qiu'a» también me parece 
on poco eootndiaadlsta del arta, 

No puede hacerse mi^or ofensa a 
«na profesión tan seria, taa Qena de 
prestigio literario, tan artlo^iada y 
pmocionsnte. Oo»HTaban4?idas de dine­
ro siempre lo fu»oii esas gentes, lo 
mismo coa monarquía que con iKepA-
Mica, si bien antes el dlaero lo lleva­
ban a los Bascos. 

ESsos aefiorltos, asas beatas, esas 
artarquesaa que fMsan la frontera f« 
sus automAvUes, nevando escondidos 
los tínetes en ti seno, que no ee coma 
(•stts áe Abraham, no son centra ban-
dtstas como iMsotros; so* conspirada-
res, y gracias. Ba huida tiene mucho 
de la fo^ . del rataro de mercado a 
fe¡'!a que corza «e» el producto de sm 
lapaceri'as. 

;,Cómo podHan ims^tmr asas damas 
una novela como 1» ||»e yo Inspiré 11 
fninehate? i ^ M «s podría decir dte 

nárquicas y c'erScales, que se Tes aca­
bó la ccas'ón de lucir sus habilidadca 

Protestamos, pues, de que se les dé 
el mismo nombre que a nosotros y el 
mlsmio trato E l̂os no soii d'gnos del 
honroso Cu?rp.> Ce Carabineros, que 
aosotroa fundarnos. PaT. acabar con 
ese contrábsJjdo bastan algunas la-
c roñes, bien adiestrados, de esos qua 
en mi tiempo y en ;odós tienen arta 
para aBgerar faltriqueras, hurgar bcd» 
sillos y husmear alforjaa iBla mis iBaa 
no hiÁ'eran podido andar, osoo aa> 
dan. iii>remenle, de ua lado para otna 
con los fajos de billct^s y las boiaaa 
bien i-epletas. Se cotuprend* qae taat* 
bien el bandolerismo español, et b«»a> 
no, cl cláaioo, el d'3 trabaoo y Ja* 
ea. ha eafdo en desuso o se ha traaa. 
formado, ba evoSueiAoado. A lo MM-
ior «8 mon&rqt̂ co y colaboró coa Ut 
dicladma. 

Nada otas, seftor. Sólo qaariamas 
hacer ooaatar el disgusto que aos IMÍ 
producido la lectura «e la preasa da 
nuestra qtierida patria de ana natMa 
dasdo cuenta de haber sido detenidas 
ea ]«i froatera franoesa al(!:unos aris­
tócratas por pretender pesar d*BMro.r f 
esperaanos, ya que intenian sentar p!a* 
ra de eontrabandistas. noo as les csap 
quen» euiMs, para qtie las copletletsa, 
*es pongan « i ridfañlo eoaeo a ne»> 
otrpe. 

No moieíAo mis. 9oy «Carmon te Ok 
earrera». Como ao aS ewaib'r lo k* 
hecho por mí «Doa J<wé>, mi ««ti»-
fítMo tmtabtc Yo penco uaa <̂ r«a da 
n i pofiou.. 

Por la eef>la. 

Dlreoelto de dfttlSOL. Alcalá. HT 
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El concordato y las órdenes 
religiosas 

n articulo Inform&tito que ha pu 
Uicado «El Debate» en defensa de la 
iBpdidad de ias Ordenes t«Uglosas 

' ea uu trcnundo sciifma, que fKtíit». 
ato embargo, una realidad. En sofisma 
bnnos vivido durante odienta afioü en 
éste eomo en todas tos cueathnus pú-
Mms. El primero cte todos íué la exis-
l».-iria dtí unes parti;í>is y unos 0<M.a>-
nos llamados liberales, cuya misión fué, 
doitro de la mouaniula—cada vez 
om mayor claridad se advierte—, ve 
zooiouear el UberaUano. Cada etapa 
libenl podría ser seitoladi, si no c^n 
datos públicM, coa papeles de archi-
Tos, por un aumento del poder cleri­
cal al servicio del cesarismo. 

Casos bubo en que, opuesto un obis­
po al establecimiento de una Orden re-
UgioiB nueva en su diócesis, tuvo, al 
tvt, <iue ceder por ruegos y presiones 
de ministros liberaloides. transmitiendo 
deseas u órdenes de Palacio, cuando 
no de faldas amigas, Intrisantes. aun­
que dec>:ate«. 

n Oonccn^to dice una cosa; la rea­
lidad, otra. ToUl: ochenta años de 
falseami»ito. Nuestro comentaiio de 
aatet^vr al Concordato era cierto. No 
los cotnmtarlas, pero si los hecbos 
t(a» iOa Debate» apunta, también lo 
aoa. Ito la Uuiía de la tey y de la in 
t«1»eta<á<'.n tras-cortina, está '̂ odo el 
tíiunfo Hora es ya de qne aquélb 
(Olga su imperio y no con el Concor­
dato de 18S1, sino con obv, más mu. 
démo, más liberal con las Ordenes re­
ligiosas, si se ouiere. dándolas el lugar 
Jtkto qu'} a aí<{unas pueda correspon-

' dfr P<M: sus fines, pero necho do r.cc-
re. claro, terminanta, dtmde la Ínter 
pretaeión hálHI wa impasible. Ei del 
t t tía tiáo una Jugada inmensa. 

TMo lo didio nc aminora el «ofls-
m» de «El Debate». 

Dioe tá artieuto 3» áti Ccmeordato: 
«A fin de que en toda la Peninsula 

hi^a él nlknero suflcioitc de ministras 
y operarlas evangéUeos. de quienes 
puedan valerse los prelados para hacer 
miiúooes en k» pueblos de su dióce-
•to, attdMar a los párrocos, asistir a los 
enfermos y para otras obras de can. 
dad y ntiUdad p«úbltea. el Gobierno de 
Su Majestad, que se propone mejorar 
opcrtummente k» Colegios de Misio­
nas para Ultramar, tomará, desde lue­
go, ha diq^osiclones convenientes pa 
ra que se '«itaMezcan, donde sea ne 
cesarlo, oyendo previamente a loa pre-
bdos diocesanos. Casas y Congregáci> 
nes wMgloeaa de San «ícente de Paúl, 
aaa Vrape Nerl y otra Orden de las 
•pralMiidttB por la Suita Sede, las cua­
les acrrifáo, al propio tiennio, delnga-
Tos de retiro para ka cdemásticos, pa-
n hacer ejercictos eq;)irituates y para 
dtios usos pladosoej 

Interpreta «Fl Debet?». diciendo que 
ae treta de Ordenes religiosds que c' 
Okriüemo ha de mantener; pero ul 
KR esta letra, ni en los acuer îns acla­
ratorios del Concordato, está suflclen 
tomnte daro que asi sea: pero lo que 
ai ouada claro es que, según el Cmi-
eordato, la« dcsnas Órdenes no di'ben 
anr aecesulas, pues si ctm las toes 
4ae se aaiertte astaUeeer se proveerá 
* V » haya el número suftelente de 
minutros y (^erarlas evangélicos de 
Quienes pueiten valerse los prelados 
para hae«- misiona, auxiliar a los 
pinoeoB, asistir a kK> enfermos y pa-
I* otnw oteas de caridad y utilidad 
púUica, no sabemos qué queda a las 
tfemAa. St laa neoeridtades de los obis. 
M* aon ésas y UM fines religiosos son 
éaoB, y ae les provee de personal para 
UévarWB adelante en la medida esta-
Uedda, parece natural que, según la 
letra del Conccnviato, todo lo demás 
•olns. Si no hui>iera que restringir, ¿a 
1 ^ oeooordar? La realidad no es mfts 

una. Los religiosos no habían sido 
'sadoe de Eq>aña, sino de sus abra-

«mventos; y así, cuando se ha-
Wa *» «estaU<icer» y de «mantener», no 
ft» tn el sentido de mantenimiento 
««»*erlal por medio de subvención, sino 
an ct de no «umimir, en el de consa 
mr la Matenaia de las Congrega-
ctoMa teiMeada». y ce el de colocar 
Iw f ™ * » M t e faakaMecer). al ampa­
ro dffl Oomonao. Las demás, que ni 
exilian, aimque viviesen BOÍ indlvi-
liuoa. no oitraróa «a ja eaenta. St 
ae vidvieron a eonEttttaii' fué pe» la 
raguedad de esa tertxra Orden no de-
tetadnada, puerta abiate a todaa B 
mim&o idDefoate» lo dice iii«i dtao». 
mmí»: « Q I » también admita A i3a»-
«oadiM tóete suerte de religlDnea de 
iMflAna; sé dedtuie del jsisno artículo 
•K pwa «a rifar poade títglxtg m>a 

Orden subvencionada por cada una de 
las 62 diócesii;.» Como no hay masque 
dos precisas, con la tercera y la ma 
glstral vaguedad con que se la señala, 
han entrado todos. Además, ese «en 
rigor», es una interpolacióa que no 
time precio. 

No es razwi aplicar al articulo 29. 
referente a los hombres, el 30, referen­
te a las mujeres. Si en éste se deter­
mina que los prelados pueden propo. 
ner el establecimiento de Casas perte­
necientes «a las demás Ordenes», se 
refiere tan sólo a las de mujeres, pues 
no h a t ^ razón alguna para no es­
pecificarlo en ti articulo 2£, si hubie­
ra sido v(duntnad de las partes con­
tratantes aplicarlo a los hombres. 

Pues el mayor argumento que em 
plea «El Debate» en este punto, es 
sacado del articulo 1.* del Concorda­
to, que dice: «La Religión católica 
apostólica romana... le conservará en 
los dominios de Su Majestad Cab'iU-
ca, con todos kw derechas y prerro. 
gativas de que debe gozar según la 
ley de Dios y lo dspuesto en los sa­
grados Cánones» Y razona qun uno 
di los derecboa de la Iglesia es esta­
blecer Ordeneü religiosas. 

En primer lu^r, las Ordenes religic-
sas no son esenciales a la Iglesin—por 
muy «Hivenientes que sean—, ni es­
tán dentro de su jerarquía. Los gene 
rales de didias Ordenes, verbigracia, 
no pertenecen a ésta sino en cuanto 
son obispos—que no suelen serio—, sa­
cerdotes, etc.; y si no tienen ordena­
ción en algún grado, como a algunos 
ocurre, están, en cuanto a la jerarquía, 
en el mismo idan que cualquier re­
dactor seglar de «El Debate», o cual­
quier redactor—seglares todos— de 
CRISOL. 

Fuera de esa esencialidad y de esa 
jei-arquia, eviitontemente tiene dere­
cho U Iklosia a eataldaeer Congrega­
ciones; ,pwo cono el Ooncordato IM 
sido escnto para delimitar aeos dere­
chos y para reducirlos evidentemente, 
es jn«ciao admitir una áe las partes 
de esa disyuntiva: o con el artfcii-
lo 1.* bastaba, y. por tanto, sobran 
todos los dem^, o cada uno de éstos 
es una nmitación. Si no sobran, aquk-
Uos derechos deben entenderse en 
cuai>to están eq>ectSoado8 en el Con-
eonlato: y en el punto referente a las 
Congregaciones religlowaa, en cuanto al 
articulo 3». l a miaota argumentación 
es sidicable al articulo cuarta referen 
te a la libertad de kw obiq;>aa. 

B reato ú» loa argumentoa de «tra 
QCtaMn no ea más que una oaiecdte 
de datos para estudiar la hiitaria áA 
st^lsma de que al principio hemos ha­
blado. 

La cuestión de las Ordenes religio­
sas entra, con la República, en una 
nueva fase. Las Cmistituyentes legisla­
rán las bafies de la libertad religiosa 
y sus omdiciones, y según ellas sean. 
se hará va nusvo Concndato coa Ro 
ma que para el Estado ea, aeguramen-
te, lo que más oonvlaM. A ese C<Ht-
oordato hay que miru', pant que co-
rreqponda a lo que Eq»fia lüde. El 
viejo está reconstruido Pero, entre 
tanto, como «modtu vivendi», más 
l>ien que como Concordato, sigue di­
ciendo que sólo tres Ordenes religio­
sas. 7 que vivimoa todavía en el so­
fisma. 

Asociación Nacional 
de Mujeres Españolas 

A la Comisión jurídica 
asesora 

Se nos ruega la publicación del si­
guiente escrito: 

«En esta hora de honda emoción es-
pafioia, no puede hal>er en nuestro pais 
mujer que no se sienta republicana, ya 
por convicción, bien per patriotismo, 
£ s la mujer hispana sobradamente aen-
sata para dejar de comprender que se­
ria una iocóni pretender resucitar a 
un muerto. T el régimen monárquico, 
muerto y bien muerto está. 

Para que este muerto resucitara, al 
modo de Lázaro, de la hija de Ja!ro o 
del hijo de la viuda de Nain, aeria 
necesario que Cristo permaneciera en 
el mundo; pero como el mundo uo es 
la esfera donde—según su confesión— 
debe él reinar, se elevó al cielo, y no 
hay posibilidad de nuevos milagros ce 
la Índole de los iudicat'oa. 

La española, lo que desea es orden; 
más orden, asentado sobre la sólida 
ciilumna de la justicia. XA española 
ro.-iaciente, lo que quiere es un régi­
men gubernamental en el que brillo 
la más pura democracia. 
' ^^ada de irritantes privilegios. Igual­
dad del hombre y de la mujer ante la 
'c-y. Igu^dad de la mujer y el hombre 
en los Códigos. 

El dcreclio al sufragio no podrá Ha-
mai-se uaivraaid ni deoMierátloo mien­
tras las mujeres estén excluidas en los 
comicios. Voto integral para la mujer, 
sin distinción de estado civil. Voto in­
tegral parfc ambos sexos, en igual-iad 
de condiciones. 

«No hay cc..ic disfrutar de la pleni­
tud de derechos para que nazcan y se 
ímp<<ni;an ios deberes en su totalidad.» 

I-a mujer española, una vez en po­
sesión de lodos sus derechos, sabrá 
cumplir, basta ecm ascrúpuloa, sus de­
berás para «on la patria, la familia, 
la sociedad y «I mundo todo. 

Si a la mujer casada se le niega la 
personalidad jurídica, o se le niega el 
voto integral por solo el ddlto de haber 
contraído matrimonio, la ley que tal 
injusticia contengra será una ley dic­
tatorial, absolutista, retrógada y anti­
democrática. 

La ley en que estén ausentes la in­
vestigación de la paternidad, el certi­
ficado prematrimonial y el derecho del 
hijo a ser amamantado el primero por 
su madre, etc., será una ley aatiso-
eial y anUhumana. 
' liBs mujarea de España vivimos al 

.presente horas, de expActaeión. como Ja<-
ttiáa las hemos experimentado. Creemca 
negado el momento de alcanzar todas 
las reivindicaciones femeninas. 

Loa hombrea de estirpe justiciera, 
loa hombrea de elevado espíritu de­
mocrático, loa hombres viriles, qtie no 
temen imagrinarias competencias feme­
ninas; los hombres de nuestro país 
que en esta primera etapa de la Re-
ptiblica española han de dar a nuestra 
ilación ima ley constitucional cual co­
rresponde al siglo XX y al ritmo y a 
la dinámica con que el mundo pro­
gresivo marcha, tienen la palabra. 

BenKa A. MANTEBOLA 

PreaidenU d« la Asociación Nacional 
de Mujeres Españolas.» 

Fábulas de 
Samaniego 

La serpiente y I» lima 
Quien pretende sin razón 
Al más fuerte derribar. 
No consigue sino dar 
Cocea c<mtra ei aguijón. 

La zorra y el bnste 
Dijo la zorra al busto, 
DcÁpués de (rierlo: 
—¡Tu cabeza ea hermoaa, 
Pero sin seso! 

L* zorra y la gallina 
¡Cuántas veces se vende un enemigo 
Como gato por liebre, por amigo! 
Al oír su fingido cumplimiento 
Respondiérale yo, para escarmiento:! 
¡Muy mal me va, señor, en este ins« 

[UnteS 
¡Muy bien, ai usted se quita de do* 

[laateS 

El lobo y el perro llao« 

Hasta loa nlfioa saben 
Que «a da mayor aprecio. 
Un pájaro en la aaano 
Aaa por ü ain daatoi. 
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El Gobierno y los ferroviarios 
KccibimoB la siguiente nota: 
«Entre los asuntos planteados opor­

tunamente por este Sinaicato Nacional 
ppiroviario, y pendientes de tramita­
ción con el Gobierno provisional de la 
Kepública española, destacan por su 
Importancia y posible trascendencia 
los relativos a que cesen de prestar 
ecrvicio en los ferrocarriles los milita­
res y la admisión de los agent?s fe. 
rrovíarios seleccionados en diferentes 
{pocas, con evidente abuso de autori­
dad, por distintas Compa£{as. 

Hace diez fecbaB, aproximadamen 
te, el ministro de la Guerra comunica 
bu a esta Comisión ejecutiva su propó­
sito, compartido por el Gobierno, de 
reducir a uno solo los dos rcgrimientos 
de ferrocarriles existentes en la actua­
lidad, al que no pueden tener Acceso 
Más que loe propios agentes ferrovia­
rios, limitándose a practicar, durante 
el tiempo que obligados por la I>y ha­
yan de permanecer en filas prestando 
el servicio militar y, por consiguien­
te, prohibiendo en absoluto los reen 
^ncbes. Dentro de las facultades de 
su cargo,, el ministro de la Guerra es­
tá dispuesto a mandar a loe cuarteles 
respectivos a loe militares que actual­
mente prestan servicio en ferrocarri­
les, comprendidos en la primera situa­
ción, y desmilitarizar & caíanlos perte­
nezcan a la segunda. 

Ciin absoluta claridad, coa la lealtad 
y el car'ño que dispensamos a los ac 
tua'es gobernanter. ésta Comisión eje­
cutiva, verbaimcnte, en viaitas cele­
bradas al efecto, y por escrito tamWón, 
le hemos hecho 3ab?,r nuestra confor­
midad a la propuesta, esccpto con lo re­
lativo a los militares que se halisn en 
segunda situación que, a juicio nues­
tro, lejos de tier desratlitarlzados, de 
ben, al igual que 138 comprendidos en 
la primera situación, pasar a ocupar 
los puestee respectivos que en el Ejér­
cito les corresponda, cesando, por lo 
tanto, de fisnirar como agentes de fe­
rrocarriles. 

El ministro de la Guerra escuchó 
icón plausible atención nuestrsa indi­
caciones, prometlcnto tratar nueva­
mente el asunto «a Conse]» d« ralato L 
tros para resolver coRko en JwrtWaj 
proceda. 

Con la misma fecha exhortábamos 
al ministro de ^'omento para que sin 
más demora plantease a las Compa­
ñías respectivas la admisión de los fe­
rroviarios seleccionados, lamentando 
esta Comisión ejccutU-a, muy de ve­
ras, que la actuación del señor Albor­
noz, en este caso oonoreto, haya su­
frido tanto retraso, por cuyo motivo 
esJste entre el personal seleccionado 
}r los ferroviarios en general profundo 
disgusto. 

Kn ésto3 términos las dos cuestiones 
oi.'unciadas, cabe esperar del Gobierno 
pronta y satisfactoria solución. V del 
personal ferroviario, absoluta confian 
sa en el Sindicato, a ia que correspon­
deremos con la seriedad acostiMnfcrada. 
Por la Comisión ejecutiva, el secreta­
rio general, T. Gómc2.» 

i(iiiiiiiiiimnniiiiiiimnmmi«miiHiimuttmmfflii«i«Hi 

Acal» de pUicam 

UniBUICOtTIOJOSOU 
TMCIMAliná 

p»rE.LBwiiier 
Una obra llena de emoción trági­
ca y vivida. Ea autor, oficial ale­
mán, prisionoro en Rusia, logró 
escapar, huyendo a trav<ia del te­
rritorio, ea modlo de las luchas 
feroces entre blancos y rojos. Vn 
libro que espauíta po^ la intensidad 
de cus terribles aventuras. Un vo­
lumen do .500 págiubü, ocho pesetas. 
Del mismo autor «liejos de las 
Alambradas» da vida en los hospi. 
tales y campos de concentración). 
La obta más fuerte sobre la gue­

rra. Seis pesetas. 
En su librería y er. EspasaCal-

pe. S. A. Casa del Libro, avenida 
Vi y MarfaU, T. Ayartitd^ M7. 
MadrM. * 

Urinarias 
(jjMbos sexos) 

U ais eücaí, JBtaMto, 

ripMo, mamá» 

i MnéaiM 

Sin lavajes, tayeocIoM» ni «traa molestlaa, y rim tu» 
tere, mmtak T<«idatneBte de la btenorragia. . . _ <«**• •*• 
ntar) ctaiMtfa, pro«t«tWa, leneDnra» (fhUÓ» "Ww«aa *• *»* f ^ 

xas. por airtlguaa y nbeldea ,Mua •««•. ^''«^'f^^yJ^ 
tM«. MMiá i4pMain«nte. 4» 1» Coflaa» pwr « a . . C ^ ^ . ' g * JT 

Uetw gratla a A. QarcCa. .%lealá, W. MMiM. mti». iW» W^ 

""COEONA*' 
EKxiba Ud. a máquina por 

IMXpta nada más «1 día. 
La mejor máquina de eacrlbir, con 

todos k» adelantos más moderaos. 
UMMMmnA iLuarADJi 

Descuento especial a los lectores de 
esta Revista 

BOLETÍN A RECORTAR ^nqnéese con 2 céntimos) 

SOOEMB nSPIII-ANERICAIA SASTMOSaS, €. A. 
SEVILLA. 16 - MADRID 

Rtmítame eaiáiogo l-f y condielone$ ai contado y a fríama d» ta máqu^\ 
de eaeribtr CORONA Mod$k> 3 Sport en color 

Nomtfre «___«»_„_________ 
CaUe de .núm^ .Pobtatt^. 

Editorial "Folien" 
Capital: 3.000.000 de pesetas, del que se han suscrito previamentfc 

LSOOLOOO pesetas 
y está abierta una suscripción pública d« 

1M9M0 pesetas 

en acciones de 500 pesetas y en décimas de acción de 50 pesetas, wm 
arrezo a las siguientes condiciones de pago: 

AI. CONTADO 

Hasta el 16 de Junio de ISSl a« siguen admitiendo suscripciones ai 
contado con bonificación de 2 por 100 sobre el valor nominal, o aas 
que hasta dicha fecha hay que pagrar 490 pesetas por cada a c c i ^ 

o 49 pesetas por cada décima de acción suscrita, cuyo importe debo 
hacerse efectivo al propio tiempo que se envía el boletín de suscrip-
jBión inswto más adelante. 

Desde ti 15 de Junio en adelante deberán pagarse 500 pesetas por 
cada acción, o 50 pesetas por cada décima de acción que se suscriban, 

enviando el importe correspondiente en igual forma. 

A PLAZOS 

Bl pago de las suscripciones que se hagan a plasos debe éfectttars4 
a raaón de 160 pesetas por cada acción suscrita, o 15 pesetas, por 
cada décima de acción, hasta el 16 de Junio próximo, enviando el im­

porte a la vea que el boletín de suscripción, y el resto, hasta completar 
el total suscrito, en la fcrma siguiente: 

Por cada ac- Por cada élH-
ctén Boseilta ma de Medita 

15 Junio 1931, pesetas „ 50 6 
18 julio 1931, pesetas ^ 50 ' 6 
IB agosto 1931, pesetas > 50 8 
15 septiembre 1931, pesetas 60 8 
15 octubre 1931, pesetas SO 6 
18 noviembre 1931, pesetas 50 5 
15 diciembre 1931, pesetas 50 5 

T las suscripciones a plazos que e« hagan a partir del °15 de ^.nio 
de 1931 deben pagarse al enviar e] boletín, agregando a las ISO peseta* 
por cada acción, o 15 pesetas por cada décima de acción, el importe del 

plazo o plazos ya vencidos. . . . . 

BOI.EnN ]>K SVSGBIPCIOM 
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La reforma agraria italiana 
Z>e8d« su frontera alpina hsuta el 

Htremo sur de Sicilia, abarca Italia 
una (Mversidad de climas y producclo-
aaa comparables a ios nuestros. 

6<Ht las zonas norteñas, a. álugamen. 
l e » lo que ocurre en España, laa d«: 
• n v l u airandantes, expiotjcióa inten-
atvrn y propiedad dividida. Los valles 
fwaces del Po y del Tesino son buen 
l^niaplo de ««tas zonas. La región ccn. 
tni it^iana, bastante montañosa, tif-
• • menos precipitación atmosférica. 
• • dedica en grran parte a la cereali-
maStmra. y abunda eo ^la también la 

prt^iedad. Kn cambio, en ei 
a«ro romano, región del La. 

•to y la Sicilia, son frecuentes los la-
ftf̂ ii»«ai>»f Bn ésta última, la zona eos. 

*tmm, de cultivo intersivo, e^pecialmeu 
te dedicada a los agrios, forma con-
ln»te COR el interior, que se aprove-
isba, en su mayov parte, oon paatoe y 
•anales. EJn este interior es donde es-
Uto las mayores propiedadrg del suelo 
iltaHailo. No 0'.i-tantf. no son compa, 
nk<M por su cxensión, qu • en poco.s 

r̂ MUan la cifra de 1.000 hectá-
coa I ^ enormes dfhosaa del sur 

i» át\ oeet« eapafiol 
a » ti raeto itaüaiio apenas quedan 

lleinji aptas para el cultivo qu? ito 
llUflm ya en produce'ón. a diferencia 
Se te use ocwrre ea nuestro país, si 
^aft^]H^ que advertir que el número 
Pe ÜM^Creas d^aces de ser puestas 
iW evttivo económicamente, no son, ni 
« n e t » in«no«, las que, como coase-
iHMMia de un eetudie precipitado de 
"•míe 11 i I mapa de euK'vos, jyodrSan 
Vedtiejrse. 
' I A . gunra europea, que Italia creyó 
Biclillr rígidamente con su interven-

y en la que tanto sufrió por las 
lee eond'cioneE del frente 

lUiam. tuno, al igual que en 
•emÉi Batana gaMMr mncho dinero 

te acri^atwra i»«lonal. V<*o mi ter-
^anteó al Estado itarano el 

!i»m de dar latiBfacción y traba-
a los antiguoj soldados. 

i DMMJite la guerra se dictxron vari*ts 
fEeeretos aut<»isando la requ'sa de tie. 

'STMIt ^tiflcada por las n'casidades 
nerreraa, pero rsepetamlo )a propie-
VM, pnes la inccutaoión era provisio. 
Jl»\ para conseguir una mayor produc-

it MI ptDQUctos alimenticios de 
primera necesidad que, deb'do a la 
laMTa eubmarina, babia d<flcnUad pa. 

adquirir. t¡atOB decretos, .obre todo 
'» de OfoylUaaclán agraria», 
para «vivar el doeco da tle-

mm i e UM tiaaM trabajadora*. Pero 
IM Itatentat -« «oe ptov^^ó a kw 

d*feiMlteraii U. patria que pera. 
•i^ia el eiMk- nacional; y fst&s 

de tierras, fueron las que 
iBflIMneiaron (Tcflnitlvamente p a r a 

¡ a te vuelta de las trincheras los 
oombatientes, sin esperar a la for. 
| i | ^ que pudiera Car a sus aspL 

{•atollas d Poder c*»»ra]. procedieron 
I iátÉnitarw de las tierras. 
^ 1 ^ CtobMno tt«I*an0, ante «I beebo 

tmseó cauces lega'es a U) 
y su ministro de Agricul-

iVteoedil (1) dictó «-n n^ptíemlire 
-ttl*, im deereto de Inrautac'ón de 

TMdaderan^ente radioa*. EIn su 
al Bstado podte Incnutarse de 

tierrae incultas, cultiv,-.das defí-
ite, o «nsceptiWea de impo»-

DMjÁras, que podían ser <»ntre-
I a AaeetaeiMiee de labradores 
líe «onpmmetierui a cultivarlas 
U inewifnelifia se liáeU por eua-

Aoe, y iMlsados ¿stos, si la Aso-
expIoted<»« hubiera cumn'ldo 

aatieCBcción su oompr<»ra-'«o ^e buen 
la concesión podía pasar a ser 

Mvm. S'multineamente con estos 
aparecieron dispo.'ílcinnes ex-

«xtaord'aariamfvntG Iss fAci­
de este créá'to a I"» ^fof.ian'-o-

tumt. cotñv^" i*̂  tte»*»*: 
de T»»ejk>r»3. etretara. 

* 41 «laeteto Vlsncrtí', f' nrefncto 
<• IBS éftiiiüi todo 'o refnrrntea 'a 

0t^l6ti '•r% 'nniMiln-

te eoMáírtAB «e tierrai» a Comi-
*" J^.J'^- • 'Mf&f^^^ rsoare-

da fmrM0mm»e!t de obre-
d«I caffip<^ d^ los t»i—»en<ínt*a 

Mementos técnicos. eo^ef/VfpAo re> 
de alzada contra 1f>4 <&<-«*etbnM 

tales C«nls!on?e provineiales ante 

una central localizada en el mir.istC'-
rio ie Agricultura. 

La hr-gada al Podar" de los .'aacistas. en 
octubre del año 1923, lepercutió decisiva 
mi ntc en la legi.'ilación agraria italiana. 
Tcrabién en ella se hizo bien patonti' 
el espíritu reaccionario del fascio. y 
a los tres meses de la «marcha sobre 
Roma» un decreto del mintetro de 
Agricultura fascdsta. De Capitani de. 
rogó todas los disposiciones aobre in­
cautación y concesión de tierras, otor 
(cando además *• los antiguos propie­
tarios de lab ocupadas hasta la fecha 

decirse por las circun.star.ca.;. Poro 
no se les ocultaba a los Gobiernos de 
Nitt! y de Giolitti la importano-a que 
la mejor distribución de !a gran pro­
piedad pnrlía tener en la yolurión de! 
problema sot-al italiano, y fueron va 
ríos los proyectos de ley presontaitos 
entre los añ .3 lí»20 y 1922 al Parlamen­
to sobre 1 ransformacrón del latirnndio. 
Al ladc do lo.s que el Ooblerno depositó 
eobre la mesa del Congreso moreren 
citargi.> I0.S presentados por el naitido 
social, popular y por el reformista Todos 
ellOK culminan en el aprobado p,or fl 
Congreso Italiano, en agosto de 1922. 
En éste Se proponfn como medidas 
fundamuitaics la expropiación, l a 
enef.'teusis para fincas de ?ntidados pú 
Micas y los arriendos a largo plazo 
Ccnce iionanos de esta 1̂ ^ eran los 

facultad para recuperarlas, aun antes ayuntamientos y la provincia, las aso. 
'le acabar el plazo de la concesión. 
Con este decrsto terminó todo lo rela­
tivo a incautación por el Kstado y su 
cesión a las asociacionee obreras. 

Aun durante kw cuatro años apro 
ximados que tuvieron de v'gencia los 
decretos de incautación, el r.úmcro de 
hfc'áreas expropiadas no fué ilfapor. 
tsjite, en comparación con la exten­
sión total a que tal disposición era 
aplicable. Pero si lo fué por ;a.s mo 
dificaciones generales que produjo en 
las relaciones entre pr<q>ietar>06 y co­
lonos y trabajadores, aumentando el 
espíritu de tranfigencia de loe prime­
ros ante el temor de la posible aplica 
iHón de la ley fundamental, como ya 
hemos dicho, en la necesidad de dar 
vigoroso impulso a todas 'as rimas de 
la producción nacional. Sin err>bargo, 
hubo región^ italianas en las que fué 
bastante para caai terminar con sus 
latifundios. Bjcmplo de eUo, PaJermo 
y, en general, puede decirse que los re 
mitades obtenidee fueron verdadera 
mente alentadores en aquellas locio­
nes donde .había asecáMsiones obreras; 
fo-malmente conHltuidas. 

T>a£ medidas referentes fi la drupa ' 
clór. y concesión de tierras, fueron me­
didas de urgencia Impuestas puede 

cíac-ones agrarias, y por último una 
entidad creatUí P r̂ el (Sobiemo. deno. 
minada Instituto Nacional de Colon!, 
zación. dotax'.a con fondos aportados 
en parte por el Tesoro en anualidade." 
y facultada para expropiar terreT>os. 
pagándolos con objeto de mejoiarlos y 
repa't'r'o! del modo más adícuado a 
la con^araca en v(nta, o enflteusis o 
arriendo lar^. Todo ello dirigido e 
inspeccionado por personal técnico 
adecuado. 

El proyecto dé ley apnbndo per el 
Congreso en agosto 4c 1922 r,o llegó 
a transformarse en euerpÁ 1nf;a.\ por 
flu-í estaba pendiente su aprobación 
del Senado cuando se implantó el ré-
g'raen fascista, que lo hundió defi-jlti 
va mente. 

I/O política agraria del fasc'o se ha 
r£<;ucldo a establecer leyes de 'í.-.pro 
pteeión, aplicable solamente on en-̂ os 
limitados, y a fomentar por todos los 
medios la cooperación en sus diferen­
tes' aplicaciones a la agricultura. Es­
tos rxtremos y la labor de la «Opera 
licLEionaU per y combaltenti» serán 
motivos de rn próximo artíeiilo. 

ea el orden político y económico. Ei un 
error pensar que la República v.\) fió­
la deba tomar como patrón a n'-u na 
it:a. Aqm se impone una obra oru'.iaL 

Cíe utuordo con nuestras partisu' in<a-
de.s iwliticas, históricas y econó'u'-.u. 
No es una desatentada ambición qw la 
fccpublica española, 011 vez de copiar 
oíias democacii:;. cn'.aniec la .-siiya pa­
ra qu*» a la ve/, sirva do aiUiiiacloia de 
o,IOS ;iii£t;s en los euales es l'acti' !,• in. 
fluü por raiwr.cs de «ecimjad v (¡c <'j. 
««boración mutua '.1 d iJ-.-oblema de-
iical, m el de la tierra, ni el ,íe la eu-
Ptnanza, ni el .le la indastria, estV t)íaii. 
tiT.do aquí en los mismos términos cue 
lo esta «1 un i ói esis república ve-

li-miío la foima 

^,.iM w •. '•' °P°.'̂ "' así un rtíoii^ (te 
egiijclaa a tas txaltacioncs 'íe la misa 

Los mieujtros del «abinetíj cr,,vi,í,>; 
nal que representan en el ooder n la 
verúifl'. .a democracia •.-¡t.añdla, no one­
cen ei;iolar'o en i.'n compromiso ;'e 
inenia ni d-.- exa-hivo c/jn.sf rvadiifisnj? 
SI nc quieren fiuslrar las refornws susi 
ra-iciales que el pueblo ¡solicita, •/ erí. 
gira siu eva.sivi.s. El ccmpíomin no 
lii;n> r.u jn de ser m'is .Ulá de lis Cur-
tf.s, > .ni ant« ni im las Oortci el fonv-
pnHtíiao uiiuistvríal puede ftr .i easí- de 
no barer U:tda, sinc dt i-acer miicht. 
iM opinión no se ccrrormaria jamás 
con ol «statu Í,J.M mvfxa'io. al pare^ 
WT, hábilmente por los qun han hcctto 
ce la hepública un probieina de íorma 
de gobierno. 

La vinicultura 

L D. T. 

NADA DE "STATU Q ! ^ ' 

CONTRA LA REPÚBLICA 
CONSERYADORA 

V. MisrÜK. Sánchez: 
• cnHa ttaUaaa». 

iLa refor. 

En la trayectoria «PM signe desrtJ su 
Mfí̂ adte al poder el sobiemo pro/i 110-
x*l, se «teda» tiae ha pwtMto -dcHioto-; 
rio enor, más ftvn eada día, a medi­
da i|ue N iiAflntíAn oe hace visibte. 
T..0S que 1c vionRi aCtitar on «aüdoú <lef 
eonü& rcvohictanarI& &S pcsdfan coqie-' 
chcr qw allí, dtmde iM-edomlnan lo^= 
representantes de griums políticos avan-
tados, se enfoque la Obr» níJuUlcana 
con un sentido tan abiertamente con-
seiva-lor, que frustre la aspiración re­
novadora de la t^iniáa pública. 

TAI poUtica tbú goWemo provisional 
trata de e&nUr. td parecéis, te revolu* 
citin; no te MfOtootta asnstlenta, que 
esa la recluusancB todos úeaáe el pri­
mer instante, sin© te levdlucloii dentrs 
f.'al orden y te legalidad es*abIoci*i. Cn 
bueaa hora p a » SipaSa nadó te Re^ 
pública sin excesivas violencias: pero 
tal liectu) no puede en modo alguiio sig-
niflcar qpie no se» preciso hacer uua 
RepúMiea qKfe dé te cara írancamcnto 
a los (M ôblemcs oustaneiales de un cuín-
bio de régimen que decida te traiis-
fonnación de Eqwfia Porque la .no-
nnrcmia no era acamarte te iasUlA:cl<>a 
poiaipa emblema del BrtMO, sino m% 
vfvto oifaniono social que afectaba a 
(«ias h« aouae de te vida emiaímla. v 
daba a ésta un eaxicter íeurtaL «xtitl-
00, coactivo, indigno ctc un pueblo caa&, 
<r.nt» y }i))ne I/ft !nm)arqu& w> « a te 

realetw, «li te enestióa quedaba reJu(.4-
Hna la .<'.usUtuci<''n de vam íamUte que 
hahia awtwogttido «onwldamentf el (ÜS' 
crédito '/ la unpopularid&d. Bl gotrtcrsn 
provisional, 5in embargo, uo pare.te en-
finidCi-lo aei. Se Ic ve orientado hacia 
iiíi DoUtica ííUe <?n último ténnino píte­
le ser nociva oanx te'Bipútt>ile», porque 
U^ta de vValüw m t40mea nue/t 
am icnn triáefífatián de sahgre visja; 
C8 .decir. ínJertatKlo rn la Rcn<°ibttea 
fuerzas monárquicas qu» debieran ket 
r.ntom4ticamentc deítrastas. Va r>:$vl-
t-iindo un tópico iades«ible eso le que 
te R^HiMIea no es «ite para los rcim-
irficnno4, sino pem todos loe ispAi^as. 
i v 1U9 SI. en efecto, esta ictea se e*-
trite de la buena doefê ina IH>eral, an 
lí««Se aricarse de tiA i^odo ^ 3 refciA-
; • it f.!nv-;'n. ¡«ña omtóáxim. La ft^pá-
1 .:cj í-.j sei'j sote púa los republica­

nos: pero no puede ser tampoco pata 
toe inon^rquioos Y los mon&rquico^ no 
son pT<H3i«Ĥ i8ote aquellos que ^entro-

n toék» stís fer̂ nrcR a te persona del 
Bino les q)M se encuentran idenü-

'adición realjt centí^ón <le que solo 
imbie el .«di^i^ulKKfar.'de todo un 

%tadc de cesas. 
'£ Creemos saUídMbls indiau', a ios Ivjm-
lr>-es del miáanM pcovisUÁM, que la 
(Opinión publica qo 1» aornipoñaríl ñ\i-

„„,.o.w..-. Jtente Miidho tiempo p » ese oammo. T^ 
te revolu* ^It'uivocación reside cn suponer riue srtí 

fgis dassü conservadoras tes que l-i.n 
lecho pasible !a Repiibllca, y que es a 

8 qut el r^iiyen debe servir catii ser-
¡meüte.' NadS de eso. La ftep!ib»ica lia 
ido impuesU por una fuetza cietr̂ dcra-
ica que no estaba dispuesta a consini-

por más tiempo el atraso de Rspañn, 
a tolerar que en medio de los avan-

:%«>s de Europa fuese nuestro pai& ima 
:4xcepción. Para comprendei la rcaU-
4nt-< 4». .'«ata! aUtiBiwMi» iMst* ••tíamt 
tim 0 ^ * 8 5 ^ gííbtertíB i»í>*isWnoí üh 
él predominan los reí».sentantes de 
pnirtictos avansadoB, si Wen haytia da­
do todos ellos imiebas de máxima tole­
rancia carflrtendo loa puestos cJe ex. 
ráctcr más aensadameiy« patm>y¡ a n. 
gi'jcas de tend^&a eooienradiora, cuya 
ccavarsión a la ntpOme» tatos hubi­
mos dtt aiMKwnr a tMn^w. 

Pnr eso lirismo te RQ)áfe^M na pue­
de fteuiera taacaiítxtx sos modelc-s tu 
aiwáSm países donde las instituciones 
tíe.no«rAtioM sofren una hlpei:troria pe­
ligrosa. Para ctmteuer las explosiones 
demagógicas y los extremismos de ca­
rácter .«lodal. que hacen de te agresión 
y te inc«BiirensIdn de poderes por re­
publicanos que pareacan, no queda otro 
recurso que dar poso a im régimen de 
KíaU^ y de JtvrtMa dcmde están de-
íeaáims iotlm UB áetetíbos, tin excluir 
el oel trabajo. Francia, poK ejempí?, es 
una Bepúbliea demowMtea; psra per­
digue a k» onigraAis wri^Ucaa.v > huye 
tuda poittfca de ieaaeaBtií social. I A 

y ft T'*""' <n,h«n*ir tendrá (sat ac i^ 
tsr dn tardanzas agurilM reíormits que 
etSgi te eoneidiM^á de te vida moderna 

Los vinicultores han celebrado re-
«fntemente Una Asamblea para con­
tratar de nuevo los puntos de vista 
Mi el maguo problema de nuestras re­
laciones comerciales con Francia. 

No se ve en los acuerdos adoptados 
ninguna novedad que permita enfocar 
la cuestión desde el punto de vista 
más favorable a la* soluciones inme­
diatas: a pesar de lo cual, parece ad­
vertirse la teiidencia oe no extremar 
hostilidades, lo que ya seria un sinto-

j n a iuteiísttote. . 
X̂ as relaciones con Francia, interrum» 

pidas por segtuida vez porque los ¿o-
bienu» de la monarquía no veían ca­
mino que emprender en te pugna de 
tendencias encontradas, quedaran reí»-
gadas a segundo término ante los sii. 
cesos de carácter poUticq». que, efecti-
«amctlte. no J»e««Mitti totnar una ac-
«ftuá delarmlBaa». 

.«•Bktoa.«iaieHltores, parte priucip». 
MM w , | a «liiiesa .que el o o a v e ^ 

tómerctel «ene que defender, 1 » aa-
"**-.?*',.?'** Interupción supone son 
ronsiderables; son tan graves, sin em­
bargo., como Jo serian los derivado» 

Pr^ectó el Gobierno de c^cwítracióh 
monárquica. 
A M Í S " . . ^ . '^"S*- °̂« vtaicultores. a 
1 2 2 ? 'pt^esa más el porvenir que 

el presente—éste compensado en parte 
por tas catattértstlcas de la actual 00-
sema vlnléa • írancese.—, htf sient-'n 
grandes prem.mas. piaQuc las aerrociá-
ciones se reanuden. • 

No hay que olvidar que no es Solí» 
el sector vinícola el que está interesa­
do en este asunto, y conviene que el mi, 
nlstro de Bconomía tenga en cuenta. 
cuandft «mottüs n i «twMMo. que aotav 
las demás industrias afectadas por te 
anormalidad de relacicmes en rasón a 
su nexo con te Wnicultura, existen 
wragMsi paralizadas por tes eiedi4a» 

1 de |Énct«,4i»ruieIari0 ocm qtM a« «re-
7éjmm*o -iidiamnmm l i ac«ttiid cié. 
ntSSSTmm ae^mm ma»» pro­
ductores extranjeros. 

Tales medidas, adoptadas con caráé* 
tei- transitorio, y de las cuales sólo se 
deseaba tm efecto temporal, han vé-
nido a estal>ilizarse a consecuetM t̂e IJÍB 
la prolongación indefinida del estado 
de anormalidad. Los perjuicios que al 
pais causatjan, fácilmente compensa-. 

' dos si hubieran dess^iarecido cuando 
estaba previsto, se prolongan y se agrá-
van. Estamos, pues, expuestos a que 
el arma titiQza<te en nuestra defeá» 
sa sé vardva «atfra nosotras. 

PMa evitarlo no existe otro remedio 
que reanudar las negociaciones comer»* 
dales interrumpdas, con el mejor ee«' 
piritu y llegar rápidamente a acuor-' 
dos Justos. ' 

TaisN» 


